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Colección 
Procesos Culturales Emergentes 


La universidad pública propone como premisa de su cometido ser una 
institución social donde los/as egresados sean esa masa crítica que 
coadyuve a la resolución de las demandas de la población y de las so- 
ciedades. Para atender esta tarea la Universidad Autónoma de Chiapas 
(UNACH) a través de la Maestría en Estudios Culturales (MEC), se han 
convertido en un importante semillero de investigadores que además 
de generar conocimiento, lo hacen con miradas críticas hacia los pro- 
cesos sociales que cotidianamente sobresalen en nuestras realidades. 
Ahora bien, no siempre los investigadores que han sido formados 
bajo las líneas de Estudios Culturales que propone la MEC y muchos 
otros programas e instituciones, cuentan con espacios editoriales para 
difudir su producción científica, esta preocupación es el motivo por el 
que el Cuerpo Académico Educación y Desarrollo Humano (CA EDH o 
EDH) de la Facultad de Humanidades, de la UNACH, ha decidido iniciar 
la Colección Procesos Culturales Emergentes, como un espacio editorial 
que reuna esas-otras-formas-de-ciencia-social que abordan objetos de 
estudio que por su contenido, posicionamiento o temática, no encuen- 
tran rutas editoriales para su difusión y donde la producción de cono- 
cimiento intenta ser generada desde la colectividad y la solidaridad 
temática y profesional, tanto del grupo de profesores que trabajamos 
en este espacio de nuestro Cuerpo Académico, como los/as estudian- 
tes e investigadores que desarrollan nuestras líneas de investigación. 
El libro con el que inauguramos la Colección —El sentido inter 
y transdiciplinario. Experiencias de estudios culturales desde Chiapas- 


ofrece una muestra de lo que esperamos reunir en ella. Se trata de 
presentar el trabajo del Cuerpo Académico EDH en conjunto con las 
líneas de investigación que giran en torno a la filosofía de la cultura, 
comunicación, cultura y educación, y en relación también con los dife- 
rentes posicionamientos que tienen los/as investigadores y estudiantes 
cuando se discuten temáticas de importancia, no solo dentro del esta- 
do de Chiapas, sino en los entornos internacionales. 

Esta colección augura la divulgación de temas transdisciplinares 
en correspondencia con las complejas realidades culturales que vivi- 
mos. Y deseamos que sirva como invitación a cualquier tipo de diálogo 
que pueda generarse a partir de los textos aqui publicados. Al mismo 
tiempo, celebramos que esta colección sea vista como un modesto 
aporte de nuestro Cuerpo Académico hacia la discusión regional de los 
Estudios Culturales y todo lo que conlleva en términos del fomento crí- 
tico y libre pensante, de nuestra permanente reflexión universitaria. 


Dra. Karla Jeanette Chacón Reynosa. 
Líder del cuerpo académico 
Educación y Desarrollo Humano. 


Introducción 


Rosana Santiago García 
Raúl Trejo Villalobos 


La formación en educación superior ha sido un desafío muy importan- 
te para todos sus actores, desde el personal directivo hasta el personal 
docente y, para estos últimos, sujetos que viven día a día el proceso 
enseñanza-aprendizaje, el desafío se convierte en una circunstancia 
permanente. 

El trabajo docente es una tarea que implica el desempeño de va- 
rias acciones, que si bien son complementarias en la formación impar- 
tida, requieren de diversos momentos en los que el docente debe estar 
continuamente involucrado; iniciando con una idea clara sobre la pro- 
puesta filosófica desde la cual se propone lo que se va a enseñar, que 
implica la definición del área de conocimiento y los contenidos (lo cual 
se traduce en lo que se denomina plan y programas de estudios); la 
perspectiva didáctico-pedagógica a emprender, que refiere básica- 
mente a la manera en cómo se asume la enseñanza; y, finalmente, el 
proceso de transmisión-construcción de conocimientos en el aula, en 
el que tanto docentes como estudiantes se enfrentan a una realidad 
social dinámica, dilucidan sobre ella a través de la discusión racional y 
finalmente logran proponer y crear conocimiento. 

Los constantes cambios sociales y las dinámicas en el conoci- 
miento científico motivan propuestas de formación cada vez más 
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complejas, pero necesarias para escudriñar el devenir de los proble- 
mas socioculturales contemporáneos: este es el caso de los programas 
de posgrado especializados, cuya pretensión es acercar a los estudian- 
tes a las temáticas históricas, presentes y emergentes, contando con el 
dominio de cuerpos teóricos y metodológicos pertinentes para su 
abordaje, con suficiente argumentación científica y con una mirada 
crítica, no solo para comprenderlos y explicarlos, sino para avizorar 
Caminos que permitan, en la medida de lo posible, plantear maneras 
de atenderlos. La Maestría en Estudios Culturales (MEC) que se impar- 
te en la Facultad de Humanidades de la Universidad Autónoma de 
Chiapas, se encuentra en esta línea de formación. 

En sus diez años de existencia, se han formado diez generacio- 
nes de estudiantes enfocados en el estudio y atención de problemas 
socioculturales. La propuesta de este programa fue pensada en la idea 
de formar sobre la base del entendimiento y comprensión de la com- 
plejidad que caracteriza a los fenómenos socioculturales contempo- 
ráneos; dicha complejidad que se expresa de manera muy clara en 
contextos sociales de amplia diversidad en términos de población, cul- 
turas, etnias, lenguas, tradiciones, políticas, geografías y ecosistemas, 
que inciden de manera muy importante en la o las dinámicas sociales 
existentes. 

Este es el caso de Chiapas, estado de la República Mexicana ubi- 
cado al sureste del país, caracterizado precisamente por esta gran di- 
versidad y atravesado por la existencia de profundas desigualdades 
económicas, sociales, culturales y políticas, que lo colocan como una 
de las entidades más deprimidas del país y con el más bajo índice de 
desarrollo humano, condiciones que evidencian altos niveles de vulne- 
rabilidad que hacen necesario voltear la mirada hacia su población 
para atenderla. 

Ahora bien, ¿cuál es el punto de “quiebre” epistemológico en la 
MEC? La respuesta, en pocas palabras y después de muchos debates 
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es que se trata de alejar la mirada disciplinar con que llegan al progra- 
ma las futuras maestras y maestros, para introducirlos en la búsqueda 
interdisciplinar y transdisciplinar de la realidad. Este posicionamiento 
es Clave para el programa y no ha sido fácil incorporarlo en quiénes 
participamos en él. El concepto de “quiebre” utilizado aquí no solo im- 
plica un cambio de rumbo epistémico, teórico , sino una ruptura con 
los paradigmas positivistas o comprensivos que se alinean solo a su 
mirada, métodos y objetos de estudio. 

En la MEC este quiebre implicó también reconstruir en alguna 
medida los campos y líneas de investigación que los propios estudios 
culturales habían trazado incluso en Latinoamérica, justamente por- 
que al buscar la ruptura disciplinar los campos se complejizan y los 
objetos de estudio se vuelven más agudos. 

Los estudiantes de la MEC han sido capaces de identificar estos 
problemas y han reflexionado en torno de ellos junto con sus tutores, 
por lo que se han convertido en investigadores que desarrollan sensi- 
bilidades teóricas distintas y en algunos casos divergentes. Ello apoya- 
do con el conjunto de cursos y talleres que abarcan teoría sociocultu- 
ral, epistemología y metodología de las ciencias sociales desde un 
posicionamiento de los estudios culturales y que tienen la consigna de 
formar en y para la interdisciplina y la transdisciplina. 

Parte importante de la formación investigativa de los estudiantes 
de la MEC, es que no se trata de “enseñar” ha hacer investigación en 
estudios culturales, sino que quien sea especialista en este campo de- 
sarrolle la capacidad de plantear objetos de estudio, realizar la investi- 
gación y luego exponer sus hallazgos, todo ello con el compromiso 
epistémico y político que este campo y posicionamiento demanda. 

En los diez años de desarrollo de la maestría, quienes formamos 
su planta docente, hemos analizado de manera permanente los con- 
tenidos curriculares, bajo la encomienda de ofrecer una formación de 
vanguardia en función de los objetos de estudio que los maestrantes 
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construyen. También ha sido una preocupación constante el ejercicio 
didáctico, creemos que el logro de formar está en función del cómo 
formar. 

El libro que usted tiene en sus manos está constituido por ocho 
capítulos. Cada uno plantea una experiencia de investigación distinta 
y una percepción de la investigación sociocultural particular propia 
de cada uno de los investigadores-autores. Como podrá comprobar 
a través de su lectura, el eje común a todo el texto es el “quiebre” y 
la ruptura epistémica y metodológica que busca trascender los acer- 
camientos disciplinares y tradicionales a los objetos de estudio, para 
atender al sentido ínter y transdisciplinar de los problemas sociales. 

Cada uno de los capítulos que aquí presentamos constan de dos 
partes: en la primera, los autores reflexionamos acerca de cuatro pre- 
guntas: 


1. ¿Cuál es el papel del tutor-director de tesis en la formación de 
estudiantes especializados en el abordaje de problemas socio- 
culturales? 

2. ¿Cuáles son los desafíos que los tutores enfrentamos en este 
proceso de formación? 

3. ¿Por la propia naturaleza de los estudios culturales, que es la 
transdisciplina, de qué manera se logra pasar —-en el proceso 
de formación- de la unidisciplina a la interdisciplina y en el 
mejor de los casos a la transdisciplina? 

4. ¿Cuál es la experiencia de los estudiantes formados en la 
Maestría en Estudios Culturales, producto de la investigación 
realizada? 


Después de responder a estas preguntas, planteamos la pertinen- 
cia de las temáticas abordadas como propias de los Estudios Culturales 
y ejemplificamos la concreción de ello con investigaciones realizadas 
por los estudiantes como trabajos de tesis, bosquejamos la manera en 
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que estas investigaciones fueron realizadas considerando haber supera- 
do el tratamiento de los problemas desde una sola disciplina, amplian- 
do con ello la perspectiva teórica y metodológica de los estudiantes. 

El libro fue dividido en dos grandes partes. La primera contiene 
planteamientos que tanto docentes como estudiantes realizan acerca 
de los retos y desafíos que impone la formación en estudios culturales, 
aquí incluimos los capítulos denominados: 


e  Narrativas de investigación en estudios culturales; 

e Formación del investigador social: experiencias, retos y desa- 
fíos en los estudios culturales y regionales; 

e Cultural Studies, Estudios culturales latinoamericanos y estu- 
dios sobre el arte; 

e Textiles artesanales de los Altos de Chiapas. Expresión multi- 
cultural contemporánea; 

e Cuerpo, sexualidad y trabajo en las vejeces chiapanecas: un 
análisis desde los Estudios Culturales. 


En la segunda parte, están tres artículos que contienen experien- 
cias de investigación propias de los estudios culturales. 


e Problemas perversos y estudios culturales; 

e  Ciudadanías juveniles en el contexto educativo latinoamerica- 
no, y 

e La participación política electoral de las mujeres indígenas de 
Bochil, Chiapas. 


En estos casos, los autores reflexionan sobre la pertinencia de 
esas problemáticas y ofrecen un ejemplo de su abordaje. Es importan- 
te destacar que se trata de diversos problemas cuyas propuestas teóri- 
cas y metodológicas muestran las posibilidades y bondades que brin- 
da realizar investigación sociocultural con sentido inter y 
transdisciplinario. 
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En el primer capítulo Luis Madrigal Frías, presenta un recorrido 
sobre la formación en investigación de los estudiantes de la Maestría, 
el escrito se denomina Narrativas de investigación en estudios culturales, 
y se constituye por tres apartados: el primero contiene la experiencia 
del docente sobre la tutoría para la investigación. El segundo aparta- 
do, es el análisis de los seminarios, talleres y coloquios que existen en 
la Estructura Curricular de la Maestría en Estudios Culturales (MEC), 
desde las didácticas occidentales. En este apartado, se explicita que 
la didáctica para la investigación se sustenta en la didáctica de la es- 
cuela nueva y en la pedagogía del enfoque de competencias. El tercer 
apartado, presenta el análisis de las investigaciones que se realizan en 
la MEC sobre las culturas originarias de Chiapas, donde se descubre 
la vinculación que los jóvenes investigadores realizan de las teorías 
y metodologías occidentales con las cosmovisiones mesoamericanas, 
desde los estudios culturales; asimismo, las didácticas de las tutorías 
para la investigación. 

En el segundo capítulo denominado Formación del investigador 
social: experiencias, retos y desafíos en los estudios culturales y regiona- 
les, las autoras, Luisa Aurora Hernández Jiménez y Vanessa Miroslava Ca- 
rrasco Grajales, presentan una investigación cuyo objetivo es exponer 
el proceso formativo de una investigadora joven en los estudios cultu- 
rales y regionales, a la vez que se enuncian resultados de investigación 
de la tesis que realizó en la Maestría en Estudios Culturales (MEC) y 
avances del proyecto de investigación que actualmente realiza en el 
Doctorado en Estudios Regionales (DER). El escrito se ha estructurado 
de la siguiente manera: primero se aborda teóricamente acerca de la 
formación en la investigación social y, de forma breve, la trayectoria 
académica de la joven investigadora. En la segunda parte, se men- 
cionan los retos y desafíos enfrentados en el tránsito epistémico de 
la monodisciplina hacia la ínter y transdisciplina, entre la psicología, 
los estudios culturales y estudios regionales. En la tercera parte son 
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referidas las temáticas de investigación desarrolladas en la tesis de la 
MEC y el proyecto de investigación en el DER. En la cuarta parte es 
analizada la relación tutora en la formación como investigadora, desde 
un enfoque artesanal y de formación en la práctica. La quinta parte es 
dedicada a las reflexiones sobre los logros alcanzados en la formación 
en los estudios culturales. Finalmente, en las conclusiones se puntuali- 
za como el proceso formativo que se da entre un investigador experto 
y una investigadora novel transcurre por un cruce entre la cultura aca- 
démica y experiencial, así como de rupturas, resignificaciones, con- 
tinuidades y aperturas hacia saberes que trascienden las disciplinas, 
los enfoques teóricos y metodológicos y que configuran el perfil del 
investigador joven en los estudios culturales. 

En el capítulo tercero, Raúl Trejo Villalobos y Jairo Eliavin Pérez 
Tohalá, dan seguimiento al desarrollo de los Estudios Culturales y 
plantean la pertinencia de su abordaje, el capítulo se denomina Cultu- 
ral Studies, Estudios culturales latinoamericanos y estudios sobre el arte. 
Los autores sugieren que el surgimiento de los Cultural Studies en la 
Universidad de Birmingham responde a una serie de circunstancias 
políticas, sociales e históricas de la Inglaterra de la posguerra. Poste- 
riormente, durante la década de los ochenta, los Cultural Studies se 
expanden a otros países, principalmente, a Estados Unidos que tam- 
bién tratan de responder a sus circunstancias. En ese país, sin embar- 
go, también se empieza a estudiar, desde ese enfoque, a América La- 
tina. En los noventa, los Estudios Culturales empiezan a 
implementarse como programas académicos y de investigación en 
América Latina. La Maestría en Estudios Culturales, de la Universidad 
Autónoma de Chiapas, empezó en 2011. Por supuesto, esto no es una 
historia lineal, sino distintas historias, distintos procesos sobre cómo 
se han ido implementado los Estudios Culturales en distintos lugares y 
cómo se han significado. En este sentido, el propósito del presente 
trabajo consiste en recuperar, por un lado, la experiencia en la investi- 
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gación y el asesoramiento, teniendo como eje algunas referencias so- 
bre la interdisciplinareidad; y, por otro, en reflexionar las historias cru- 
zadas, para articularlas, con la idea de justificar un estudio sobre el 
arte, sobre el muralismo mexicano, desde Chiapas. 

Por su parte en el capítulo cuarto, denominado Textiles artesa- 
nales de los Altos de Chiapas. Expresión multicultural contemporánea, 
las autoras, Rosana Santiago García y Claudia Elizabeth Peña Montoya, 
presentan en la primera parte, su consideración acerca de los desafíos 
y retos que representa formar y formarse en un área de conocimiento 
transdisciplinar como son los Estudios Culturales; se expone la pro- 
blemática que encarna el adentrarse a cuerpos teóricos y metodoló- 
gicos distintos a la disciplina de formación de base (licenciatura), y la 
importancia de considerar la necesidad de vencer estas resistencias 
disciplinarias para transitar a la apropiación de cuerpos teóricos y me- 
todológicos transdisciplinares. En la segunda parte, Santiago García 
y Peña Montoya, presentan la investigación sociocultural, en ella se 
aborda la transformación que han sufrido los textiles artesanales de 
los Altos de Chiapas, en relación a su uso, debido a que originalmen- 
te eran confeccionados exclusivamente para el consumo doméstico y 
ahora se confeccionan fundamentalmente para la venta, ello derivado 
de las nuevas exigencias del mercado próspero existente en la ciudad 
de San Cristóbal de Las Casas, que como ciudad turística observa la 
presencia de un conjunto de consumidores que gustan de las artesa- 
nías textiles tradicionales modificadas (diseño, estilo y uso de colo- 
res), modificación que ha sido impulsada por la presencia de un nuevo 
actor -diseñadoras textiles mestizas- que han visto en la realización 
de esta actividad, un nicho de trabajo para la obtención de recursos 
económicos. 

En el quinto capítulo encontramos la investigación titulada Cuer- 
po, sexualidad y trabajo en las vejeces chiapanecas: un análisis desde los 
Estudios Culturales, escrito por Karla Jeanette Chacón Reynosa en su 
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calidad de profesora y de Araceli Dennise Díaz Pedroza como estudian- 
te, ambas en una relación de tutoría metodológica en el programa de 
posgrado en donde reflexionan sobre el proceso de acompañamiento 
en la realización, durante 24 meses de la investigación en ciernes. Las 
dificultades, los desafíos, que involucra una investigación en estudios 
culturales son puestos en común en un campo transdisciplinario en 
el que el sello distintivo es preguntarse por las relaciones de poder 
sistémico y la voluntad de articulación política de los cuerpos viejos, 
analizados en un contexto sociocultural hostil, discriminador y violen- 
to que los margina y los localiza en la periferia, del que emergen como 
agentes para resistir desde dos categorías: la sexualidad y el trabajo. 
Sus relatos, a partir de una construcción interdisciplinaria con aspira- 
ción hacia la transdisciplina abren el debate sobre el binarismo joven/ 
viejo al retratar a una sociedad que mientras glorifica a los cuerpos 
jóvenes, genera repugnancia y abyección hacia los cuerpos viejos, ello 
forma parte del capítulo cuatro de este libro. 

En los capítulos seis y siete, los autores nos proponen dos mode- 
los para abordar las investigaciones en Estudios culturales. Marco Vini- 
cio Herrera Castañeda y Dorian Flores Reyes, en el capítulo seis, presen- 
tan Problemas perversos y estudios culturales, en el que exponen un 
posicionamiento teórico y epistemológico basado en la afirmación de 
la existencia de cierto tipo de problemas en las ciencias sociales que se 
caracterizan por su atipicidad, que se denominan como problemas per- 
versos. Se sugiere en el texto que los Estudios Culturales, por su natu- 
raleza intrínseca derivan en objetos de estudio que bien se les puede 
catalogar como perversos, en el sentido de que responden a una com- 
plejidad particular -y de hecho histórica- que el investigador en este 
campo debería procurar antes que reducir. En el texto se introducen 
dos ideas más. La primera, que la construcción de un objeto de estu- 
dio perverso, requiere de la formulación de preguntas tontas que serían 
aquellas que no se han hecho porque no tiene sentido como pregunta; 
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porque cualquiera que sea la respuesta, esta sería inútil para el cono- 
cimiento; o porque nunca se había formulado la pregunta quizás por 
las razones anteriores. El texto expone un interesante ejemplo de este 
tipo de cuestionamientos, obtenido de Jared Diamond, autor del libro 
Armas, gérmenes y acero. La segunda idea, es la propuesta de que ante 
objetos de estudio perversos y preguntas tontas, las propuestas de la 
Teoría Fundamentada son la vía idónea para afrontar esos tipos de 
investigación. Como ejemplo, Dorian Flores Reyes, expone su visión y 
experiencia de estos asuntos, durante la investigación realizada para 
la maestría en Estudios Culturales de la Universidad Autónoma de 
Chiapas. 

En el capítulo siete, juan Pablo Zebadúa Carbonell y Alejandro Her- 
nández Síu, afirman que la idea y construcción de ciudadanía repre- 
senta, hoy día, una necesidad analítica, dado el marco de los tiempos 
que corren, cuyo sino se establece en la comprensión de los discursos 
alternos que definen a las sociedades. En su comunicado Ciudadanías 
juveniles en el contexto educativo latinoamericano, sostienen que dichos 
discursos son protagonistas de los cambios que observamos cotidiana 
y sistemáticamente desde muchos niveles de interpretación. Los/as 
actores que los realizan son, en su mayoría, grupos antes marginados 
de las escenas sociales donde se han negociado las ciudadanías. Así, el 
texto expone un recorrido teórico sobre lo que estas representan ana- 
líticamente y la forma en que las juventudes, como un importante ac- 
tor que interpela constantemente sus realidades, desarrolla una crítica 
discursiva a una concepción de ciudadanía convencional que no le 
cabe y ha sido rebasada por sus propias prácticas. El contenido del 
texto propone el campo de la educación, como un espacio institucio- 
nal creado, entre otras Cosas, para desarrollar al “buen ciudadano”, un 
cuestionamiento de su ethos desde las prácticas juveniles dirigidas a 
crear distintos espacios de participación. 
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Finalmente en el capítulo ocho, escrito por Rigoberto Martínez 
Sánchez, Nancy Leticia Hernández Reyes y Yary Yanneth Hernández Díaz, 
titulado La participación política electoral de las mujeres indígenas de 
Bochil, Chiapas, el documento explora algunas reacciones, resistencias 
y manifestaciones de violencia política hacia las mujeres candidatas y 
electas en Bochil, Chiapas. Los resultados de esta investigación apor- 
tan evidencia que cuanto mayor ha sido la participación política de las 
mujeres en cargos no simbólicos -sino con capacidad real de tomar 
decisiones- mayor ha sido la violencia política contra ellas por el he- 
cho de ser mujeres. Fundamentalmente, el tema de la participación 
electoral de las mujeres de Bochil es importante ya que permite evi- 
denciar la desigualdad de género, presente en procesos electorales y 
en los cargos subrepresentación pública. Para ello los autores dan a 
conocer las claves del trabajo de investigación, la inserción que existe 
con los estudios culturales; asimismo, describen los elementos meto- 
dológicos y exponen el análisis de los resultados del trabajo de campo. 
Al final se plantean algunas valoraciones que pueden ser significativas 
a futuro para cualquier indagación sobre el tema. 


Para finalizar, cada uno de los ocho capítulos que conforma este 
texto, los autores muestran cómo se ha dado el proceso de formación 
de algunos de los estudiantes de la Maestría en Estudios Culturales; la 
importancia de trabajar con cuerpos teóricos y metodológicos diver- 
sos, y la necesidad del abordaje de diversas problemáticas que a todas 
luces resultan pertinentes para su análisis. 

Todas estas discusiones, por supuesto, no son acabadas; por el 
contrario, son análisis acotados en términos de tiempo y espacio, cuyo 
objetivo ha sido dar cuenta de un espacio de la realidad sociocultural; 
poner atención en ello, ha sido relevante para los autores y esperamos 
con la difusión de estos, captar la atención de quien a través de la lec- 
tura se interese en ello. 


Colección Procesos Culturales Emergentes 19 


El sentido ínter y transdisciplinario 


La intención de los docentes de la Maestría en Estudios Cultura- 
les, no debe caber la menor dda, ha sido y es la de formar a nuestros 
estudiantes con la conciencia ético-científica necesaria para incidir en 
la realidad social de manera efectiva. Consideramos que la reflexión 
de nuestro propio quehacer abonará de manera positiva a nuestro 
ejercicio como docentes, a la vez que también mejorará nuestra propia 
práctica de investigación. 
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PRIMERA PARTE 


Narrativas de investigación en estudios culturales 

Formación del investigador social: experiencias, retos y desa- 
fíos en los estudios culturales y regionales 

Cultural Studies, Estudios culturales latinoamericanos y estu- 
dios sobre el arte. 

Textiles artesanales de los Altos de Chiapas. Expresión multi- 
cultural contemporánea 

Cuerpo, sexualidad y trabajo en las vejeces chiapanecas: un 
análisis desde los Estudios Culturales 


[21] 


Narrativas de investigación 


en estudios culturales 
Luis Madrigal Frías 


Introducción 


El presente escrito se constituye por dos apartados: el primero contie- 
ne la experiencia personal sobre la tutoría para la investigación; aquí 
se encuentran los desafíos de la tutoría metodológica para trascender 
de la monodisciplina hacia la interdisciplina y transdisciplina; asimis- 
mo, la temática de la investigación desde los estudios culturales, don- 
de se descubre que todos los temas se vinculan con estos estudios, en 
especial, con la perspectiva Latinoamericana de los estudios cultura- 
les; también se encuentran los aportes de estas investigaciones a los 
estudios culturales, los cuales son nuevos objetos de investigación, el 
enriquecimiento de las metodologías inter y transdisciplinarios; la co- 
municación intercultural y los procesos curriculares y educativos. Este 
apartado, se cierra con los logros alcanzado por los estudiantes en su 
proceso de formación en el que predomina la adquisición de pensa- 
miento crítico. 

El segundo apartado presenta el análisis de las investigaciones 
que se realizan en la MEC sobre las culturas originarias de Chiapas, 
donde se descubre la vinculación que los jóvenes investigadores reali- 
zan de las teorías y metodologías occidentales con las cosmovisiones 
mesoamericanas, especialmente con las cosmovisiones mayas actua- 
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les de Chiapas y con la cosmovisión maya ancestral; asimismo, con la 
cosmovisión zoque y la de los Chiapas; también están las estrategias 
didácticas que se utilizan para llevar a cabo la tutoría metodológica 
para la investigación y desde luego, las implicaciones de estas investi- 
gaciones en los estudios culturales. 


Experiencia de tutoría en la investigación latinoamericana 
en estudios culturales 


¿Cuáles son los principales desafíos desde la monodisciplina para la tutoría metodo- 
lógica (de este trabajo de investigación), interdisciplinario y transdisciplinario? 
Afortunadamente, en el doctorado en Estudios Regionales conso- 
lidé la formación en investigación interdisciplinaria, multidisciplinaria 
y transdisciplinaria, lo que me posibilitó trascender los procesos de 
investigación monodisciplinar cuando menos en los aspectos cultura- 
les, educativos, pedagógicos, psicológicos, sociológicos, curriculares y 
filosóficos; en los procesos de tutoría metodológica de los trabajos de 
investigación que realizan los estudiantes en la Maestría en Estudios 
Culturales (MEC), se me facilita el trabajo de dirección, asesoría y tuto- 
ría, ya que, los objetos de estudio de mis tutorados están en el ámbito 
de las culturas originarias y el 60% de los mismos, pertenecen a estas 
culturas. Los estudiantes que proceden de las culturas originarias po- 
seen conocimientos que se construyen en sus comunidades, los cuales 
son asumidos por la metodología de la investigación transdisciplinaria, 
ya que ésta integra los saberes locales con los conocimientos cientí- 
ficos de occidente; los desafíos están en que los revisores de las tesis 
puedan significar la estructura de la transdisciplinariedad en las inves- 
tigaciones que los estudiantes realizan, ya que por lo general, los estu- 
diantes vinculan las dos cosmovisiones como se muestra en el análisis 
que se hace en el presente capítulo sobre de la investigación realizada 
en la MEC. A los estudiantes mestizos se les apoyó para que descu- 
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bran los conocimientos comunitarios de los contextos originarios que 
también estudian; aunque el desafío es que los signifiquen desde los 
valores de las cosmovisiones mesoamericanas, especialmente, desde 
la cosmovisión maya. 


¿Cuál es la temática abordada y pertinencia desde los estudios culturales en Chiapas? 

Los estudios culturales poseen significados polisémicos, pero to- 
dos coinciden en la postura crítica de dichos estudios al analizar los 
contextos, especialmente en América Latina, como se puede ver en 
el siguiente testimonio. “Históricamente, son una perspectiva teórica 
que construye nuevos objetos y modos de abordaje. Contemporánea- 
mente, es un campo de convergencias de disciplinas y perspectivas 
teóricas, donde la propia politicidad se encuentra en cuestión” (Ri- 
chard et al, 2010, p. 17). En la cita, el cuestionamiento a la politicidad 
es la evidencia de la dinámica de la crítica; es el ámbito más complica- 
do porque la crítica tiene que darse con los sustentos suficientes, sobre 
todo, que las instancias del poder, conllevan procesos de racionalidad 
instrumental y muchas veces, expresiones sumamente emotivas de 
esa racionalidad. 

Toda la temática que está presente en las investigaciones sobre 
las culturas originarias de Chiapas, se relaciona con los estudios cul- 
turales, por el posicionamiento crítico de los investigadores ante la 
realidad e incluso, ante sus propios valores culturales, como es el caso 
de los investigadores tsotsiles y mestizos, quienes abordan la siguiente 
temática:: “La relación entre matemáticas mayas y tejido de las mu- 
jeres de Chamo, San Juan Chamula”; “El chulel en el pueblo de San 
Juan Chamula; “Conocimiento tradicional y ritualidad en la siembra y 
cosecha de maíz..."Matrimonio tradicional en la Florecilla, Chipas: el 
poder ejercido en la mujer maya tsotsil” y “Educación en procesos in- 
terculturales de niños tsotsiles ambulantes en el parque de la marimba 
de Tuxtla Gutiérrez”. 
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En las investigaciones sobre la matemática maya, el tejido, el 
Chulel y los rituales de maíz exponen crítica y analíticamente cono- 
cimientos que llegan hasta el siglo XXI por la actitud de rebeldía que 
han tenido estos pueblos ante la cultura occidental y su actitud crítica 
ante el poder hegemónico; en la estructura de cada una de las inves- 
tigaciones, se percibe una rebeldía ontológica hacia lo establecido, en 
espacial por la cultura hegemónica de occidente; esta es la razón pro- 
funda por la que los investigadores se vinculan psicológica, conceptual 
y emotivamente con los estudios culturales. En estos investigadores 
se realiza procesos de transformación cultural desde las dimensiones 
ontológicas de su ser. La temática que se refiere al matrimonio tradi- 
cional, está cuestionando el poder que se ejerce sobre la mujer en los 
momentos del enlace matrimonial desde las teorías feministas, teorías 
de género, derechos humanos en vinculación con los usos y costum- 
bres de la cosmovisión maya; estas teorías son estructuralmente críti- 
cas que se expresan intensamente en la práctica social. 

Por otro lado, están los temas que corresponden a distintas cultu- 
ras originarias de Chiapas: la “La muñeca zapatista, significaciones de 
la producción artesanal para las mujeres de San Juan Chamula”; “La 
subersividad de la cultura zoque a través de la ritualidad del Carnaval 
de Ocozocoautla”; El territorio como conocimiento cultural: inicio de la 
reterritorialización del pueblo Ch'ujen México”; “Las actitudes lingúís- 
ticas en situación de bilingúismo social en Tapala”; Transformaciones 
de los significados en las prácticas culturales de la Fiesta Grande de 
Chiapa de Corzo, Chiapas”; El Pat'otan: el ritual de la pedida de la mu- 
jer” y “Configuración contemporánea de los espacios sagrados en la 
cosmovisión maya tseltal ante el pluralismo religioso”. 

La muñeca zapatista es un símbolo de rebeldía, subersividad, 
crítica al poder hegemónico y el entretejido de acciones armadas, in- 
telectuales, sociales y culturales para construir el mundo con justicia, 
igualdad y equidad, valores vinculados con la cosmovisión maya, es- 
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pecialmente, con la ética que emana de esta cosmovisión. El tema del 
Carnaval del Ocozocoautla lleva en su misma estructura la subersividad 
que se conforma en práctica cultural con base en la crítica histórica de 
los integrantes de la cultura zoque; el tema de la reterritorialización del 
pueblo ChH'uj en México es otro ejemplo de detracción que compendia 
la memoria histórica con la reflexión y análisis de la realidad que vive 
el pueblo Cluj; además, se sistematiza desde la investigación-acción 
que lleva en sí la crítica colectiva. La identificación de la transforma- 
ción de los significados en las prácticas culturales de la Fiesta Grande 
de Chiapa de Corzo, se realiza desde los estudios culturales, armoni- 
zados con la cosmovisión de los Chiapas del presente y del pasado; en 
la investigación sobre el Pat'otan existe el cuestionamiento ontológico 
por la pérdida de esta práctica cultural en los pueblos tsetales; lo mis- 
mo sucede con la configuración del espacios sagrado en dinámica de 
la pluralidad religiosa que se convierte en objeto de estudio para los 
estudios culturales. 


¿Cuáles serán los principales aportes a los estudios culturales desde Chiapas? 

De acuerdo a la problemática que está implícita en la temática 
que se ha expuesto en el punto anterior, la principal aportación que se 
hace a los estudios culturales desde Chiapas son los objetos de estudio 
surgidos de las regiones de Chiapas, especificamente, de los contex- 
tos de las culturas originarias; dichos objetos de estudio, se explican 
y comprenden en la dinámica metodológica de la multidisciplina, in- 
terdisciplina y transdisciplina. Por la naturaleza de las investigacio- 
nes sobre las culturas originarias, la investigación transdisciplinaria, 
se empieza a desarrollar en cuanto vincula los saberes construidos, 
históricamente, en estas comunidades con los conocimientos de las 
ciencias sociales de occidente, las cuales, a la vez, entran en dinámi- 
cas de los procesos metodológicas de la investigación intercultural, lo 
que conlleva la interdisciplina y transdisciplina. 
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Asimismo existen aportaciones a los estudios culturales desde la 
comunicación y las ciencias de la comunicación, dadas las investiga- 
ciones que exponen la situación de las lenguas originarias que empie- 
zan a perder la batalla que dieron durante más de medio siglo frente 
a la lengua española, ya que están siendo abandonadas por las nuevas 
generaciones de hablantes debido a presiones externas, necesidades 
laborales y para evitar el rechazo y la discriminación que histórica- 
mente han recibido de la sociedad occidental sus hablantes. Por el mo- 
mento, se analiza una investigación de la lengua zoque de Tapalapa, 
Chiapas, pero lo mismo pasa con los otros idiomas originarios que aún 
se hablan en la entidad. En este ámbito, los estudios culturales tam- 
bién reciben la aportación de nuevos objetos estudios para los proce- 
sos de investigación intercultural y transcultural. También los estudios 
culturales se enriquecen con la cosmovisión de los investigadores que 
pertenecen a las culturas originarias, ya que los juicios científicos se 
establecen desde sus valores, bajo la dinámica de la interculturalidad. 

Por otro lado, los estudios culturales latinoamericanos se fortale- 
cen con las aportaciones que se hacen al currículum y a los procesos 
educativos interculturales. En el presente escrito se encuentra el aná- 
lisis de la educación del pueblo maya mochó y de los niños tsotsiles 
ambulantes en el parque de la marimba de Tuxtla Gutiérrez, capital 
de Estado de Chiapas. Son los estudios culturales los que aportan las 
herramientas intelectuales, teóricas y metodológicas para detectar 
los procesos categoriales del pensamiento occidental en los currícula 
para la educación intercultural, pero también, los objetos de estudio 
surgidos desde estos currícula que fortalecen a los estudios cultura- 
les; asimismo, el pensamiento filosófico y ético del Ejercito Zapatista 
de Liberación Nacional que se hace revolución armado, intelectual y 
cultural enriquece el pensamiento crítico de los estudios culturales. 
En las investigaciones que se sintetizan en el presente documento, se 
descubren infinidad de aportaciones para los estudios culturales. 
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¿Cuál es el mayor logro de la formación de los estudiantes en los estudios 
culturales? 

La respuesta a esta interrogante, se expresa en el análisis que se 
realiza sobre las investigaciones relacionadas con las culturas origina- 
rias de Chiapas. En este espacio se presenta una síntesis de los logros 
que los estudiantes adquirieron durante su formación en la Maestría en 
Estudios Culturales (MEC). Los estudiantes entrevistados, coinciden en 
que adquieren un pensamiento crítico, “una formación crítica” (López 
Día A., 2012); asimismo, afirman que obtienen las “herramientas, habi- 
lidades y competencias de carácter interdisciplinario que me permitió 
convertirme en una persona más reflexiva y crítica sobre los fenómenos 
culturales actuales” (Acero, 2021). 

Además, los estudiantes que pertenecen a las culturas originarias 
sostienen que tienen la oportunidad de estructurar categorías desde 
su propia cosmovisión para observar, analizar, sistematizar e inter- 
pretar los objetos de estudio que se desprenden de la problemática 
que investigan en el contexto de estas culturas. El joven investigador 
Andrés López Díaz es el portavoz de esta experiencia. “El proceso 
de formación en la Maestría en Estudios Culturales, me dio la opor- 
tunidad de no esquematizar teorías occidentales, sino un proceso de 
investigación desde dentro” (2021). De la misma manera, expresan 
que este posgrado, les posibilitó enfrentarse a nuevos campos de co- 
nocimientos; experimentar la transformación de su persona y de su 
manera de pensar, “adquirí la capacidad de cuestionarme y cuestio- 
nar la realidad social y cultural desde distintas dimensiones teóricas 
y metodológicas” (Pérez, 2021). Además, los investigadores originarios 
se enfrentaron con sus propios miedos, aprendieron a vencer sus te- 
mores y se hicieron a la idea de que también los indígenas podían y 
merecía una maestría; después de trascender sus propias experiencias 
dolorosas obtenidas en la convivencia con los mestizos, se atrevieron 
a adquirir nuevas ideas y “nuevas formas de ver el mundo e incluso, a 
“romper con estereotipos de mujer” (Gómez, 2021). 
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Análisis de la investigación sobre las culturas originarias en 
la Maestría en Estudios Culturales (MEC) 


El presente análisis se realiza con base en los seminarios, talleres 
y coloquios de investigación, que están en la en la Estructura Curricu- 
lar de la MEC, cuyos sustentos didácticos están en la pedagogía de la 
escuela nueva, la didáctica crítica y la del modelo por competencias 
(Madrigal F, 2000). En la Maestría en Estudios Culturales (MEC), du- 
rante su proceso de desarrollo, ha habido investigaciones sobre las 
culturas originarias de Chiapas, realizadas por estudiantes que perte- 
necen a dichas culturas, pero también por estudiantes mestizos. Los 
estudiantes mencionados han enfrentado diversas dificultades teóri- 
co-metodológicas y técnicas para realizar su investigación. Estas di- 
ficultades están en relación con la comprensión y significación de la 
cosmovisión a la que pertenece los objetos de estudio de las culturas 
originarias, pero también por las presiones que los estudiantes reciben 
de los integrantes de los comités que revisan las investigaciones y de 
los directores de la tesis. Una de las presiones que reciben es la vincu- 
lación de la investigación sobre las culturas originarias con los estudios 
culturales. Cuando los estudios culturales se originan en los ámbitos 
de la cultura occidental, pero aportan los elementos para romper con 
la lógica de investigación de esta cultura; al principio los jóvenes inves- 
tigadores batallan para encontrar los puntos de ruptura; pero una vez 
que los encuentran, aprecian los estudios culturales y transitan con 
mayor facilidad en los procesos teórico-metodológicos que conlleva su 
proceso de investigación. 

Los cuadros que aparecen a continuación son una reconstrucción 
y reajuste del que se encuentra en el libro publicado en el 2018 por el 
cuerpo académico Educación y Desarrollo Humano (Madrigal y Trejo, 
en Díaz Ordaz, y Lara 2018); además, de la actualización cronológica, 
se analizan las investigaciones desde la relación con la cosmovisión 
maya ancestral y su vinculación con los marcos conceptuales occiden- 
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tales, los estudios culturales y las dificultades teórico-metodológicas 
y técnicas que los tesista enfrentaron durante el proceso de investi- 
gación; asimismo, se van explicitando brevemente las estrategias di- 
dácticas para apoyar el aprendizaje del proceso de investigación. En 
lo concerniente a la didáctica para la investigación, éste es sólo un 
primer acercamiento porque se necesita una investigación para la en- 
señanza de la investigación en la Maestría en Estudio Culturales (MEC). 
La novedad es la relación del objeto de estudio con la cosmovisión 
maya ancestral y su vinculación con los estudios culturales. 


Cuadro |: Tesis sobre la cultura tsotsil en la MEC, 2013-2021 
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Autor y origen a : : Implicación de la 7 
"y orig Título Objeto de estudio Pa Año 
étnico cosmovisión maya 

López Díaz. André Uso de la Matemática maya en La relación entre la ma- La investigación realiza- 
al y los tejidos de las mujeres de Cha- [temática y el tejido desde [da desde la cosmovisión ma- [2013 
mo, San Juan Chamula, Chiapas — [el periodo prehispánico ya prehispánica y actual 
E Omulblena puetlo de El Chuulel en el cos: a investigación realiza 
López Díaz, Luis [San Juan Chamula, Chia- o e 
. e mos, la naturaleza, la co-  |da desde la cosmovisión ma- 2014 
Tsotsil pas: su manifestación en el cre- a A 
deca munidad y la persona ya prehispánica y actual 
cimiento de la persona. 
López Gó- Conocimiento tradicional y ritua- [Relación entre el conoci-. |La investigación vincula la 
mez, Ángela lidad en la siembra y cosecha del [miento científico y el co- cosmovisión ancestral y ac- 2018 
: maíz: el caso de la comunidad de — [nocimiento tradicional ual con los conocimientos 
Tsotsil Saklamanton, Chamula, Chiapas. [concerniente al maíz. científicos de occidente 
4 má La muñeca zapatista, signifi- , ba o ; 
Vázquez Jimé- . P 9 we La investigación relaciona las 
nez, Rosa caciones de la producción ar- Producción artesanal y A A 
j . z . eorías occidentales con la 2016 
: tesanal para las mujeres de simbolos de zapatismo Pesmóvisión mada actual 
Mestiza San Juan Chamula, Chiapas y 
López Villegas, Ana [Matrimonio tradicional en la Flo- Matimoniotorzadó La investigación integra las cos- 2021 
Victoria recilla, Chiapas; el poder ejerci- E y movisiones maya actual y ances- En pro- 
Ñ ] ] ejercicio del poder A : 
Mestiza do sobre la mujer maya tsotsil ral con las teorías occidentales [ceso 
a Educación en procesos inter- ; iaa a 
Corzo Pérez, An- pr . La investigación relaciona la cos- [2021 
drés Federico culturales de niños tzotziles am- e Lig 
Educación intercultural movisión maya actual con las [En pro- 
i pUlames enel parque deere: eorías educativas occidentales 
Mestizo rimba de Tuxtla Gutiérrez ceso 
Fuente: elaboración propia 
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Cuadro 2: Tesis sobre la cultura tseltal en la MEC, 2013-2021 


Moreno Pérez, 
Juan Carlos 


Mestizo 


tura zoque a través de su 
ritualidad en el carnaval 
de Ocozocoautla. La dan- 
za del Tigre y el Mono 


La ritualidad en el carnaval 
de Ocozocoautla como re- 
sultado de la subersividad 


cosmovisión zoque 


La subersividad de la cul- 


La investigación relaciona la 
cosmovisión zoque actual, con 
la metodología occidental 


Autor y origen étnico Título Objeto de estudio Implicación ela Caso Año 
sión maya 
Mts o desde a La investigación relacio- 
Silvano Jiménez, Anselmo Pat o'tan: el ritual de la “pedi- fia la cosmovisión má: 
da de la mujer” en los Tselta- Crisis del ritual del Pat o'tan a ancectial viactial 6h 2018 
Tseltal letik de Yulubmax, Chiapas dd 
las teorías occidentales 
Configuración contemporánea La investigación relaciona 2021 
López Luna, Elías de los espacios sagrados en la La montaña Tatik Anjel Tsi- las cosmovisiones mesoa- EAS 
cosmovisión maya tseltal an- acom espacio saaiado mericanas, con la cosmovi- pi 
Tseltal te el pluralismo religioso. Caso P 9 sión maya ancestral y actual ceso de 
de Matsam, Tenejapa, Chiapas con el enfoque etnográfico |"evisión 
Fuente: elaboración propia 
Cuadro 3: Tesis sobre la cultura zoque en la MEC, 2013-2021 
Autor y origen étnico Título Objeto de estudio Impllcaciónde la Año 


2013 


Acero Gamboa, Rocío 


Ser zoque en Nuevo Vi- 


Transformación de la identi- 


La investigación relacio- 
na la cosmovisión zoque 


dad y del ser zoque en nuevo 2016 
Mestiza cente Guerrero. . . actual con la metodolo- 
Vicente Guerrero, Chiapas % y : 
gía y teorías occidentales 
; PI ' La investigación relaciona 
Nuñez Morales, Aarón Las actitudes Iingúísticas en  |Las actitudes frente al zo- la cosmovisión zoque des- 
situación de bilingúismo so- [que y el español en Ta- : 2018 
Zoque cial en Tapalapa, Chiapas |palapa, Chiapas d0 e orae esla PUB 
? Ñ con teorías occidentales 
Fuente: elaboración propia 
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Cuadro 4: Tesis sobre cultura maya y cultura de los Chiapas en la MEC, 2013-2021 


Implicación de las cos- 
Autor y origen étnico Título Objeto de estudio movisiones maya y de los Año 
Chiapas 
Joachín Nolas- : El hombre en la cultu- La investigación relacio- 
o, Dámaso Elí Procesos educativo cultura- A E 
co, . [ra mochó y los proce- na la cosmovisión maya mo- [2013 
les del hombre en los mochó. 6 A . : 
Mestizo so educativo culturales chó con teorías occidentales 
el El territorio como conoci- Elteritorió yretérito La investigación relacio- 
Tadeo, Cristóbal miento cultural. Inicios de ld na la cosmovisión ma- 
INS rialización en el Pue- o E 2018 
Chuj reterritorialización del pue- Sd : ya Ch'ujcon teorías y me- 
a od blo CH'uj de Chiapas. ; B 
blo Ch'uj en México todologías occidentales 
A 5n Mi Transformación de las sig- : a : 2021 
dt reo be nificaciones en las e Prácticas culturales y trans calesigación iaa 
riam del Rosario ps a ARA la cosmovisión de los Chia [EN Pro- 
cas culturales de la Fiesta [formación de significaciones a ceso de 
Mestiza , pas con el catolicismo. 
Grande de Chiapa de Corzo revisión 


Fuente: elaboración propia 


Es pertinente señalar que los investigadores mencionados en los 
esquemas, por lo general, presentan los problemas de investigación 
centrados en las manifestaciones culturales actuales, pero cuya expli- 
cación profunda se encuentra en la cosmovisión de las culturas prehis- 
pánicas mesoamericanas, en especial, en la cultura maya ancestral. 
En la actualidad, las comunidades de los Altos de Chiapas continúan 
aplicando la matemática en la elaboración de prendas de vestir, sobre 
todo, en el tejido. López Díaz (20153), investigador tsotsil, de San Juan 
Chamula, da cuenta de este hecho en la tesis que denominó “Uso de 
la matemática maya en los tejidos de las mujeres de Chamo, San Juan 
Chamula, Chiapas” (2013). En esta investigación, Andrés vincula per- 
fectamente la cosmovisión maya ancestral con la cosmovisión maya 
actual; especificamente, presenta los números y las matemáticas en 
la cultura maya tsotsil con la sacralidad que poseían los números en 
la cultura maya ancestral, en donde los números, las matemáticas y 
los calendarios estaban referidos a las divinidades y desde luego, al 
hombre, por lo que tenían atributos sagrados; lo mismo, el tiempo que 
era también un atributo de las deidades. En los iconos de los tejidos, 
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como lo expresa López Díaz, las mujeres mayas actuales, plasman el 
cosmos, especialmente, la división cuadripartita en las flores que lle- 
van las prendas de vestir. La flor de cuatro pétalos es el glifo del cero 
maya, el Ajaw, a la cual es a la vez, el glifo del sol, Kin (López, 2013). 

En lo concerniente a dificultades teórico-metodológicas y técni- 
cas que encontró Andrés López Díaz para elaborar su tesis, se suavi- 
zaron y en general, disminuyeron debido a que el investigador conoce 
la cosmovisión occidental, habla, escribe y entiende perfectamente el 
idioma español; lo mismo que el idioma tsotsil; es decir, está familia- 
rizado con ambas cosmovisiones. Por otra parte, didácticamente, a él, 
se le dio la oportunidad de construir la dimensión teórica y metodoló- 
gica de desde los elementos que constituyen la cultura maya ancestral 
y actual; asimismo, implicar en su investigación la dinámica de los 
estudios culturales. Andrés reconoce que vivió en el proceso de forma- 
ción de la maestría dentro del ámbito de libertad, no sólo en el proceso 
de la investigación de su tesis La libertad del alumno como un constan- 
te fluir para construir y sistematizar el conocimiento desde dentro de 
la cosmovisión materna; en este proceso, los docentes, fueron guías 
del proceso de sistematización y no impusieron esquemas para limitar 
o reducir la investigación, lo que genera humanismo y apoya la cons- 
trucción del conocimiento significativo (López, 2021). 

De la misma manera, en profunda vinculación absoluta con la 
cosmovisión maya, se encuentra la investigación realizada por el maes- 
tro tsotsil Luis López Díaz (2014), sobre “El Ch'ulel en el pueblo de San 
Juan Chamula, Chiapas”. El Ch'ulel o espíritu se manifiesta en el creci- 
miento de la persona. Esta dimensión de la cultura vincula a los mayas 
prehispánicos con los mayas actuales y está implícito en el desarrollo 
de las dos investigaciones presentadas aquí. López abre su investiga- 
ción con la explicación de las dimensiones cósmicas del Ch'ulel; afirma 
que está presente en los tres planos del cosmos: mundo de los cielos, 
la naturaleza y el inframundo o Xibalbá; asimismo, el Ch'ulel da vida a 
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los cuatro rumbos o esquinas de la tierra. Además, el autor explica la 
estructura cósmica del pueblo de Chamula y su relación con el Chulel, 
en la cual queda comprendida la estructura cósmica del jteklum, co- 
razón del pueblo, la cual se particulariza en la estructura cósmica del 
hogar y de la persona maya tsotsil (López, 2014). 

Luis tampoco enfrentó dificultades teórico-metodológicas y téc- 
nicas en su proceso de formación y en la realización de la investiga- 
ción relacionada con su tesis de grado. Luis señala “lo que más me lla- 
mó la atención de la formación en la Maestría en Estudios Culturales, 
fue la flexibilidad y apertura de los docentes; asimismo, su disposición 
para aceptar nuestros valores culturales y forma de ser” (López, 2021). 
También, desde el proceso didáctico-pedagógico a Luis se le dio la li- 
bertad de construir el marco teórico-metodológico y técnico desde la 
perspectiva de la cosmovisión maya y la plena libertad para que él se 
reencontrara, científicamente, con la cultura maya; Luis da testimonio 
de este proceso. 

Lo que más recuerdo, con mucho placer, del proceso de investi- 
gación, es que tuve la libertad de estudiar el Ch'ulel desde dentro de 
mi cultura, lo que me llevó a profundizarla, retomar mi proceso iden- 
titario con la misma y sentirme orgulloso de mi cultura y desde luego, 
de la educación que recibí en la familia y en mi comunidad originaria 
(López, 2021). 

Asimismo, en el ámbito de la cultura tsotsil está la investigación 
de Ángela Gómez Jiménez sobre el “Conocimiento tradicional y ritua- 
lidad en la siembra y cosecha del maíz: el caso de la comunidad de 
Saklamantón, Chiapas” (2018). En la investigación, Ángela armoniza el 
conocimiento científico de occidente con el conocimiento tradicional 
que las comunidades mayas poseen sobre el ciclo de maíz, proceso 
que se le facilitó por la perspectiva de los estudios culturales. 

Con Ángela viví el cariño, la ternura y la veneración que los ma- 
yas poseen hacia el maíz en cada una de sus fases; esta investigadora 


34 


Narrativas de investigación en Estudios Culturales 


habla de la siembra como la esperanza en la mano de los campesinos 
tsotsiles; del maíz recién nacido, como si se tratara de un niño en el 
regazo de su mamá; de la milpa, en crecimiento, como la vivencia del 
contacto con los misterios de la vida y la garantía de estar en contacto 
con la propia existencia; la milpas en elotes, la significa como el en- 
cuentro con la divinidad misma en forma de alimento y la cosecha, es 
el encuentro con el ser del cosmos: polvo de estrellas. Sustancia sagra- 
da que comparten el sol, las estrellas, los planetas y el hombre. Gómez 
me enseñó lo que es la sacralidad del maíz desde la sensibilidad de la 
mujer maya. Ella simboliza el maíz con la misma espiritualidad que 
nuestros santos católicos viven la Eucaristía. 

Esta joven investigadora tuvo, desde el proceso didáctico, toda 
la libertad para construir su marco teórico-metodológico; no enfrentó 
grandes conflictos en este sentido, porque, además, domina la cos- 
movisión maya actual; conoce la cosmovisión occidental; ambas las 
interpreta con mucha claridad. La cosmovisión maya actual la signi- 
fica con base en la cosmovisión maya ancestral; no sólo en lo que 
concierne al maíz, sino en los otros aspectos de la cultura maya. Fue 
admirable la manera en que relacionó los conocimientos tradicionales 
de la comunidad de Saklamantón con los conocimientos científicos que 
existen sobre el maíz. En este proceso, descubrí que no existen con- 
tradicciones entre ambos conocimientos, sino una eficiente comple- 
mentariedad; además, que la transdisciplinariedad es absolutamente 
posible. Fui testigo de la satisfacción de Ángela al simbolizar ambos 
conocimientos y vincularlos para cuidar y cultivar mejor el maíz; por 
momentos, me daba la impresión que ella era agrónoma o bióloga. 
Soy testigo que Gómez disfrutó mucho su investigación como se vive 
el eros en la dimensión de las relaciones amorosas. 

Su experiencia sobre los procesos teórico-metodológicos y técni- 
cos, la expresa de la siguiente manera: 
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Logré una formación con una postura crítica que asume un posicionamien- 
to político que cuestiona profundamente la realidad; comprendí y expliqué 
los procesos de emergencias, permanencias y transformaciones en distin- 
tos contextos actuales; dadas las características de la sociedad actual, no 
podemos pensar en modelos impuestos, descontextualizados y rígidos; al 
contrario en la Maestría en Estudio Culturales y especificamente, en proce- 
so de investigación, adquirí las habilidades para la investigación transcul- 
tural, intercultural y humanística con vinculación a los estudios culturales 
(Gómez, 2021). 


Por otra parte, otra investigación en la Maestría en Estudios Cul- 
turales que corresponde a la línea de Formación y cultura, es la rea- 
lizada por Vázquez Jiménez, en 2016, “La muñeca zapatista: signifi- 
caciones de la producción artesanal para las mujeres tsotsiles de San 
Juan Chamula, Chiapas”. Esta investigación, se aborda desde la etno- 
metodología, lo que es meritorio porque rescata la manera de hacer 
las cosas, comprenderlas y significarlas desde los contextos culturales. 
Al respecto, la autora escribe: “La etnometodología, indaga dentro del 
orden social, es decir las prácticas cotidianas, comunes, que pudieran 
parecer “insignificantes”, a través de quienes integran en específico, 
estructuran y conciben sus actividades diarias” (Vázquez, 2016, p. 16). 
Además, estudia la cuestión con base en la teoría de la significación y 
la teoría del hacer. 

La mujer que se encarna en la “muñeca zapatista” también es un 
elemento vinculante con la cultura maya ancestral; surge de la crea- 
ción del tejido y está sujeta al proceso de enseñanza, como se observó 
en la tesis de López Díaz (2013), también en este caso, la luna y la tie- 
rra son “madres que enseñan el tejido”. Esta investigación hunde sus 
raíces en la cultura maya ancestral; desde una perspectiva histórica, 
esta realidad posee antecedentes referenciales en el período Clásico 
maya cuando las mujeres nobles llegaron a asumir la responsabilidad 
de soberanas, dado que entre los hijos del gobernante maya no había 
varones, como fue el caso de Sark K'uk”, madre de K'inich Janahb “Pakal 
(615-683 A.D.), quien junto con su hijo gobernó Palenque, lo mismo hi- 


36 


Narrativas de investigación en Estudios Culturales 


cieron otras mujeres en las demás Ciudades-Estado mayas del mismo 
período Clásico (Madrigal, 2010). 

Desde la retrospectiva, es admirable la actitud de búsqueda ex- 
presado por Rosa Vázquez en el proceso de investigación. Como se 
ha mencionado, esta investigadora es mestiza, pero, en todo momen- 
to, mostró interés y actitud de trascender lo fenoménico y entretejido 
conceptual de las teorías de la significación y la teoría del hacer. Estas 
teorías se construyen en occidente, especificamente, en las ciencias 
de la comunicación, lo más significativo, es que la investigadora mes- 
tiza, a partir de las aportaciones teóricas mencionadas, logró arribar 
a los significados que poseen los símbolos en el Ejercito Zapatista de 
Liberación Nacional (EZLN), como es el discurso sustentado en la me- 
táfora, la comparación y la sinécdoque del Subcomandante Marcos, 
figuras literarias que están en la estructura profunda de los idiomas 
mayas y que forman parte de las relaciones en las comunidades ma- 
yas actuales, especialmente, en las comunidades tojolabales y en la 
comunidades de “Los caracoles” conformadas por el EZLN. 

Rosa descubrió en la “Muñeca Zapatista”, la vinculación estrecha 
que poseen la vida y la muerte; sobre todo, la muerte como liberación 
del Ch'ulel hacia el horizonte de la trascendencia. La muñeca es la 
conmemoración del eterno fluir de la existencia del cosmos, la natu- 
raleza y el hombre; no es sólo un artículo comercial para turistas; es 
otra forma de escribir la historia donde la vida y la muerte se tocan. 
Lo oscura de la máscara de la muñeca no es sólo símbolo de muerte, 
sino también de vida y esperanza en la ruptura de las cadenas de in- 
justicias sociales, psicológicas y políticas; asimismo, la fe en el retorno 
al verdadero ser de la cultura: el encuentro con la unidad del ser del 
cosmos, la naturaleza y el hombre. 

Recuerdo el esfuerzo de Vázquez por penetrar en significados 
profundos del zapatismo surgidos de la comisión maya. Las dificulta- 
des teórico-metodológicas y técnicas que Rosa encontró en realización 
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de su investigación, fueron cómo trascender la conceptualización de 
la realidad desde las teorías occidentales hacia la realidad expresada 
por los discursos sustentados en la cosmovisión maya. El camino di- 
dáctico-pedagógico, se trazó en la dinámica de la reflexión conjunta, 
el acompañamiento en la búsqueda, pero también, en la libertad para 
explorar y dimensionar, de muchas maneras, la capacidad creativa. 
Con esta investigadora, quedan evidentes las capacidades del espíritu 
humano para encontrarse con lo humano diferente, con el espíritu 
humano en la espiral siempre nueva que está presenta en toda cultu- 
ra. Rosa pudo afirmar: “nada humano me es ajeno”. Sin embargo, el 
esfuerzo de esta investigadora por comprender una cultura diferente a 
la suya, fue heroico; este proceso de comprensión se pudo dar, gracias 
a las aportaciones de los estudios culturales. 

Con lo anterior, se demuestra que la didáctica es ciencia y arte a 
la vez; en este caso, se utilizó la didáctica en su versión de arte, por lo 
que se pudo apoyar a la investigadora a trascender su propios marcos 
conceptuales y existenciales. Se utilizó la didáctica para la creatividad. 
Esta didáctica está reclamando su explicitación en la MEC, ya que mu- 
chas rutas de investigación, tiene el apoyo en este tipo de didáctica. 
Es una didáctica para el hacer, pero dentro del proceso de creatividad 
teórico metodológica. 

De la misma manera, Dámaso Elí Joachín Nolasco realizó la tesis 
denominada “Procesos educativos culturales del hombre en la cultura 
Mochó” (2013). Los mochó son un pueblo maya actual que habita en la 
Costa Grande de Chiapas. Toda la investigación está inmersa en los va- 
lores de la cultura maya, en especial, en el Popol Vuh. Tal vez, lo más 
interesante, por la relación con los valores mayas ancestrales, sea el 
proceso educativo mochó, donde existe la educación para el equilibrio 
que comprende las deidades, ritos y danzas de los mochó; la educa- 
ción para la armonía, en la que intervienen los sentidos de la milpa, la 
riqueza de las asambleas comunitarias, la relación entre divinidades y 
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las autoridades comunitarias y la educación para el movimiento, reali- 
zada por las acciones y los hombres y mujeres mochó (Joachín, 2013). 

Joachín Nolasco es mestizo y era su primer acercamiento a la 
cultura maya; la gran dificultad teórico-metodológica que enfrentó fue 
el proceso de vinculación entre las dos cosmovisiones. Él es pedagogo 
y quería estudiar la educación de los Mochó, en el ámbito de la cultu- 
ra, desde las teorías de la pedagogía occidental; afortunadamente, yo 
como director de la tesis, ya había realizado la tesis para obtener el 
grado de Doctor en Educación, titulada “La Educación del poder. Los 
soberanos mayas prehispánicos” (Madrigal, 2010), lo que me permitió 
apoyar el proceso de investigación de Dámaso desde la perspectiva de 
la cultura maya y especialmente, de la educación maya. En este Caso, 
tenía yo la experiencia de ser rechazado por asesores del doctorado en 
cuanto no le veían futuro, ni significado a mi tema de investigación. 
Asimismo, no había fuentes suficientes para hacerla. En el caso de 
Joachín, yo era el único referente; sus angustias y preocupaciones, yo 
las había vivido años antes; sobre todo, había vivido la profunda sole- 
dad y la incomprensión; con Dámaso vivimos la angustia de la crítica, 
elementos fundamental de los estudios culturales. 

Desde este horizonte, construí la didáctica de la investigación 
para poder conducir a Joachín Nolasco; lo que nos salvó a él y a mí, fue 
su entusiasmo, entrega, motivación y en especial, su fe en que yo po- 
dría llevarlo a la solución de su problema de investigación. La motiva- 
ción que Dámaso manifestaba es que el pueblo Mochó está en proceso 
de extinción; él afirmaba que “había muy pocas personas adultas que 
hablan la lengua Mochó en la comunidad” y lo aseveraba con mucha 
tristeza. Por esta dimensión humana, aún le guardo mucho respeto y 
admiración; realmente me identifique con él. El día de su examen de 
grado, asistieron sus padres y personas de la comunidad Mochó, quien 
escucharon el discurso del sustentante como “palabra sagrada”, su 
mirada era sumamente reverencial. 
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En la Maestría en Estudios Culturales también se han hecho in- 
vestigaciones sobre la cultura zoque de Chiapas, la primera fue reali- 
zada por Juan Carlos Moreno Pérez, quien la denominó “La subersi- 
vidad de la cultura zoque a través de su ritualidad en el carnaval de 
Ocozocoautla: La danza del Tigre y el Mono (2013). El investigador, 
hace un rescate de la práctica cultural del carnaval desde Europa me- 
dieval y su arribo a este continente por medio de los evangelizadores. 
Moreno sostiene que los rituales que se presentan en el carnaval de 
Ocozocoautla son fruto de la subersividad de los zoques ante la cultura 
dominante de los españoles; la danza del Tigre y el Mono están revita- 
lizando los símbolos de las culturas mesoamericanas; el tigre personi- 
fica al sol divino y el mono a la naturaleza y al hombre; la danza es una 
representación de la creación y fertilización, aspectos reiterativo en los 
mitos mesoamericanos; lógicamente, el autor establece los elementos 
del carnaval zoque y en especial del carnaval de Ocozocoautla, como 
proceso identitario en constante dinamismo (Moreno, 2013) En los 
rituales del carnaval de Ocozocoautla se funden tres culturas: zoque, 
árabe y española, aspecto que el investigador no profundiza por falta 
de fuentes. En esta investigación se impone la lógica de la cosmovisión 
occidental. Juan Carlos se esfuerza por mostrar los rituales del carna- 
val como un proceso subversivo expresado por los habitantes zoque 
y mestizos de Ocozocoautla para preservar parte de la cultura zoque. 
Con Moreno Pérez se utilizó una didáctica dialógica para realizar la 
dirección de investigación. Por la dinámica crítica que conlleva esta 
investigación, su objeto de estudio se ubica en los estudios culturales. 

También la investigación de Rocío Acero Gamboa está relaciona- 
da con la cultura zoque de Chiapas; esta tesis se denomina: “Ser zoque 
en Nuevo Vicente Guerrero” (2018). La investigadora analiza las condi- 
ciones difíciles por lo que pasaron los habitantes que se desplazaron 
de Francisco León, Chiapas hacia los Valles Centrales, con motivo de 
la explosión del volcán Chichonal o Chichón, en 1982. 
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Rocío se desplaza en la cosmovisión actual de los zoques, aborda 
levemente la cosmovisión ancestral de este pueblo; la investigación 
es una comparación de la vida de los zoques en dos comunidades 
que están cercanas al volcán y la nueva comunidad, es propiamente 
un estudio etnológico. Se puede sintetizar esta investigación como la 
dinámica de la cultura zoque que se transforma para responder a las 
condiciones específicas de existencia, conservando lo esencial de la 
cultura (Acero, 2018). 

La dificultades teórico-metodológicas y técnicas que Acero en- 
frentó en su proceso de investigación, fue “elegir mis colaboradores, 
ya que pretendía trabajar tanto con hombres como con mujeres para 
tener diferentes opiniones y experiencias desde ambas perspectivas, 
pero por las características de la cultura, no fue posible” (Acero, 2021). 
Asimismo, hubo que ajustarse a las exigencias de la codirectora, la 
Dra. Dulce Cabrera, ya que ella, está sumamente actualizada en las 
teorías pedagógicas y educativas; además, posee amplia experiencia 
en la investigación educativa y sociocultural. Esta investigadora, nos 
recomendó analizar e interpretar los resultados de investigación desde 
procesos “descriptivos e interpretativos” surgida de la teoría pedagó- 
gica, ciertamente muy importante, afortunadamente, Rocío pudo res- 
ponder a las exigencias de su codirectora, sin embargo, yo sentía que 
la transformación identitaria de los zoques podía abordarse con mayor 
profundidad y desde categorías de la misma cultura que estaban en 
los resultados de la investigación de campo, pero decidí respetar las 
sugerencias de la Dra. Cabrera. No mencioné mi perspectiva a Rocío 
para que no se sintiera presionada, ya que durante el desarrollo de la 
maestría había observado en ella muchas angustias, confirmadas por 
la misma joven investigadora. 

En un principio, se me complicó comprender a los maestros, ya que yo venía 


de otra área de conocimiento y no lograba conceptualizar adecuadamente 
a los Estudios Culturales, a pesar de toda la bibliografía que se nos propor- 
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cionaba; lo anterior, repercutió en la dificultad de adquirir las herramientas 
teórico-metodológicas para el proceso de investigación (Acero, 2021). 


He experimentado que, en los procesos de investigación, no exis- 
ten seguridades categóricas, ya que hay muchos momentos de oscu- 
ridad y de duda, no presioné a Rocío para no herir sus sentimientos. 
Me quedé con el deseo de escarbar en las entrañas de una cultura 
chiapaneca que aún está viva, pero que demanda investigación e in- 
terpretación desde, tal vez, la hermenéutica filosófica; en este sentido, 
no quise problematizar a Rocío con mis deseos y formas de percibir la 
realidad que ella investigaba. Esperé las observaciones de los reviso- 
res, quienes, afortunadamente, vieron adecuado y oportuno el trata- 
miento de los resultados. Con Rocío Acero descubrí que yo no poseía 
una didáctica adecuada para encauzar los sentimientos femeninos, 
aunque puede admirar su sensibilidad humana, su deseo de saber, su 
postura crítica y analítica construida desde los estudios culturales, por 
lo que pudo dar a su investigación dimensión de originalidad; la inves- 
tigadora lo afirma de la siguiente manera: 

No compartía el juicio de que hablar de los zoques, era trabajar sobre algo 

repetitivo; demostré lo contrario, me costó mucho trabajo, sobre todo, en- 

contrar la bibliografía adecuada, ya que es muy escasa, pero con el apoyo, 


correcciones y orientaciones de mi director y codirectora, pude dar a la 
investigación una dimensión innovadora (Acero, 2021). 


Me sigo preguntando por los elementos para una didáctica fe- 
menina en los procesos de investigación, ya que, hay que armonizar, 
sentimientos, historia de vida, procesos intelectuales, perspectiva fe- 
menina de ver la vida, de percibir la vida académica, la investigación 
y las realidades culturales. Es conveniente sistematizar este tipo de 
didáctica. 

De la misma manera, Aarón Núñez Morales, de origen zoque, 
realizó la investigación sobre “Las actitudes lingúísticas en situación 
de bilingúismo social en Tapalapa, Chiapas” (2018). Este investigador 
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estudió el nacimiento de la cultura zoque, se preguntó por la relación 
de los zoques con los olmecas, situación que los científicos aún no 
resuelven, explicó el origen de la lengua zoque y, sobre todo, presentó 
las teorías linguísticas sobre el bilingúismo; cerró la investigación con 
los zoques de Tapalapa donde habla de los vestigios de los zoques en 
esta población, la fundación real y mítica de la misma comunidad zo- 
que y advirtió que el uso del zoque está cediendo lugar al español en 
la familia, la escuela y los espacios religiosos, porque los habitantes de 
Tapalapa le están dando más importancia al español (Núñez, 2018); ló- 
gicamente, si se muere la lengua zoque, desaparece una cosmovisión 
mesoamericana. 

Aarón no sólo investigaba su cultura, sino que también vivía el 
sufrimiento por la surte del idioma zoque en su pueblo de Tapala- 
pa, Chiapas; cuando señalaba que su idioma tendía a desaparecer, en 
su rostro reflejaba un dolor muy intenso; hacía que compartiera este 
dolor, porque por la misma razón, yo empecé a estudiar la cultura 
maya; me preocupé por la pérdida de tanta riqueza cultural de Méxi- 
co; mi sufrimiento y angustia se intensificaron cuando constaté que 
los gobiernos mexicanos desde el liberalismo, de muchas maneras, 
pretendieron acabar con estas culturas por medio de la educación y 
los procesos de asimilación de la cultura europea por los integrantes 
de las culturas originarias. 

Otra preocupación auténtica que Núñez mostraba es aclarar el 
origen genético, cultural y lingúístico de los zoques, un aspecto que los 
investigadores y especialistas no han podido resolver. Este investigador 
zoque vivía profundamente la impotencia por no poder resolver sus 
interrogantes profundas de investigación. Esta impotencia, me la con- 
tagiaba. También yo buscaba fuentes, pero, no encontraba respuestas. 
Leímos a Tomás Lee, Andrés Fábrega Puig, a Dolores Aramoni, etc. El 
origen de este pueblo aún necesita investigación. En muchos momen- 
tos de sufrimiento de Aarón, me convertí en terapeuta. El sufrimiento 
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y angustia de Núñez era auténtico porque la explicación del origen de 
su propia ontología existencial e histórica, no existe. Con Aarón des- 
cubría que la investigación conlleva sufrimiento en donde es necesario 
combinar la didáctica de la acción con la psicología y especialmente, 
con la terapia. Igualmente, fue motivo de auténtica preocupación para 
este joven investigador, no poder precisar los elementos de la cosmo- 
visión auténticamente zoque; en ningún momento quedó satisfecho 
con la aplicación de los elementos de las culturas mesoamericanas 
a la cultura zoque, ni siquiera con la maya que está geográficamente 
más cercana; Aarón vivía con mucho dolor y rabia la desaparición de 
la cultura ancestral de los Chiapas porque en algún lugar debía estar la 
explicación de su propia cosmovisión; con Aarón tomé conciencia que 
ser crítico no es un lugar seguro; al contrario, es tener el valor de vivir 
en la incertidumbre como le sucede a los intelectuales de los estudios 
culturales. 

En mi caso, me identifico y me vínculo con los problemas existen- 
ciales de los jóvenes investigadores. La angustia, la incertidumbre y el 
sufrimiento de Aarón son mis sufrimientos. Si las culturas originarias 
desaparecen, el mexicano agregará a su existencia otro sentimiento 
de culpa. Es su mismo ser el que está muriendo, lo que aumentará el 
vacío ontológico que históricamente, ha manifestado el mexicano. 

Núñez no experimentó conflictos teórico-metodológicos porque 
conoce la cultura zoque y la cultura occidental; en su investigación 
armonizó perfectamente las aportaciones teórico-metodológicas de 
ambas culturas; incluso, vinculó a la perfección teorías lingúísticas 
con la dinámica del idioma zoque. Sin embargo, necesito conocer la 
didáctica para la investigación científica intercultural y multicultural. 
En honor a la vedad, para conducir estas investigaciones, combiné las 
aportaciones de la didáctica general, el sentido común y la intuición 
porque no conozco la didáctica para dirigir la investigación intercultu- 
ral; es más, ni siquiera la didáctica de la investigación. 
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Por otra parte, la cultura chuj es, asimismo, una de las culturas 
mayas de México y Guatemala, Tadeo, joven chuj, investigó las circuns- 
tancias del pueblo Chuj en Chiapas, en lo que llama “El territorio como 
conocimiento cultural. Inicios de reterritorialización del pueblo Chuyj en 
México” (2018). El investigador expone las dificultades de este pueblo 
maya en Chiapas, ya que regresaron a un territorio que en la época 
prehispánica les perteneció, el cual abarcaba los lugares que han ocu- 
pado los tojolabales, por la región de Comitán y Las Margaritas; lo 
hace desde la conceptualización del territorio; realizó su investigación 
con el apoyo del grupo Akib'al, grupo chuj interesado en el rescate de 
su lengua y cultura cuyos integrantes son partícipes de la investigación 
a través del método de investigación acción. 

Con Cristóbal Tadeo aprendí que la didáctica de la investiga- 
ción-acción es la vida misma que se implica en la historia, en el pa- 
sado, en el presente y en el futuro; en la cultura, en la significaciones 
del territorio con base en la memoria colectiva; Tadeo siente que el 
pueblo Chuj ahora es extranjero en su propio territorio porque éste 
perteneció a su ancestros prehispánicos; expresa que ellos no mere- 
cían el rechazo y el desprecio que recibían de los otros habitantes de 
la región, especialmente de los tojolabales y mestizos de la región de 
Comitán. Él siempre estuvo consciente que la cosmovisión chuj actual, 
no se puede comprender sin la actitud reverencial que sus ancestros 
prehispánicos brindaban al territorio, especialmente, a la Madre Tie- 
rra. Tadeo mostraba su frustración por no conocer, a profundidad, la 
cosmovisión maya ancestral. 

En los procesos teórico-metodológicos y técnicos pudo enfrentar 
con eficiencia las dificultades, puesto que su investigación era apoyada 
por un grupo de jóvenes, el grupo Akibal, quienes reflexionaban y ac- 
tuaban en relación con la reterritorialización; es decir, su investigación 
era acción, comprensión y explicación; era, en esencia, proceso de 
vida comunitaria y de consenso; además, Cristóbal estuvo respaldado 
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por el Dr. Fernando Limón Aguirre, investigador, SIN, nivel 2, tiempo 
completo en el ECOSUR, unidad San Cristóbal de Las Casas. En este 
proceso, la mayor dificultad que encontró fue que la MEC “no conta- 
ra con un plan de trabajo para el trabajo de campo/investigación de 
campo, lo que implicó un gran esfuerzo para la elaboración de la tesis” 
(Tadeo, 2021). 

En el proceso de la investigación de Tadeo, me convertí en apren- 
diz de la investigación acción. Tengo siempre presenta el cariño, la 
emoción y la esperanza con que este investigador Chuj presentaba sus 
avances de investigación. El Dr. Limón formó parte del jurado de su 
examen de grado. Para Cristóbal la Maestría en Estudios Culturales 
representó: 

Un tremendo reto para mi formación, ya que terminé en tiempo 
y forma. Estudiar en la MEC me ha permitido tener panoramas distin- 
tos de las realidades en las que me encuentro inmerso; su posiciona- 
miento crítico, me invita, por lo regular, a cuestionarme en determi- 
nadas circunstancias que atraviesan mi vida individual-social y la del 
colectivo en el que ando militando. Otro de los logros es haber podido 
continuar con un doctorado en Antropología en la UNAM. Soy un afor- 
tunado porque en la MEC me encontré con una planta de docentes 
sumamente comprometida (Tadeo, 2021). 

En la Maestría en Estudios Culturales existe también investigacio- 
nes sobre la cultura tzeltal. Silvano Jiménez Anselmo (2018), estudió 
el Pat o'tan: el ritual de la “pedida de la mujer” en los Tseltaletir de 
Yulubmax, Chiapas. Este joven investigador tzeltal expone “el Pat o'tan 
como rito para pedir a la mujer en matrimonio”, en sus antecedentes; 
el Pat o'tan y el matrimonio en el chol, tseltal y tsotsil y presenta, es- 
pecificamente, estos rituales en San Pedro Chenaló y San Juan Chamu- 
la; resalta los elementos del ritual, donde los regalos aparecen como 
símbolo de respeto, equilibrio y armonía; asimismo, la importancia 
del ritual de las visitas para pedir la mano de la novia; Silvano cierra la 
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investigación con la explicación del Pat o'tan en la comunidad tseltal de 
Yulubmax, Chilón, en la cual contextualiza la comunidad de Yulubmax, 
puntualiza la naturaleza cultural del Pat o'tan; presenta el ritual de la 
pedida de la novia en las familias Silvano Gómez y Moreno Saragos; 
además, los sentidos y significados de las tres vistas que conlleva el 
Pat o'tan, los símbolos y valores implícitos en esta ceremonia; la edu- 
cación en la familia con relación al matrimonio y, sobre todo, en los 
rituales inherentes al mismo, el papel de los ancianos en el proceso 
educativo, el sentido de las ofrendas, el noviazgo y el matrimonio; ade- 
más, advierte sobre los factores de transformación de estos rituales, 
entre los cuales está la migración (Silvano, 2018). 

La investigación de Silvano evidencia los valores del Popol Vuh 
como la fertilidad y desde luego, la feminidad, valores personalizados 
en la diosa luna, el respeto, el equilibrio y armonía; en los rituales del 
Pat o'tan o ritual para pedir la mano de la novia, se implica los valores 
fundamentales de la cultura maya que protagonizan los seres divinos 
y semidioses en Libro Sagrado de los mayas. 

Las dificultades teórico- metodológicas que Silvano presentó 
cuando se le dio la liberad de crear su propio proceso de investigación, 
fueron: construir un proceso teórico-metodológico desde su propio 
marco cultural; articular un discurso coherente en español, trabajar 
sistemática y constantemente en su proceso de investigación, ya que, 
por problemas personales y familiares, tardó más de dos años en ter- 
minar su tesis. Anselmo Silvano ha vivido y ha crecido en la cultura 
maya tseltal, pero tuvo mucha dificultad para vincular esta cultura con 
la cultura maya ancestral, en el aspecto general y en los aspectos es- 
pecíficos de la mujer, la fecundidad y fertilidad. Nos dio la oportunidad 
para motivarlo para lograr la constancia y perseverancia; apoyarlo en 
la redacción, la recolección de información, en especial, en la búsque- 
da de fuentes relacionadas con la cultura maya ancestral; además, se 
le llevó de la mano en el proceso de interpretación. En esta tarea inter- 


Colección Procesos Culturales Emergentes 47 


El sentido ínter y transdisciplinario 


vino el Dr. Roberto Pérez Santis, investigador tsotsil. Silvano Jiménez, 
además, nos dio la oportunidad de construir la didáctica de la pacien- 
cia sustentada en el humanismo, la interculturalidad y la asunción de 
las circunstancias del Otro. Este Otro que dejó en nosotros huellas en 
el alma que aún están presentes. Con Silvano construimos la didáctica 
que puede surgir desde los estudios culturales. 

En la actualidad existen investigaciones terminadas, cuyas tesis 
están en revisión; otras, están es proceso de construcción y de inves- 
tigación. Entre las primeras está la de Miriam del Rosario Pérez León, 
denominada “Transformación de las significaciones en las prácticas 
culturales de la Fiesta Grande de Chiapa de Corzo”. Esta tesis está ter- 
minada, pero la investigadora ha atravesado por problemas personales 
y familiares que le han impedido entregar las revisiones que se han 
señalado en el borrador de su tesis; al respecto, Miriam afirma: “tuve 
muchos conflictos conmigo misma, pero al estar viviendo en Chiapa 
de Corzo, sentí mejoría en mi proceso de investigación” (Pérez, 2021). 
Pérez León venía de un campo disciplinar distinto, por lo que tuvo que 
“involucrarse en otro campo del conocimiento” (Pérez, 2021). Ella, du- 
rante el proceso de formación en la Maestría en Estudios Culturales, 
experimentó un proceso de transformación: “Para mí las transforma- 
ciones han sido constantes, ya que tuve que cambiar mi forma de 
pensar y cuestionar todo lo que existe a mi alrededor. Resignifiqué 
completamente la forma de conceptualiza y realizar la investigación” 
(Pérez, 2021). En Miriam, los estudios culturales toman vida frente a 
la realidad. 

Para explicar las transformaciones culturales relacionadas con 
las Fiesta Grande de Chiapa de Corzo, Miriam atravesó por muchas 
dificultades para adentrarse “en el campo teórico de las transforma- 
ciones, debido a que no tuve, durante mi formación, un curso optativo, 
que me apoyara en un cien por ciento en este proceso” (Pérez, 2021). 
En este mismo sentido, descubro que a Miriam se le hizo más difícil 
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el proceso de arribar a un recorte teórico relacionado con su objeto de 
estudio, porque la titular del taller enfatizaba la participación de los 
estudios culturales y yo en la cosmovisión de los Chiapas. Este aspec- 
to, ha permanecido en el proceso de interpretación de los resultados. 
Los estudios culturales aportan elementos muy valiosos para analizar 
críticamente las culturas, pero para hacer este proceso de análisis, hay 
que determinar la estructura de la cultura chiapaneca en un periodo 
determinado, hay que constatar sus transformaciones en el mismo pe- 
riodo; asimismo, determinar las categorías e indicadores de transfor- 
mación para luego, llevar a cobo el análisis crítico. Las observaciones 
que realicé a la investigación de Miriam, en los capítulos centrales, van 
en este sentido. Sin embargo, siento que la titular del taller de investi- 
gación tiene razón, pero supone el conocimiento de la naturaleza de la 
cultura de los Chiapas. De acuerdo a las dificultades que ha tenido la 
joven investigadora, es loable que haya hecho el esfuerzo de vincular 
la cosmovisión actual sincretizada de los Chiapas con la cosmovisión 
ancestral de la misma cultura. En este caso, la didáctica colaborativa, 
está exigiendo mayor capacidad de diálogo; pero, reconozco que, a 
veces, no hablo para no herir sensibilidades. Esta didáctica necesita 
la profundización en la perspectiva femenina y en los procesos inter- 
culturales. 

Además, la investigadora, reconoce que, para dar respuesta, me- 
todológicamente, a las observaciones señaladas por los revisores, en- 
tre ellas, las mías, con el fin de mejorar y reconstruir la investigación, 
fue afectada por la pandemia “en el aspecto metodológico, la crisis de 
la pandemia ha impedido la culminación del trabajo de campo, por lo 
que estoy desfasada en tiempo y forma; sin embargo, la terminaré y 
en unos días la enviaré” (Pérez, 2021). 

También en el proceso de las tesis que están en proceso de revi- 
sión, se encuentra la de Elías López Luna, investigador tseltal, titulada 
“Configuración contemporánea de los espacios sagrados en la cosmo- 
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visión maya tseltal ante el pluralismo religioso. Caso de Matsam, Te- 
nejapa, Chiapas” (2021 ¿?). No soy el director de esta tesis pero, por la 
solicitud expresa del investigador y del director de la misma, he estado 
muy cercano, junto con el codirector, al desarrollo de la misma. En la 
investigación Elías armoniza las cosmovisiones mesoamericanas, la 
cosmovisión maya ancestral con la cosmovisión maya tseltal actual 
en lo que concierne a la conceptualización, transformación y práctica 
en los lugares sagrados. El investigador ha batallado para hacer todo 
este proceso de integración, en donde implica también a los estudios 
culturales, pero lo está logrando, del tal manera, que el espacio sagra- 
do de la comunidad tseltal estudiada, el Tatir Anjel Tsíima”, que es un 
cerro sagrado, queda perfectamente arropado con las aportaciones de 
las cosmovisiones mesoamericanas y de la cultura maya ancestral por 
que en estas culturas existen y han existido infinidad de espacios sa- 
grados y desde luego, sacerdotes ritualistas reconocidos por la comu- 
nidad como es el caso del Kawilto en la comunidad tseltal de Matsam, 
del cual, López Luna presenta la historia, el don espiritual y el proceso 
para convertirse en Rawilto y responsabilidades de un personaje sagra- 
do que comunica a los hombre con las deidades. 

Para realizar esta investigación, Elías eligió el enfoque etnográ- 
fico, en el cual el investigador, se ha movido como “pez en el agua, 
puesto que es integrante de esta cultura; además, posee una alta sen- 
sibilidad y grandes cualidades de investigador; a pesar de la pandemia 
ha logrado que le concedan entrevistas los líderes de los distintos cul- 
tos, puesto que su investigación está enmarcada en contesto multirre- 
ligioso; además, ha estado presente en los rituales que se realizan en 
el cerro sagrado de la comunidad. 

Entre las segundas, se encuentra la tesis de Ana Victoria López 
Villegas, denominada “Matrimonio tradicional en la Florecilla, Chia- 
pas; el poder ejercido sobre la mujer maya tsotsil”, quien se ha dado la 
oportunidad de profundizar lo femenino en lo símbolos y deidades de 
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la cultura maya ancestral; asimismo, está penetrando en la dimensión 
femenina de la cosmovisión maya tsotsil, en especial, en las condicio- 
nes de las mujeres que, en la Florecilla, Chiapas, atraviesan por las cir- 
cunstancias del enlace matrimonial, sobre quienes se ejerce el poder 
de la tradición. 

López Villegas ha mostrado dificultades para recortar su marco 
teórico y armonizar en el mismo, los aportes jurídicos y los derechos 
humanos con los “usos y costumbres de la cultura maya tsotsil respeto 
al matrimonio; asimismo, le ha costado elegir adecuadamente, el enfo- 
que cualitativo para realizar su investigación; pero afortunadamente, 
los coloquios sobre avances de investigación, con la intervención de 
los evaluadores, la han apoyado mucho y desde luego, también a mi 
como director de la tesis. Descubro que en los coloquios existe una 
didáctica colaborativa que es necesario explicitar. 

En este mismo proceso, está la tesis de Andrés Federico Corzo 
Pérez, “Educación en procesos interculturales de niños tzotziles am- 
bulantes en el parque de la marimba de Tuxtla Gutiérrez” (2021 ¿?), 
aunque está más avanzada que la investigación de Ana, aún está en 
proceso de conclusión. Andrés ha tenido dificultades para delimitar tu 
tema y problema de investigación; asimismo, el entramado concep- 
tual del marco teórico, ya que ha tenido que vincular teorías sobre la 
educación formal, no formal e informal y teorías de la educación in- 
tercultural con la cosmovisión maya tsotsil y con la cosmovisión maya 
ancestral; su enfoque metodológico es la etnografía en el cual se ha 
desempeñado excelentemente, ya que tiene una investigación previa 
en los mismos escenarios etnoculturales y con los mismos actores 
sociales. En los coloquios de investigación, le han recomendado que 
suprima el apartado de los mayas prehispánicos, para que resalte con 
mayor énfasis la situación de la educación intercultural de los niños 
tsotsiles. Esta recomendación, me ha hecho reflexionar que, a la inves- 
tigación sociológica, le interesan los hechos actuales y no tanto el fun- 
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damento histórico-cultural de los mismos; pero, éste es un tema que 
dialogaré con el evaluador de los avances de Andrés en el coloquio. 
Ante esta situación, Andrés me habló y me pidió mis juicios de valor 
al respeto. Le sugerí que no desapareciera la cosmovisión maya ances- 
tral, sino que la distribuyera estratégicamente en la estructura de su 
tesis. Con lo anterior, se descubre que la didáctica colaborativa de los 
coloquios de investigación conlleva un proceso ampliamente dialógico. 
Es un proceso que se debe hacer con mayor conciencia y desde luego, 
someter a un proceso de construcción y sistematización. 


Conclusiones 


La temática de la investigación sobre las culturas originarias se 
vincula con los estudios culturales, especialmente, con la perspectiva 
Latinoamericana de los mismos estudios. Existen aportaciones funda- 
mentales a los estudios culturales desde la MEC, ya que las investiga- 
ciones están en la dimensión de la crítica a las tradiciones y prácticas 
culturales, con especial enfoque, a las instancias de poder de los con- 
textos culturales. 

La formación que los estudiantes reciben en la MEC es crítica 
y analítica, lo que transforma su mentalidad y las actitudes frente a 
la realidad sociocultural y a los procesos de investigación; ya que, no 
sólo consolidan la cultura de la investigación, sino que se convierten 
en agentes de concientización social y cambio en los contextos donde 
inciden social, cultural y laboralmente; asimismo, su práctica social, 
cultural e investigativa se realiza dentro de los procesos de los estudios 
culturales. 

Por otra parte, las tutorías para la metodología de investigación 
que realizan los docentes de la MEC, se sustentas en los seminarios, 
talleres y coloquios de investigación, los cuales se dinamizan con base 
en la didáctica de la pedagogía de la escuela nueva y del enfoque por 
competencias; la flexibilidad didáctica de los seminarios, talleres, y 
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coloquios, posibilitan, a la vez, la investigación en contextos intercul- 
turales y de las culturas originarias de Chiapas; los procesos didácticos 
mencionados, dan vida a los estudios culturales y los vinculan con 
vida de las personas que intervienen en las investigaciones de la MEC. 

Las investigaciones sobre las culturas originarias de Chiapas que- 
dan comprendías en los procesos de la interdisciplina y la transdisci- 
plina, ya que vinculan las teorías y metodologías occidentales con las 
cosmovisiones mesoamericanas, especialmente, con la maya, zoque 
y chiapaneca o soctona; además, todo este entramado de la relacio- 
nes, se enmarca en los estudios culturales por el análisis y crítica que 
conllevan; pero, sobre todo, por las prácticas sociales y culturales que 
realizan los sujetos que participan en la investigación. Filosóficamen- 
te, se sustentan en la filosofía del pensamiento complejo, la filosofía 
intercultural y la filosofía maya. 
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Formación del investigador social: 
experiencias, retos y desafíos 
en los estudios culturales y regionales 


Luisa Aurora Hernández Jiménez 
Vanessa Miroslava Carrasco Grajales 


Introducción 


Este escrito tiene como objetivo exponer el proceso formativo de una 
investigadora joven en los estudios culturales y regionales, a la vez 
que se enuncian resultados de investigación de la tesis de maestría 
que realizó en el programa de posgrado Maestría en Estudios Cultu- 
rales (MEC), titulada “Desplazamiento lingúístico en tres generaciones 
de una comunidad zapoteca de Oaxaca” (agosto 2018-noviembre 2020) 
y avances del proyecto de investigación “Prácticas sociales de agentes 
educativos en dos generaciones. El papel de la escuela primaria en una 
región intercultural” (iniciado en enero 2021), que actualmente realiza 
al cursar el segundo semestre del Doctorado en Estudios Regionales 
(DER), ambos programas pertenecientes a la Universidad Autónoma 
de Chiapas (UNACH) e inscritos en el Programa Nacional de Posgrados 
de Calidad (PNPC) del CONACYT. 

Para dar cuenta de este proceso formativo en la investigación so- 
cial se ha estructurado el escrito de la siguiente manera: en la primera 
parte se presenta un abordaje teórico sobre la formación en la inves- 
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tigación social y una descripción del caso, de forma breve, acerca de 
la trayectoria académica en la investigación de la joven investigadora. 

En la segunda parte, se mencionan los retos y desafíos enfren- 
tados en el tránsito epistémico de la monodisciplina hacia la inter y 
transdisciplina, poniendo énfasis en un primer momento en las ruptu- 
ras teóricas y metodológicas entre la psicología (disciplina de origen de 
tipo monodisciplinar) y los estudios culturales (posgrado orientado a la 
investigación multi/inter y transdisciplinar) y en un segundo momento 
es abordada la continuidad y resignificación de los estudios culturales 
hacia los estudios regionales. 

En la tercera parte son referidas las temáticas de investigación 
desarrolladas en la tesis de la MEC y el proyecto de investigación en el 
DER. En la cuarta parte es analizada la relación tutora en la formación 
como investigadora, desde un enfoque formativo artesanal y de for- 
mación en la práctica. Y la quinta parte es dedicada a las reflexiones 
sobre los logros alcanzados en la formación en los estudios culturales. 
Finalmente, en las conclusiones se puntualiza como el proceso forma- 
tivo que se da entre un investigador experto y una investigadora novel 
transcurre por un cruce entre la cultura académica y experiencial, así 
como de rupturas, resignificaciones, continuidades y aperturas hacia 
saberes que trascienden las disciplinas, los enfoques teóricos y meto- 
dológicos y que configuran el perfil del investigador joven. 


Formación en la investigación social desde los estudios cul- 
turales y regionales: estudio de caso 


Las Instituciones de Educación Superior (IES) en México, sobre 
todo las de tipo público, se caracterizan por desarrollar las siguientes 
funciones sustantivas, a saber: docencia, investigación, tutoría, ges- 
tión académica, vinculación social y difusión de la cultura, cada una 
de ellas con características y actividades especificas. Respecto a las 
tres primeras, la formación teórica y práctica suele implicar procesos 
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muy distintos, sin embargo, para aquel profesor interesado en laborar 
en alguna IES es necesario que las domine. 

Entre las funciones de docencia, investigación y tutoría que rea- 
liza un profesor-investigador universitario se cruza o interconecta con 
la formación de nuevos investigadores, a través de la dirección de la 
dirección de tesis, que inicia desde la licenciatura y tiene continuidad 
en el posgrado, como señalan Macías, Perales y Paz (2016) que “la mis- 
ma naturaleza del investigador conlleva una serie de acciones de rele- 
vancia para dar continuidad a la comunidad profesional, como lo es la 
formación de nuevos investigadores” (p. 82) y tiene lugar en un marco 
institucional, generalmente en IES que ofertan estudios de posgrado. 

Por tanto, el proceso formativo en investigación tiene inicio en 
la licenciatura con la realización de la tesis como método de titula- 
ción, siendo las instituciones públicas -al menos en Chiapas- aquellas 
que priorizan este producto; no así las universidades privadas, quienes 
tienen distintas facilidades para la obtención del título y no cuentan 
con profesores de tiempo completo dedicados a la investigación. No 
obstante, este contacto suele ser de manera teórica, y solo aquellos 
estudiantes que se han asociado a algún Cuerpo Académico (CA)' de 
su universidad logran aterrizar estos conocimientos teóricos con la 
aplicación de técnicas e instrumentos en campo. Es así como formal- 
mente un investigador inicia su preparación a partir del ingreso a una 
especialidad o maestría; tal cual lo refiere Alfaro (011, p. 2): 

un hecho muy significativo en la formación de investigadores tiene que ver 

con que la mayoría de las veces el estudiante que se está formando como 

investigador lo hace de manera individual (no hay procesos de interacción 
ylo transferencia) siendo hasta que cursa un programa de posgrado cuan- 


do se enfrente por primera vez, al menos formalmente, a un proceso de 
investigación y por ende de formación. 


1 Grupo de profesores investigadores de tiempo completo que comparten Líneas de 
Generación y Aplicación Innovadora del Conocimiento en temas disciplinares o multi- 
disciplinares, así como un conjunto de objetivos y metas académicas (PROMEP, 2021). 
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En razón a la formación de investigadores en Chiapas no existe 
un gran número de programas, mucho menos en las áreas de las Cien- 
cias Sociales y Humanidades, pues según el Padrón del Programa Na- 
cional de Posgrados de Calidad (2021) en el estado solo hay 13 progra- 
mas de maestría y doctorado que presentan este enfoque. Algunos de 
ellos desde una formación monodisciplinaria, tales como la Maestría 
en Historia ofertada por la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas 
(UNICACH) o el Doctorado en Derecho de la Universidad Autónoma de 
Chiapas (UNACH) y otros con un enfoque interdisciplinario/transdisci- 
plinario, como la Maestría en Estudios Culturales (MEC) o el Doctorado 
en Estudios Regionales (DER), ambos programas pertenecientes a la 
UNACH. 

En cuanto a los primeros, éstos se caracterizan por compartir 
procesos epistemológicos, teóricos y metodológicos comunes, con ob- 
jetos de estudio delimitados e investigaciones -hasta cierto punto- he- 
terogéneas. Mientras que los segundos se definen por abrir el campo 
de la investigación social hacia objetos de estudio diversos, con carac- 
terísticas epistemológicas diversas. 

Respecto a estos últimos, son programas con enfoque en la for- 
mación de investigadores, tal como exponen en los perfiles de egreso. 
En el plan de estudios de la MEC se indica que el egresado es: 

un profesional que cuenta con los conocimientos, actitudes y habilida- 

des para investigar en el campo de los estudios culturales, autodirigir su 

aprendizaje de manera permanente y generar modelos, interpretaciones y 

teorías originales y consistentes, acordes al contexto cultural en el que se 

desempeña. Es competente para emprender trabajos interdisciplinarios y 

para participar en equipos de investigación que buscan comprender los pro- 


blemas de la realidad social y proponer alternativas de solución. (UNACH, 
julio-2017, s/p) 


Y en el plan de estudios del DER: 


El egresado será capaz de asumir una posición crítica, producto de una 
reflexión sistemática, sobre la sociedad actual y la relación centro-región, 
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para problematizar y construir conocimiento en el campo de los estudios 
regionales, así como para entablar debates y aportar elementos innovado- 
res, tanto teórico como metodológico. (UNACH, agosto-2017, p. 63). 


Para los programas con enfoque interdisciplinario, los procesos 
de formación del investigador social pasan por diversos retos y desa- 
fíos, pues sus estudiantes suelen ingresar con perfiles distintos que, 
monodisciplinariamente, deben transformar su perspectiva hacia la 
interdisciplinariedad en búsqueda de la transdisciplinariedad; a partir 
de lo anterior, surge la pregunta: ¿Cuáles son los principales desafíos 
desde la monodisciplina para la tutoría teórica metodológica con un 
enfoque inter o transdisciplinario? 

Para responder a dicho cuestionamiento se ha seleccionado un 
caso de estudio, que dará cuenta a través de sus relatos, no solo de 
estos desafíos, sino también de los retos y experiencias originados en 
la formación del investigador social que ha partido del campo de los 
Estudios Culturales (EC) y transita hacia los Estudios Regionales (ER). 


Descripción del caso 


El sujeto de estudio tiene por nombre Vanessa Miroslava Carras- 
co Grajales (VM), psicóloga egresada de la UNICACH, con maestría en 
psicología (concluida) y recientemente egresada de la Maestría en Es- 
tudios Culturales de la UNACH. Actualmente cursa el segundo semes- 
tre del Doctorado en Estudios Regionales. 

Su recorrido en la investigación social inició en quinto semestre 
de la licenciatura en psicología cuando fue invitada por el Cuerpo Aca- 
démico de la Facultad de Ciencias Humanas y Sociales de la UNICACH, 
denominado: Educación y Procesos Sociales Contemporáneos, a parti- 
cipar en un proyecto de investigación titulado “Intervención en alum- 
nos con trastorno por déficit de atención e hiperactividad y problemas 
de conducta de una comunidad tsotsil de Chiapas, México”, coordina- 
do por el Dr. Germán Alejandro García Lara, cuyo producto fue un li- 
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bro con el mismo nombre y en donde VM aparece como colaboradora. 

En dicho proyecto, la participación de la -en aquel tiempo- alum- 
na, consistía en la aplicación, calificación e interpretación de pruebas 
psicológicas, así como la implementación de programas de interven- 
ción en niños y jóvenes indígenas de San Andrés Larráinzar, Chiapas; 
siendo aquel estudio realizado desde la metodología cuantitativa. En 
el mismo enfoque, participó en la realización de la ponencia: “Ideación 
suicida e impulsividad en jóvenes preuniversitarios del estado de Chia- 
pas”, para el Congreso Nacional de Psicología CNEIP 2014. 

Al finalizar la licenciatura, inició la Maestría en Psicología en la 
misma institución; tal programa tenía una orientación hacia la inves- 
tigación -es decir, no profesional- por lo que su formación continuó, 
dando un salto de la investigación cuantitativa hacia la cualitativa, con 
el tema “La experiencia de la agresión corporal en jóvenes de un inter- 
nado del Estado de Chiapas”. 

Su formación como investigadora en el área de la psicología la 
llevó a coordinar en 2016 un proyecto de investigación sobre factores 
de riesgo y protección para el consumo de sustancias en bachilleres de 
Chiapas, entre la Procuraduría General de Justicia del Estado de Chia- 
pas (PGJE), la UNICACH y la Universidad Autónoma de México (UNAM), 
si bien por decisiones personales tuvo que abandonar dicho proyecto, 
su participación fue fundamental tanto para el contacto institucional 
como para la creación del protocolo. 

Continuando con su formación, ingresó a la Maestría en Estudios 
Culturales, en donde, alejándose de la psicología, se adentró a un cam- 
po de estudio nuevo. Su tesis titulada “Desplazamiento lingúístico en 
tres generaciones de una comunidad zapoteca de Oaxaca” da cuenta 
desde una perspectiva interdisciplinaria de los factores tanto sociocul- 
turales como psicosociales que condicionan la transmisión de la len- 
gua zapoteca en una pequeña comunidad en el Istmo de Tehuantepec, 
Oaxaca. 
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Entre los resultados obtenidos se encuentran algunos motivos del 
desplazamiento lingúístico del zapoteco identificados por los miem- 
bros de la comunidad, organizados en factores socioculturales tales 
como: la escuela, el racismo, la migración y el desarrollo de la comuni- 
dad. Y en los factores psicosociales siguientes: la identidad, las actitu- 
des lingúísticas y los ámbitos de uso. 

Como parte de los resultados de dicha investigación se percibe la 
importancia de la escuela en el desplazamiento lingúístico del zapote- 
co por el español, concluyendo que: 

en aras de continuar la comprensión de los procesos y relaciones de poder 

históricamente establecidos y contextualmente localizados sobre la impor- 

tancia de la transmisión de la lengua y cultura zapoteca, se propone abrir 
nuevas interrogantes hacia el papel que ha tenido la escuela y las políticas 
institucionales en esta comunidad, así como la corresponsabilidad de los 


habitantes y el Estado en la transmisión no solo de la lengua sino también 
de las prácticas culturales (Carrasco Grajales, 2020, p. 118). 


A partir de lo anterior, actualmente está interesada en dar con- 
tinuidad al proyecto de investigación en el DER desde la visión de los 
estudios regionales. 


Retos y desafíos desde la monodisciplina hacia la inter/ 
transdisciplinariedad 


Como se ha descrito, el sujeto de estudio ha transitado por un 
proceso de formación en investigación monodisciplinaria —-desde la 
psicología-, hacia la interdisciplinaria, con el campo de los estudios 
culturales. En este proceso han surgido distintos retos y desafíos teóri- 
cos y metodológicos, los cuales se describen a continuación. 


De la psicología a los estudios culturales 


En primer lugar, se encuentra el cuestionamiento epistemológico. 
Este consiste en alejarse de la epistemología predominante de la dis- 
ciplina de origen; vale decir, las investigaciones llevadas a cabo en la 
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licenciatura en psicología partían de una epistemología positivista, por 
lo que el entendimiento de la realidad y la generación del conocimien- 
to eran guiados a través de la metodología cuantitativa. Así se observa 
en el uso de diversas pruebas psicológicas y la creación de bases de 
datos a partir de los resultados de éstas, además de que el análisis 
realizado era totalmente estadístico. 

Durante la licenciatura y la maestría en psicología llevé la materia de epis- 

temología, sin embargo, en ninguna clase se hizo énfasis en la importan- 


cia que tiene el posicionamiento epistemológico para la investigación, éste 
siempre fue hacia lo metodológico (VM, relato 1, 27.08.2021). 


Uno de los aciertos de la MEC respecto a este punto, fue abrir la 
mirada hacia nuevas epistemologías, tradicionales y emergentes, lo 
que permitió a la estudiante cuestionarse sobre la forma de entender 
la realidad y el conocimiento, más allá de lo que estaba habituada. 

El énfasis en la congruencia epistemológica/metodológica que 
tiene la maestría, consintió que la estudiante reflexionara más de una 
vez sobre la forma y contenido del trabajo de investigación. 

El segundo desafío, consiste en abrir la visión a nuevos obje- 
tos de estudio más allá de los que imperan en la disciplina inicial, 
además de poner en tela de juicio su pertinencia monodisciplinaria. 
En el caso de VM, por su formación como investigadora en el campo 
de la psicología, los temas de interés estaban relacionados con la 
subjetividad, la psicopatología o los procesos mentales, lo que la llevó 
a proponer para la maestría en estudios culturales un proyecto sobre 
las identidades indígenas. 


No sabía qué tema proponer para el protocolo solicitado en el proceso de 
selección, y lo único que se me ocurrió fue hablar sobre las identidades indí- 
genas, por su cercanía con la psicología social, que además vi, era un tema 
recurrente en la maestría en estudios culturales (VM, relato 2, 28.08.2021). 


No pudiendo superar el reto de estudiar las identidades desde una 
visión interdisciplinaria, una estrategia para abrirse a nuevas temáti- 
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cas y con ello a nuevos objetos de estudio, fue alejarse por completo 
de teorías y conceptos relacionados con la psicología. Es así como, un 
poco por contingencia y suerte —pues se topó con la persona correcta 
para esta orientación, el Dr. Fernando Lara Piña- y Otro por interés 
personal, la investigadora se dirigió hacia la lingúística y la sociolin- 
gúística de las cuales tenía poco conocimiento. Esto le obligó no solo 
a estudiar individualmente conceptos y teorías relacionadas, sino que 
también le incitó a buscar una estancia académica que la orientara 
sobre el camino a seguir, la cual realizó en la Universidad de Playa An- 
cha, en Valparaíso, Chile; además del acompañamiento del tutor que 
complementaba esa formación con diversas lecturas. 

El tercer desafío aparece de la mano de los dos primeros, y es 
que el adentrarse a nuevas metodologías, técnicas e instrumentos re- 
quiere no solo apertura mental, sino también creatividad por parte del 
investigador. El método utilizado fue el estudio de caso, el cual analiza 
cualitativamente los diversos factores del desplazamiento lingúístico, 
en términos multidimensionales, es decir, social, económica, cultural 
y políticamente. Además, aunque en su proyecto de maestría propuso 
un instrumento recurrente en psicología (el genograma)?, su uso se 
alejó de su objetivo tradicional ya que su finalidad era visualizar de 
manera gráfica la presencia o ausencia de las lenguas en las diferentes 
generaciones. 

Pasar de la monodisciplina a la interdisciplinariedad no es un 
proceso sencillo, éste consiste no solo en identificar los elementos 
epistemológicos, teóricos y metodológicos, sino también ponerlos en 
práctica, articulando cada dimensión para la comprensión de un pro- 
blema social. Siendo así que la problematización es 


un proceso que va más allá de una mera fotografía de hechos observados... 
supone un fuerte trabajo de análisis, de identificación de relaciones y de 


? Representación gráfica del desarrollo familiar a lo largo del tiempo (...) herramienta 
capaz de incorporar categorías de información al proceso de resolución de problemas 
(Suárez Cuba, 2010). 
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construcción conceptual, mismo que puede seguir múltiples caminos... de 
manera tal que ello posibilite el planteamiento de un problema que, si real- 
mente lo es, se caracterizará por su originalidad [y] que supondrá la genera- 
ción de nuevo conocimiento” (Mancovsky y Moreno, 2015, p. 80). 


Lo más complicado de pasar de la psicología al campo de los es- 
tudios culturales es la forma de percibir la realidad, ya que, partiendo 
de una visión más global, la realidad se vuelve más compleja. 

Me costaba entender la realidad y problematizarla de manera interdiscipli- 

naria, pues ya estaba muy habituada a comprenderla desde la psicología, es 


por ello que el estudio de las identidades no me hubiera permitido abrir mi 
mente hacia una visión más global (VM, relato 3, 28.08.2021). 


Otro aspecto positivo de la MEC hacia la formación de la inves- 
tigación interdisciplinaria es el acompañamiento y guía de los tutores 
desde el primer semestre. El papel que juegan en la formación del 
investigador no solo es como orientador hacia lo teórico, sino también 
hacia lo empírico, con esto, el recorrido se torna más claro (la relación 
tutora se discute más adelante). 


De los estudios culturales a los estudios regionales 


El tránsito y formación de la investigación social interdisciplina- 
ria no ha concluido aún para la investigadora VM, ya que su ingreso al 
Doctorado en Estudios Regionales también ha implicado distintos retos. 

Inicialmente, dar continuidad a un proyecto previo desde un nue- 
vo campo de investigación implica mucho esfuerzo reflexivo, debido 
a que la meditación hacia la construcción del objeto de estudio debe 
orientarse al cumplimiento de las características del programa. 

Considero que, aunque ya he tenido un acercamiento a la interdisciplinari- 

dad desde los estudios culturales, el plantear una nueva investigación con 

el enfoque de los estudios regionales puede no ser sencillo, pues las ten- 
siones que los caracterizan, por ejemplo, entre lo global y lo local, deben 


estar presentes en dicha investigación, he ahí lo complicado (VM, relato 4, 
28.08.2021). 
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La orientación que tienen los estudios culturales hacia la investi- 
gación es que ésta sea: 

autorreflexiva, crítica, interdisciplinaria, experta en la alta teoría y está cen- 

trada en lo global y lo local; toma en cuenta los discursos histórico, político, 

económico, cultural y el de la vida diaria. Se centra en los temas de la co- 


munidad, la identidad, la agencia y el cambio (Grossberg y Pollock, 1998, 
citado por Denzin y Lincoln, 2012, p. 34). 


En los estudios culturales, los objetos de estudio se consideran 
hechos o fenómenos sociales que están alojados en un espacio históri- 
co, marcado por la política, la cultura y la biografía, es decir están si- 
tuados en un tiempo y espacio determinado, por lo que el investigador 
en el proceso de análisis debe realizar una contextualización dialógica 
y reflexiva (Denzin y Lincoln, 2012) y “[un análisis] hermenéutico en 
las realidades vividas, un análisis crítico (pos) estructuralista de los 
discursos que median [las] experiencias y realidades y una investi- 
gación contextualista/realista de las estructuras históricas, sociales y 
políticas del poder. (Saukko, 2012, p. 316) 

Otro reto identificado en la transición de los Estudios Cultura- 
les a los Estudios Regionales, es que, si bien ambos se caracterizan 
por darle prioridad a la contextualización del objeto de estudio, ésta 
es teorizada de distintas maneras; siendo los estudios regionales más 
integrales y complejos, pues la contextualización es el centro de la 
problemática. 

Se dice que los estudios culturales son contextuales, y a partir de esta afir- 

mación la construcción del objeto de estudio se vuelve muy particular e in- 

ductiva; no obstante, adentrarse a los estudios regionales y la construcción 


de la región da un paso más profundo a esta contextualización (VM, relato 
6, 28.08.2021). 


Los estudios regionales se proponen como un campo transdisci- 
plinario o multirreferencial, abierto a diversas miradas y reflexiones 
en la región de Mesoamérica y de forma particular en Chiapas, espacio 
donde se pueden realizar estudios, intervenciones, sistematizaciones 
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de experiencias, diagnósticos, evaluaciones, proyectos, planes, pro- 
gramas, entre otros tipos de “estudios” y se identifiquen en el marco 
de lo social, político, económico, cultural y educativos las siguientes 
tensiones: local/global, micro/macro, inclusión/exclusión, lucha por la 
autonomía/economía globalizada y otras (UNACH, agosto-2017). 

Lo ya mencionado abre nuevos cuestionamientos respecto a la 
materia estudiada por la investigadora en la MEC, y su continuidad 
en el DER: ¿Cuál es la temática abordada y su pertinencia desde los 
EC en Chiapas?, ¿cuáles serían los principales aportes a los EC desde 
Chiapas? 


Temáticas de investigación: Desplazamiento lingúístico 
y prácticas sociales en una región intercultural 


Como se ha mencionado, la tesis realizada en la MEC, tiene por 
título Desplazamiento lingúístico en tres generaciones de una comunidad 
zapoteca de Oaxaca, realizada desde un posicionamiento interpretativo, 
con el método estudio de caso, abrió la posibilidad de adentrarse en una 
problemática poco estudiada en los Estudios Culturales en Chiapas: las 
lenguas indígenas y con ellas su desplazamiento por el español. 

En el paradigma interpretativo la realidad es concebida como di- 
námica, múltiple, construida, divergente y sobre todo contextual. Con 
ello, su finalidad es “comprender e interpretar la realidad, los signifi- 
cados de las personas, percepciones, intenciones y acciones” (Sandín, 
2006, p. 34). La relación del sujeto con el objeto cambia en contrapo- 
sición con el paradigma positivista, pues ahora se concibe una depen- 
dencia entre ambos, ya que se afectan mutuamente. El investigador 
no está posicionado “objetivamente” ante la realidad pues hay una 
implicación e interrelación con él al momento de adentrarse a ella. 

Por otro lado, el propósito de la investigación interpretativa no es 
la generalización, puesto que todo estudio es concebido en un tiempo 
y espacio determinado, el contexto toma un papel fundamental para 
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analizar las interpretaciones particulares de los agentes sociales. En 
cuanto a la metodología, es el enfoque cualitativo el que le correspon- 
de, generando así estudios inductivos. 

Investigaciones de las lenguas indígenas desde este campo y con 
esta perspectiva existen pocas en Chiapas, a pesar de que en esta- 
dos del sureste y suroeste de México se encuentra la mayoría de los 
hablantes de lenguas indígenas en la república; basta con revisar el 
Repositorio Institucional de la UNACH (RIUNACH) para identificar que 
de 2013 a 2020, solo se han realizado tres tesis incluyendo la mencio- 
nada- referente al tema. A continuación, se refieren: 


e “Una lengua en desuso: prácticas comunicativas de los ha- 
blantes de la lengua mam en Pavencul Chiapas” de Andrea 
González Albores en 2015. 

e “Bats'i k'op: material didáctico para la enseñanza del tsotsil” 
de María Consuelo Pérez Pérez en 2017 


Si bien las temáticas más estudiadas en los estudios culturales 
en Chiapas desde 2013 han sido las identidades, significados y signifi- 
caciones, masculinidades, interculturalidad y agencia y ciudadanía, el 
estudio de las lenguas indígenas también es un tema relevante, pues 
la lengua es el vehículo inter y transgeneracional que transmite signifi- 
cados culturales entre grupos habitualmente relacionados, lo que ade- 
más genera una visualización de las relaciones de poder entre estos. 
Por lo referido, la temática es pertinente para cumplir con los objetivos 
de la MEC. 

En cuanto a los principales aportes a los EC, la investigación “Des- 
plazamiento lingúístico en tres generaciones...” da pie a consolidar 
una nueva línea de investigación, centrada en las lenguas indígenas y 
los distintos procesos en los que se enfrentan éstas y sus hablantes. 
Asimismo, dirige la mirada hacia nuevos espacios en donde las relacio- 
nes de poder están presentes históricamente, como lo es la escuela. 
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Finalmente, aporta una comprensión contextual del problema, y 
es esta contextualización la que ha permitido particularizar el despla- 
zamiento de la lengua zapoteca por el español en esta comunidad, así 
como proyectar consecuencias no solo en aspectos lingúísticos sino 
también socioculturales. De esta manera, la continuación de la inves- 
tigación busca cuestionarse sobre las prácticas sociales y el papel de la 
escuela en este proceso de desplazamiento de la lengua y de la pérdida 
de identidades étnicas. 

El protocolo de investigación en construcción para el Doctorado 
en Estudios Regionales lleva por título “Prácticas sociales de agentes 
educativos en dos generaciones. El papel de la escuela primaria en una 
región intercultural”; en ella se busca analizar las prácticas sociales 
de los alumnos, padres de familia y docentes de dos generaciones a 
partir de su ingreso a la escuela primaria en la región intercultural Ber- 
nal-Los Corazones. Esta región está en construcción por la investigado- 
ra, apuntalada en la visión de región sociocultural de Giménez (1999) 
por contar en el territorio de estudio con población indígena zapoteca, 
huave y no indígena, que desde sus orígenes ha tenido disputas tanto 
territoriales como culturales, además de sus características identita- 
rias y prácticas socioculturales claramente diferenciadas. 

El estudio de las prácticas sociales implica dar un paso más allá 
de solo percibir las relaciones de poder en el uso y trasmisión de las 
lenguas; de la misma forma, el seguir cuestionando el origen de la rea- 
lidad y el conocimiento en espacios escolares interculturales requiere 
de una profundización epistemológica y una innovación metodológica 
para llegar a la interdisciplinariedad. La pertinencia del objeto de estu- 
dio planteado y de la región a estudiar es relevante para el doctorado, 
pues de educación e interculturalidad solo se han realizado dos tesis 
desde 2011: 


e Interacción entre mayas y occidentales en la región intercul- 
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tural de los Altos de Chiapas: un acercamiento ético-herme- 
néutico de Luis Madrigal Frías en 2012 

e Vivencias de educación intercultural: experiencia, agencia y 
reflexividad de profesores interculturales en escuelas prima- 
rias periféricas de Adan Hernández Morgan en 2017 


La educación en México pasa por diversidad de retos, tanto por 
sus factores internos relativos a las acciones del Estado y condiciones 
nacionales, como por sus factores externos, dados por la globaliza- 
ción, y otras circunstancias de la época actual. 

Respecto a las regiones interculturales, entendidas éstas como 
pueblos indígenas con características particulares en correlación con 
la población nacional (Fábregas Puig, 1994), el panorama de la educa- 
ción es aún más difícil, ya que, aunque ha habido intentos de mejorar 
las condiciones educativas y responder a las demandas de la época, la 
realidad ha sido otra, tanto por el acceso a las tecnologías, el uso del 
conocimiento y la información o las respuestas que el sistema educa- 
tivo está dando ante los procesos globales. 

Entonces, ¿cuáles son las posibilidades de la educación en las regio- 
nes interculturales frente a los retos de la globalización?, ¿Serán mayores 
políticas nacionales?, ¿Será el desarrollo local? Se espera que la inves- 
tigación propuesta exponga y problematice el impacto de la globaliza- 
ción en la educación en México, bajo condiciones endógenas y exógenas 
particulares que lejos de unificar las regiones, las particulariza más; he 
aquí las relaciones de poder presentes en la articulación global-local y la 
coyuntura entre los estudios culturales y los estudios regionales. 


La relación tutora en la formación como investigadora en 
estudios culturales 


La tutoría se ha posicionado como una actividad estratégica e 
institucionalizada para la formación de investigadores en todos los ám- 
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bitos, especialmente en los posgrados adscritos al Padrón Nacional de 
Posgrados de Calidad del CONACYT, al cual pertenecen la Maestría en 
Estudios Culturales y el Doctorado en Estudios Regionales, programas 
que son objeto de análisis en este escrito. 

Para referir sobre la tutoría académica, se parte del concepto 
de Fernández (2012) quien la define como “una función típicamente 
docente que está relacionada con la investigación y con la producción 
de conocimiento” (Citada por, Mancovsky y Moreno, 2015, p. 119). En 
los posgrados se establece como una relación voluntaria o de acuerdo 
entre el tutor y el tutorado, que a partir del reconocimiento por parte 
del estudiante de una autoridad, la del tutor “sostiene, ayuda, exige, 
alienta, facilita, corrige, entusiasma, valora, autoriza (o, todo lo contra- 
rio)” (Mancovsky y Moreno, 2015, p. 119); con ello busca lograr inde- 
pendencia y autonomía en el tuturado-maestrante/doctorante para la 
producción de conocimiento científico y formativo, en vías de consoli- 
darse como investigador en un campo del saber en el caso que ocupa 
a los estudios culturales y regionales. 

Esta relación tutora se da en el marco de un entramado cultural, 
el cual se entiende como un: 

Conjunto de significados, expectativas y comportamientos compartidos por 

un determinado grupo social, que facilitan y ordenan, limitan y potencian, 

los intercambios sociales, las producciones simbólicas y materiales y las 
realizaciones individuales y colectivas dentro de un marco espacial y tem- 

poral determinado...es el resultado de la construcción social, contingente a 

las condiciones materiales, sociales y espirituales que dominan un espacio 

y un tiempo. 

Se expresa en significados, valores, sentimientos, costumbres, rituales, ins- 

tituciones y objetos, sentimientos (materiales y simbólicos) que rodean la 

vida individual y colectiva de la comunidad... [tiene un] carácter contingen- 


te, parcial y provisional..., ha de considerarse siempre como un texto ambi- 
guo que es necesario interpretar indefinidamente (Pérez, 2000, pp. 16-17). 


La relación que se establece entre el tutor y el tutorado es de 
aproximadamente dos años, se da a partir de construir el proyecto de 
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investigación, ya sea desde primer semestre cuando el tutorado decide 
continuar la relación con el tutor asignado al ingreso de la maestría, O 
en el segundo semestre cuando voluntariamente lo elige y continua en 
la elaboración de la tesis y obtención del grado; en muchos casos tiene 
continuidad en el ingreso al doctorado. 
Cuando ingresé a la maestría me asignaron una tutora, pero en el transcur- 
so del semestre me di cuenta que no éramos muy compatibles ni en formas 


de trabajo ni en los objetos de estudio de interés por lo que opté por cam- 
biar de tutor (VM, relato 7, 28.08.2021). 


La tutoría académica trasciende el requisito administrativo, 
cuando el objetivo es formar a un investigador o investigadora social, 
de aquí que la relación se enfoca a que el o la estudiante aprenda el 
oficio de investigar y se apropie de la cultura de la que es parte el tu- 
tor-investigador, es así como el papel de éste, de acuerdo con Sánchez 
(2001) es que: 

Al enseñar a investigar, el tutor debe ser consciente de que entrega saberes 

adquiridos a través del tiempo, transmite prácticas y métodos enriquecidos 

por el uso de numerosos científicos que han acudido previamente a los mis- 


mos, y enseña técnicas e instrumentos perfeccionados y moldeados pau- 
latinamente por el rigor de varias generaciones de investigadores (p. 92). 


Esta apropiación no puede ser impuesta, y se da de manera na- 
tural cuando tutor y tutorado son compatibles en diversos aspectos: 

A diferencia de mi primera tutora, siento que el trabajo con el Dr. Lara se 

dio de manera natural, pues encontré en él la orientación que necesitaba 


respecto a los temas en los que me adentraba, así como el apoyo moral re- 
querido en momentos de frustración académica (VM, relato 8, 28.08.2021). 


El tutor-investigador comparte al investigador joven una cultura 
experiencial entendida como: 

la plataforma cognitiva, afectiva y comportamental sobre la que se asientan 

sus interpretaciones acerca de la realidad, sus proyectos de intervención 


en ella, sus hábitos sustantivos y sus comportamientos cotidianos...ha sido 
generada a lo largo de su experiencia, constituye la base cognitiva de sus 
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interpretaciones sobre los fenómenos naturales y sociales, y la arquitectura 
lógica de sus decisiones y actuaciones (Bernstein, 1990, citado en Pérez, 
2000, p. 199). 


De esta manera la relación establecida entre la investigadora en 
formación y el investigador social que funge como tutor, se fue cons- 
truyendo. En el caso de VM el contacto con el Dr. Lara fue gracias a in- 
gresar como oyente a una de sus clases: “Análisis Crítico del Discurso”, 
en la cual estaba interesada, pero por cuestiones administrativas no 
pudo inscribirse formalmente. A partir de ese contacto, se identificó 
una forma de ver el mundo, así como la manera de acceder a él y ana- 
lizarlo; la experiencia percibida en el Dr. Lara respecto a sus procesos 
de investigación fueron suficientemente llamativos para solicitar el tra- 
bajo con él en la construcción de la tesis de maestría. 

Desde el inicio de la maestría me interesaba la materia de Análisis crítico 

del discurso, pero por la temática inicial de mi proyecto, la sugerencia de 

mi tutora fue tomar la materia Formación en culturas mesoamericanas. No 


obstante, por interés propio decidí solicitarle al Dr. Lara entrar como oyente 
a su clase... creo que fue la mejor decisión (VM, relato 9, 28.08.2021). 


Algo más por considerar sobre el papel del tutor-investigador es 
que es un docente y un 
intelectual transformador; su conocimiento profesional le proyecta a la in- 
tegración y a la búsqueda de nuevos procedimientos e interacciones que 
faciliten el conocimiento y las experiencias creativas en las nuevas genera- 
ciones. Es a la vez un educador y un activista político, por intervenir abier- 
tamente en el análisis y debate de los asuntos públicos, así como por su 
pretensión de provocar en los estudiantes el interés y compromiso crítico 
con los problemas colectivos. (Smyth, 1987, citado por Pérez, 2000, p. 197) 


El papel del docente tutor en la formación de investigadores jóve- 
nes, desde esta concepción, es quien vincula el pensamiento y la ac- 
ción, relaciona la teoría y la práctica, pone en juego ideas, sentimiento 
y actuaciones en su quehacer docente y el acompañamiento tutorial 
con los estudiantes. Es un docente tutor que aprende y enseña a trans- 
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formar colectivamente la realidad que no le satisface, se aleja del papel 
conformista y resignado, al respecto, Pérez (2000, p. 188) señala que 
sabemos mucho más de lo que aplicamos y en todo caso como profesio- 
nales de la educación hemos desarrollado más la Capacidad de aprender 


que la decisión de actuar [y por ello es necesario] aprender a transformar 
colectivamente la realidad que no nos satisface. 


Esta cultura experiencial como docente e investigador permite 
al tutor no sólo incidir en las perspectivas teóricas y metodológicas 
que debe aprender, resignificar y/o adoptar el investigador joven, sino 
que también incide en las líneas de investigación, objetos de estudios 
y posicionamientos ideológicos y filosóficos. Así se vivió este puente o 
cruce de experiencias entre el tutor y la tutorada, que estamos anali- 
zando en el escrito: 

Como mencioné, ingresar a la materia del Dr. Lara fue la mejor decisión que 

pude haber tomado, pues con ello me acerqué a un nuevo campo. La cons- 

trucción de mi objeto de estudio tomó forma gracias a los conocimientos y 

experiencias que el doctor tiene referente al tema, que, si bien yo ya tenía 


una idea de lo que quería estudiar, fue hasta que lo conversé con él que se 
materializó (VM, relato 10, 28.08.2021). 


En el 2010 el Dr. Lara Piña, tutor de VM, en un capítulo de libro 
autobiográfico narró lo siguiente acerca de su visión de la investigación 
en el campo de la Linguúística: 

Mi particular interés por la literatura siempre estuvo inclinado por el ca- 

rácter ideológico del discurso... En mi tesis de licenciatura, El sentido de la 


imagen del cacique, en Los caciques de Mariano Azuela, pretendí a acercar- 
me y desarrollar esta perspectiva (Lara, 2010, pp. 152). 


También refiere su posicionamiento acerca del objeto de estudio en 
sus líneas de investigación y de cómo hacer partícipe a los alumnos de 
sus posicionamientos teóricos, metodológicos e ideológicos que ha cons- 
truido y resignificado a lo largo de su trayectoria académica y personal 
en distintos escenarios cotidianos, institucionales y de pares intelectua- 
les, es decir su cultura experiencial en el campo de la investigación: 
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El lenguaje es condición para que las relaciones, las identidades y los dis- 
tintos mundos o realidades sociales sean generadas. Actualmente,... me 
encuentro compartiendo con mis alumnos este interés intelectual en la 
construcción de la realidad y la vida cotidiana a través del discurso, en la 
capacidad del discurso de afectar nuestras relaciones, nuestras identidades 
y representaciones de la realidad; además de una orientación de la linguísti- 
ca que la sitúa en una posición crítica y les lleve a la toma de conciencia de 
las prácticas discursivas imperantes en los medios masivos o de otros ám- 
bitos del conjunto social que perpetúan el ocultamiento y la manipulación 
constitutivos del uso lingúístico. 

Discursos en los cuales hay que develar la forma en que hacen que la gente 
piense que los problemas sociales como la discriminación, la exclusión o la 
opresión son naturales, encubriéndoles las causas que los provocan y las 
alternativas para impugnarlas (Lara, 2010, p. 156). 


Lo referido da cuenta de la perspectiva que el tutor tiene frente a 


su posicionamiento investigativo que de alguna manera es transmitido 
a su tutorada, con ello, la relación que establecieron fue forjando una 
forma de trabajo y estableciendo un campo de interés común. Como 
se Observa, la relación tutora es fundamental para la formación de in- 
vestigadores sociales, pues no hay manera de ingresar a la práctica sin 
la transmisión acertada y compatible de un investigador experimenta- 
do. De esta manera la formación del investigador puede considerarse 
una práctica artesanal a partir de la relación establecida con el tutor, 
como es señalada por Sánchez (2001): 


Enseñar a investigar es una práctica compleja y laboriosa. ..responde a cier- 
tos rasgos particulares, a saber: a) ser activo y participativo; b) Estar basado 
en el entrenamiento efectivo de todas las operaciones que integran los di- 
ferentes quehaceres de la producción científica; c) apoyarse en la comuni- 
cación directa e inmediata entre el investigador tutor y el investigador que 
se inicia. 

Es necesario hacer participe y colaborador al joven investigador en todo el 
proceso de construcción de conocimientos que lleva a cabo el investigador 
más entrenado (pp. 40-41). 


El tutor tiene la función de acompañar al investigador en forma- 


ción en todo su proceso, pero este acompañamiento implica más que 


74 


Formación del investigador social: experiencias, retos y desafíos 


nada la presencia y orientación hacia el cumplimiento de los objetivos 
formativos e institucionales, es decir, no se trata de imponer una for- 
ma de hacer investigación sino de permitir que el tutorado conforme 
un estilo propio. 
Lo que más me gustó de trabajar con el Dr. Lara es que no me imponía una 
forma de hacer las cosas, sino que con mi estilo propio me dejaba cons- 
truir, experimentar y justificar cada paso; su trabajo consistió principal- 


mente en corregir aquello que debía ser corregido y guiar oportunamente 
cuando yo ya no sabía hacia donde ir (VM, relato 11, 28.08.2021). 


De acuerdo con Sánchez (2001) el tutorinvestigador enseña tres 
tipos de saberes al investigador joven: 


e Saberes teóricos: implica un saber qué, conceptos, teorías, etc. 

e Saberes prácticos: se refiere al saber cómo, es metódico, 
pragmático, ilustrado, reposado y reflexionando. 

e Saberes axiológico y éticos: implica el saber para qué, es de- 
cir, cual es el fin ético-político del quehacer de la investiga- 
ción, que en el campo de las ciencias sociales y humanas 
puede estar orientado a la defensa de los derechos humanos; 
el espíritu crítico y al carácter emancipador y libertario. 


La relación tutora se estableció de manera positiva en el caso de 
VM con el Dr. Lara, pues cada uno de estos saberes fueron transmiti- 
dos y desarrollados en el transcurso de la maestría. 

Los saberes teóricos fueron transmitidos a través de distintas lec- 
turas proporcionadas, libros completos o artículos de revista, discusio- 
nes teóricas en las asesorías, así como el curso y taller llevado a cabo. 
Todo esto no habría sido posible si la orientación del tutor no fuera 
compatible con el tema de interés de la tutorada. 

Mi tutor me proporcionaba libros sobre el tema que eran difíciles de con- 

seguir en México, me regalaba antologías y me compartía todo tipo de 

documento digital relacionado con mi tema. En cada asesoría tenía mejor 


orientación teórica hacia donde quería dirigir mi proyecto (VM, relato 12, 
28.08.2021). 
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En cuanto a los saberes prácticos, el mayor aporte fue la forma de 
trabajo organizada y metódica; la compatibilidad entre tutor y tutorada 
se dio a partir de las formas previas de organización mental y laboral. 

Me parece que mi personalidad y la de mi tutor fueron compatibles para 

el trabajo, yo no necesitaba que estuviera atrás de mí, ni él exigirme de 

más, naturalmente fuimos encontrando un ritmo de trabajo que permitió 
que ambos organizáramos nuestros tiempos, de no ser así no me hubiera 


sentido cómoda o no hubiera concluido la tesis a tiempo (VM, relato 12, 
28.08.2021). 


Finalmente, los saberes axiológicos y éticos se dieron a partir de 
los cuestionamientos que el tutor realizaba, así como las discusiones 
que se abrían respecto al tema de investigación. El pensamiento críti- 
co fue posible desarrollarlo más a partir de esta relación. 

Considero que, para mi formación como investigadora social, la orientación 

y experiencia de mi tutor fueron fundamentales, pues yo venía de hacer 

investigación en psicología y tener un contacto con la realidad desde una 

visión interdisciplinaria me costaba, fue a partir del taller de investigación 


que dirigía el Dr. Lara que comencé a abrir la mente hacia nuevos cuestio- 
namientos (VM, relato 13, 28.08.2021). 


En la relación tutora hay un compromiso en la formación con el 
otro, que en términos ideales se piensa más allá de lo administrativo, 
es así como esta relación establecida entre el tutor y la tutorada dio 
continuidad hacia el Doctorado en Estudios Regionales. 


Logros de formación en Estudios Culturales 


Ser investigador social implica no solo acercarse metodológica- 
mente a los fenómenos del ser humano, sino también dilucidar las 
diferencias teóricas-metodológicas con las ciencias exactas. Por ello, 
partir de un posicionamiento epistemológico específico, hace posible 
identificar la forma de concebir la realidad para posteriormente aden- 
trarse a ella. La Maestría en Estudios Culturales y el Doctorado en Estu- 
dios Regionales priorizan este esclarecimiento en pro de alcanzar una 
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interdisciplinariedad en sus productos de investigación, a diferencia de 
otros programas en los cuales predomina la discusión metodológica. 

En cuanto a esta última, ambos programas permiten generar 
propuestas innovadoras con el uso de distintos métodos, técnicas e 
instrumentos para con ellos adentrarse al campo de investigación; así 
se puede observar en los distintos estudios realizados. 

Hasta este punto, la experiencia de la formación del investigador 
social en la maestría en estudios culturales y su continuidad en los es- 
tudios regionales, así como sus retos y desafíos en el recorrido, genera 
un nuevo cuestionamiento: ¿Cuál es el mayor logro de la formación del 
investigador social en estos programas? 

Según las experiencias descritas, el mayor logro de la formación 
de VM es abrir la mirada a la interdisciplinariedad, así como inmis- 
cuirse en nuevas disciplinas para la comprensión global del objeto de 
estudio; no es posible apuntar hacia la interdisciplina si no se puede 
problematizar la realidad. 

Ya no se trata de una única realidad física/material capaz de ac- 
ceder a ella a través de la experiencia y los sentidos, tampoco se tra- 
ta solo de la realidad social/intersubjetiva -sin mencionar la realidad 
psíquica de Freud—. La epistemología contemporánea admite más de 
una lógica de realidad, “al menos, de lo que parece haber creciente 
conciencia, es que no vivimos ni nos desenvolvemos en una sola reali- 
dad, describible y entendible sólo en términos de la razón” (Max-Neef, 
2004, p. 13). Estos debates configuraron un pensamiento crítico más 
amplio respecto a las problemáticas sociales y las posiciones hegemó- 
nicas en todas las prácticas sociales, es decir, hubo una resignificación 
de la realidad social y del proceso investigativo. 

El mayor logro en mi formación como investigadora en el campo de los 

estudios culturales es haber entendido e interiorizado la forma en la que 


se puede percibir la realidad, ahora la pienso multidimensionalmente (VM, 
relato 14, 28.08.2021). 
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Desde otro orden de ideas, conocer nuevas metodologías y ser 
creativa con las técnicas e instrumentos a utilizar también fue un cam- 
bio a partir del estudio de la maestría, pues muchas veces solo se 
conocen los métodos, técnicas e instrumentos de las disciplinas de 
origen. 

Además de lo anterior, hubo una ruptura en la forma de hacer 
investigación que va desde el planteamiento del problema hasta la 
estructura misma. Hacer investigación cualitativa no es un proceso 
lineal, por lo que debatir sobre lo cuestionado es fundamental para 
problematizar la realidad. 

Además de lo anterior, en el campo de los estudios culturales la 
posición política es relevante, por ello las lecturas cardinales apuntan 
a abrir el cuestionamiento personal hacia la realidad social y definir 
un posicionamiento político, el cual se ve reflejado en el tipo de inves- 
tigación realizada. 

En cuanto a los logros tangibles de formación se encuentran, la 
culminación de la tesis en tiempo y forma según los lineamientos de 
CONACYT, una ponencia para el Congreso Mesoamericano de Investi- 
gación UNACH con el título “Desplazamiento lingúístico en una comuni- 
dad zapoteca de Oaxaca” en conjunto con el director de tesis el Dr. Fer- 
nando Lara Piña, la estancia académica realizada en la Universidad de 
Playa Ancha en Valparaíso, Chile, y finalmente la titulación con honores. 

Respecto a estos productos VM refiere lo siguiente: 

Todo mi recorrido en la maestría en estudios culturales se materializó con 

la culminación de la tesis semanas después de haber concluido. Tengo que 


reconocer que esto no hubiera sido posible sin la orientación y soporte del 
Dr. Lara Piña y otras profesoras de las que recibí mucho apoyo. 


Por otro lado, mi estancia académica en Chile, es otro elemento que re- 
conozco fundamental para mi formación, pues conocer nuevas formas 
de hacer investigación además de los cursos especializados que tomé me 
ayudaron a ver la investigación de una forma más crítica (VM, relato 14, 
28.08.2021). 
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Conclusiones 


El trayecto formativo de un investigador joven en Chiapas, en los 
posgrados que oferta la DES Ciencias Sociales y Humanidades de la 
UNACH, en los programas de la MEC y el DER, permite visualizar una 
continuidad entre ambos, que favorece la formación de investigadores 
sociales con valores humanos, consciente de la realidad presente, con 
sentido histórico y crítico, con herramientas teóricas-metodológicas 
para analizar y estudiar problemas propios de la realidad en nuestro 
estado y en la región. 

Seguir como enfoque formativo e investigativo la inter y transdis- 
ciplina para problematizar un objeto de estudio y conocer una realidad 
social fomenta en el investigador en formación una actitud de bús- 
queda constante de nuevos significados, de nuevas miradas teóricas 
e incluso de resignificar, evaluar, y transformar sus propios referentes 
y saberes. 

Los aportes que se realizan a los estudios culturales a raíz del 
trabajo de investigación de tesis, presentada en este escrito, son diver- 
sos y se destaca el hecho de investigar en contextos locales y espacios 
más íntimos como es la familia, en un tema eminentemente cultural, 
que es el uso y transmisión de una lengua materna de forma interge- 
neracional, identificando las prácticas y procesos en los que ésta deja 
de ser valorada y transmitida en la familia e identificar el riesgo del 
desplazamiento de la lengua zapoteca por el español. 

Es de relevancia mencionar la forma en la que se da continuidad 
a la investigación iniciada en la MEC, cuyos resultados dan paso a la 
contextualización y problematización de un estudio regional, tendien- 
do un puente de conexión pero también de ir consolidando una línea 
de investigación, al proponerse cuestionar sobre las prácticas sociales 
y el papel de la escuela en el proceso de desplazamiento de la lengua 
y de la pérdida de identidades étnicas, que ahora guía al proyecto 
doctoral. 
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En este último punto, cobra relevancia el acompañamiento tu- 
torial y el papel del director de tesis quien guía y motiva a la investi- 
gadora novel a transitar hacia otros objetos de estudio, a romper con 
paradigmas y esquemas determinísticos e iniciar un proceso de re- 
significación y de nuevos saberes teóricos, prácticos y ético-políticos 
que inciden en el perfil formativo en campo de la investigación de los 
estudios culturales y regionales. 
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Introducción 


El presente trabajo trata de articular las historias y los procesos sobre 
cómo se han ido implementando y cómo se han significado a los Es- 
tudios Culturales (EC) en algunas partes del mundo, desde Inglaterra 
hasta Estados Unidos y América Latina (incluyendo a Chiapas). Tam- 
bién trata sobre cómo los estudios sobre el arte y la historia conforman 
parte de los Estudios Culturales en general. Ambos tratamientos tienen 
el propósito de justificar una investigación sobre el muralismo mexica- 
no, desde el enfoque de los Estudios Culturales, y desde Chiapas. Para 
esto, dividimos nuestro trabajo en dos partes: Experiencias de investi- 
gación, en donde exponemos algunos aspectos relativos a la relación 
entre el investigador y el estudiante, y Reflexiones para un estudio 
del muralismo mexicano, en donde se aborda tanto la historia y las 
polémicas sobre los estudios culturales latinoamericanos y los antece- 
dentes sobre los estudios sobre el arte. La parte última corresponde a 
las conclusiones parciales. 


Cultural Studies, estudios culturales latinoamericanos... 


Experiencias de investigación en los Estudios Culturales en 
Chiapas 

Pocas veces se tiene la oportunidad de hablar, aunque sea breve- 
mente y a modo de introducción, sobre las experiencias en la investi- 
gación y sobre las experiencias en la asesoría y acompañamiento en la 
formación de los nuevos investigadores. La importancia de una opor- 
tunidad como esta, consiste en hacer una especie de parada en el ca- 
mino, dar cuenta sobre algunos supuestos y plantear algunas reflexio- 
nes sobre nuestro trabajo. Sin embargo, como no se trata de hablar 
en términos generales y correr el riesgo de perdernos en divagaciones, 
para hacer un ejercicio de esta naturaleza, se requiere establecer al- 
gunos criterios que nos puedan servir como marco de referencia: los 
estudios culturales en la Universidad Autónoma de Chipas, algunos 
referentes biográficos y académicos del investigador, el modo en el 
que se llegó al tema de investigación con el estudiante y un hilo con- 
ductor: los estudios interdisciplinarios. Dentro de este marco, pues, 
exponemos los siguientes cuatro puntos: 1. El desafío de los estudios 
interdisciplinarios, 2. Los estudios sobre el arte y su pertinencia desde 
el enfoque de los Estudios Culturales, 3. Aportes de los estudios sobre 
arte y 4. Logros en la formación en Estudios Culturales. 

1. El desafío de los estudios interdisciplinarios. En este primer pun- 
to cabe destacar que la planta docente del programa de Maestría en 
Estudios Culturales (MEC) que se imparte en la Facultad de Humani- 
dades, de la Universidad Autónoma de Chiapas, está conformada por 
investigadores que tienen por formación inicial distintas y diversas 
disciplinas: sociología, ciencias de la comunicación, psicología, peda- 
gogía, ciencias de la educación, antropología, lengua y literatura y filo- 
sofía. De igual manera, cabe destacar, por un lado, que el estudiante 
tiene una formación inicial en filosofía y realizó una investigación en 
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estética para adquirir el título de licenciado; y, por otro lado, que el in- 
vestigador tiene una formación inicial en filosofía (con una tesis sobre 
la educación y la cultura en José Vasconcelos), una maestría en educa- 
ción (con un trabajo de análisis conceptual sobre los significados de la 
filosofía de la educación) y un doctorado en filosofía (con una investi- 
gación documental sobre las relaciones entre la vida y la obra filosófica 
de José Vasconcelos). Por último, cabe señalar que la participación del 
investigador en el programa ha consistido, en parte, en la impartición 
de la asignatura que lleva por título Formación del Pensamiento La- 
tinoamericano, en la cual se revisa el pensamiento de varios autores 
que han realizado, entre otras cosas, estudios y propuestas sobre la 
educación, la política, la identidad cultural latinoamericana: Andrés 
Bello, Domingo Sarmiento, José Martí, José Vasconcelos, José Carlos 
Mariátegui, Roberto Fernández Retamar, entre otros. 

No obstante que podemos pensar en ciertas condiciones favora- 
bles para los estudios interdisciplinarios a partir de lo dicho, considera- 
mos que estos todavía prevalecen como un desafío en los términos de 
complementar y enriquecer las investigaciones empíricas y etnográfi- 
cas con las históricas y documentales. Con esto queremos decir que la 
actitud monodiscilpinar aún permanece. Y no solamente eso: además, 
algunas veces, se descalifica las otras disciplinas. No está de más 
destacar que tanto en las relaciones entre los miembros de la planta 
docente como en la de los investigadores con los estudiantes, además 
que las mismas investigaciones han requerido de un enriquecimiento 
conceptual, teórico y metodológico, los estudios interdisciplinarios 
todavía requieren esfuerzos, probablemente esto pueda ser una 
realidad si hay consenso con respecto a los temas y los objetos de 
estudio a mediano y largo plazo. Un primer apunte que se puede 
orientar hacia ese consenso consiste en apropiarnos críticamente las 
ideas generales de los principales teóricos de los Estudios Culturales 
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(EC) como plataforma, tal como nos correspondió hacerlos con algu- 
nos estudiantes en formación. 

2. Los estudios sobre el arte y su pertinencia desde el enfoque de los 
Estudios Culturales (EC): Es bastante sabido que dentro del proceso de 
la constitución de los Estados nacionales, a principios del siglo XIX, 
estaban la formación de los sistemas educativos y la creación de las 
academias de ciencias y artes. De igual manera, es bastante sabido 
que desde principios de ese siglo hasta la Segunda Guerra Mundial, 
por un lado, las humanidades se referían principalmente a los estudios 
históricos, de las artes y las letras; y, por otro lado, que predominaba 
una concepción sobre la cultura según la cual ésta se dividía en alta y 
baja, cultura de élite y cultura popular; una concepción sobre las bellas 
artes, mismas que se distinguían de las artesanías.' Pues, bien. Este 
esquema conceptual sobre las artes, las ciencias y la cultura cambió 
notablemente a partir de la década de los cincuenta con el desarrollo 
de los medios de comunicación, la cultura de masas y los EC. 

Como podrá imaginarse, la génesis, la historia y los cambios en 
la cultura, las artes y las ciencias durante los últimos dos siglos no se 
gestaron al mismo tiempo y de manera homogénea en todos y cada 
uno de los países de Europa y América. La peculiaridad y el distintivo 
en el caso de México está en su Revolución de 1910-1920 y el naciona- 
lismo artístico y cultural que se derivaron de esta. Sin temor a equivo- 
carnos, podemos afirmar que en buena medida las dinámicas de las 
instituciones educativas y culturales que hoy existen en México tienen 
un punto de arranque en las políticas implementadas del obregonismo 
y el vasconcelismo. La pertinencia de una investigación sobre el mura- 
Y Desde una perspectiva más amplia, y si se nos apura, existía una concepción sobre la 
civilización, misma que se distinguía de la barbarie. Civilización y barbarie es una de las 
expresiones que emplea Domingo Faustino Sarmiento para hablar de lo europeo y lo 


autóctono en América, misma que es motivo de reflexión para José Martí (Cfr. “Nuestra 
América) y más actualmente de Roberto Fernández Retamar (Cfr. Calibán). 
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lismo mexicano desde el enfoque de los EC se impone por sí misma, 
en buena medida, en el sentido que las herramientas metodológicas y 
conceptuales permiten ver de distinta manera, por ejemplo, las rela- 
ciones entre el arte y la política. La diferencia de un estudio sobre arte 
desde el enfoque de los EC con respecto a otros consiste en que estos 
últimos son relativos al arte mismo y sus valores estéticos o también 
son estudios biográficos, mientras que los primeros pretenden estable- 
cer relaciones históricas y políticas. 

3. Aportes de los estudios sobre arte. Para efectos de responder a 
esta cuestión, consideramos conveniente preguntarnos cómo han sido 
significados los EC a partir de los proyectos de investigación. A reserva 
de elaborar posteriormente un estudio amplio, podemos advertir ini- 
cialmente que existe una diversidad de temas agrupados en tres ejes 
(Identidades y agencias, Poder y cultura, Fronteras y migraciones). 
También podemos advertir que las investigaciones se caracterizan 
principalmente por ser empíricas y los instrumentos más recurrentes 
de investigación son las encuestas y las entrevistas. En este sentido, 
es importante señalar que ha existido un avance significativo en las 
elaboraciones de los instrumentos; pero también señalar que la di- 
mensión histórica sigue ausente en buena medida. Vistas así las Cosas, 
consideramos que los aportes se pueden generar en al menos dos vías: 
la de la historia, con la experiencia de investigación de documentos y 
las metodologías propias en estos casos como la historia de las ideas, 
la arqueología del saber y la genealogía del poder; y, la del arte, en los 
términos de estudiar no solamente las obras o las biografías de los 
artistas sino también todo el entramado político y de los grupos de 
poder. Con respecto a esta segunda vía, existe la posibilidad de imple- 
mentar en un futuro una investigación sobre la función y el papel de 
los murales en Tuxtla Gutiérrez y la creación de campos artísticos, en 
el sentido que lo utiliza Bourdieu. 
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En el caso particular de esta investigación, relativa al muralismo 
mexicano, cabe destacar que tanto el profesor como el estudiante, 
por el momento, solamente comparten la formación inicial en filoso- 
fía y que sus investigaciones de licenciatura se refieren, por un lado, 
a la educación en José Vasconcelos; y, por otro, a los temas de esté- 
tica. La posibilidad de iniciar un proceso interdisciplinar consiste en 
que ambos, a partir de experiencias y propósitos, se inscriban en la 
formulación de los métodos para la historia del arte y el énfasis en lo 
propiamente característico de los EC. Por tales razones, se ha empren- 
dido una revisión sobre el significado de los mismos en Inglaterra, en 
Estados Unidos y en América Latina, a partir de la revisión de textos 
que abordan los problemas implicados en ello (motivo de la segunda 
parte de este artículo) 

4. Logros en la formación en Estudios Culturales (EC): La perspectiva 
del estudiante. Para postularse a un posgrado en instituciones públi- 
cas O privadas es ineludible que nos tengamos que sujetar a determi- 
nados campos de conocimientos y a determinadas líneas de investi- 
gación. Muchas veces esto ocasiona que, como aspirantes, más que 
elegir una temática de investigación por verdadero interés, tengamos 
que apegarnos a una línea de investigación únicamente para cumplir 
con el requisito para postularse. Cuando percibimos un proyecto de 
investigación como un requisito fatigoso, sucede que dicho trabajo 
tendrá como fin último el estante de algún librero de la Universidad. 
Desde un punto de vista personal, pensar un proyecto de investigación 
es pensar en un proyecto de vida, y esto es posible cuando una investi- 
gación realmente nos apasiona, nos molesta, nos compromete. Perci- 
bir un proyecto de investigación como un proyecto de vida, significa ir 
más allá de la estrecha cerca del ámbito académico. 

Respecto al comentario inicial, como estudiante, debo confesar 
que el tener que sujetarme a un enfoque de investigación me resultó 
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muy interesante e incluso me ha dado la pauta para continuar con un 
trabajo de largo aliento. El proyecto que actualmente llevo a cabo en la 
Maestría en Estudios Culturales lleva por título: Mestizaje e indigenismo: 
dos etapas de la pintura mural en México (1921-1926), dicho tema de inves- 
tigación se encuentra ubicado en el eje temático “cultura y poder”. Este 
enfoque provocó una orientación teórica distinta con respecto a lo que 
venía trabajando en la licenciatura en Filosofía, debido a que los autores 
que actualmente estudio son aquellos que piensan la producción artísti- 
ca estrechamente vinculado con la política, esto se debe principalmente 
porque desde el enfoque de los EC, los movimientos artísticos o las 
obras de arte son estudiados en la medida en que estos son utilizados 
como herramienta de la política y la crítica sociocultural. 

Como es de notarse, el proyecto que llevo a cabo en la maestría 
es una investigación histórica-documental que tiene como metodolo- 
gía la genealogía del poder, en mi generación es el único trabajo que 
tiene enfoque histórico. En la generación que me encuentro (10* gene- 
ración), la mayor parte de los trabajos son proyectos que están incli- 
nados a temáticas emergentes como LGBT+, nuevas masculinidades, 
feminismo, identidades digitales, Industrias culturales, desplazamien- 
to forzado, etc. Estas temáticas marcan claramente el contenido de 
las materias, optativas y talleres que se ofrecen durante el posgrado. 
Es de llamar la atención que en mi generación no esté presente algún 
egresado/a de la licenciatura en Lengua y Literatura Hispanoamerica- 
na, subrayo esto, porque muchas veces como aspirantes nos orienta- 
mos a partir de las investigaciones previas, y en ocasiones esto genera 
el prejuicio de pensar que en el posgrado no se brindan las herramien- 
tas para una investigación histórico documental. Si bien es cierto que 
la balanza se inclina de forma abrumante hacia temáticas emergentes, 
y las metodologías que se enseñan están orientadas a trabajar con per- 
sonas o grupos de personas vivas, en la maestría también se ofrecen 
herramientas metodológicas como la historia de las ideas, la arqueo- 
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logía del saber y la genealogía del poder, metodologías que son muy 
útiles para realizar investigaciones de corte histórico. 

Uno de los retos al fundarse una Universidad y más aún una 
maestría es que, las distintas facultades y posgrados atiendan no solo 
las problemáticas emergentes de una sociedad sino también su histo- 
ria. Desde el punto de vista cultural, Chiapas tiene una historia parti- 
cularmente rica, quizá la condición de marginalidad respecto al centro 
del país haya ocasionado que Chiapas junto Oaxaca sean los estado 
con mayor número de pueblos originarios. Pertenecemos a una cultura 
milenaria y pese a la distancia y el olvido no hemos estado exentos de 
los avatares de la historia. Hay muchas obras y personajes referentes 
de la historia cultural en Chiapas que merecen ser estudiados, ejemplo 
uno de ellos son las cuatro novelas de Eraclio Zepeda. En la primera de 
estas novelas se narra el ambiente tanto cotidiano como político que 
se vivía en Chiapas durante siglo XIX, contexto en el que Juana Urbina 
juega un papel central. Y qué decir si nos remontamos siglos más atrás 
y nos estacionamos en tiempos prehispánicos para apreciar las pintu- 
ras murales de Bonampak o visitar los vestigios de Toniná y Yaxchilán. 
En nuestro estado existe una gran variedad de vestigios culturales y 
acuerdo a nuestra circunstancia, la historia es un elemento que no se 
debe menospreciar, más aun, cuando la consciencia histórica de nues- 
tra población es escasa o incluso nula. Es a través de la historia que 
podemos comprender e intervenir en las problemáticas presentes, es 
por ello que este elemento debe de ser atendido de la misma forma en 
que son atendidos las problemáticas emergentes del estado. 


Reflexiones para un estudio sobre el muralismo mexicano 
desde el enfoque de los Estudios Culturales (EC) 


Una vez que nos hemos ocupado de exponer algunas notas so- 
bre las experiencias en la investigación en los Estudios Culturales (EC) 
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desde Chiapas, ahora pasamos a exponer algunas cuestiones relativas 
a la historia de los EC tratando de enfatizar que el proyecto de investi- 
gación tiene un claro propósito de aclarar que es un estudio sobre arte 
desde y para América Latina. 


1. Génesis e institucionalización de los Cultural Studies 


Lo que se denomina actualmente como Cultural Studies (CS) tiene 
su antecedente en 1964 con la fundación del Centre for Contemporary 
Cultural Studies (CCCS).* La creación del CCCS se encuentra situado en 
el cambio social y cultural que se dio en Gran Bretaña después de la 
Segunda Guerra Mundial. Ante estos cambios, Hall (2010) señala que 
“Los estudios culturales eran, y han sido desde entonces, una adapta- 
ción a su propio terreno; han sido una práctica coyuntural” (p.17), es 
decir, este centro se fundó con la finalidad de atender los cambios sociales 
y culturales que se daban en el interior de Gran Bretaña ? 

A partir de los años cincuenta, los cambios sociales y culturales 
que se daban en ese país, se debían al auge de los medios de comu- 
nicación, la aparición de una nueva sociedad de masas, la ruptura con 
la cultura tradicional y la crisis de las Humanidades. Respecto a este 
último punto, una de las tareas de los estudios culturales británicos con- 
sistió en señalar que las Humanidades -las cuales consistían en arte y 
literatura- se enseñaba con la intención de formar una cultura nacional 
basada en la exclusión.* 


2 A partir de aquí utilizaremos las siglas CS para referirnos a los Cultural Studies y las 
siglas CCCS para referirnos al Centro de Estudios Culturales Contemporáneos. 

3 Las cursivas son nuestras. Dentro de una lectura detenida y crítica con respecto a lo 
dicho por Hall, y en coherencia con él, consideramos pertinente primero revisar en qué 
consiste esa historia en América Latina, México y Chiapas. Hacer lo propio, en pocas 
palabras, antes que trasladar acríticamente sus planteamientos. 


* En las décadas de los cincuenta y los sesenta, la historia de América, México y Chiapas 
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El sociólogo jamaiquino señala que el CCCS se fundó a partir de 
la idea de Richard Hoggart, cuyo propósito era continuar su trabajo 
titulado La cultura obrera de la sociedad de masas [The uses of Literacy]. 
Este trabajo consistía en estudiar los cambios culturales que se daban 
en la clase obrera a partir del contacto con la cultura de masas; en esta 
misma línea estaban los textos Cultura y sociedad de Raymond Wi- 
lliams y La formación de la clase obrera en Inglaterra de E.P. Thompson. 
Para los años setenta, las actividades que se realizaban en dicho cen- 
tro, giraban en torno a lo que Gramsci llamaba lo nacional-popular; de 
este filósofo italiano el centro tomó la impronta de que un intelectual 
orgánico tenía que estar comprometido en trasmitir sus conocimien- 
tos a la sociedad. Stuart Hall subraya que los CS tienen la vocación de 
proporcionar estrategias de sobrevivencia para los que son excluidos 
en términos económicos, políticos y culturales de lo que se le denomi- 
na cultura nacional; en este sentido, el sociólogo jamaiquino expresa 
que los Cultural Studies tienen una profunda vocación histórica. 

A pesar de todas las complicaciones que tuvieron Richard Hog- 
gart y Stuart Hall para fundar la CCCS, los CS han migrado y se han 
institucionalizado en diferentes academias del mundo y han tenido 
un auge especialmente en países angloparlantes como Estados Uni- 
dos, Australia y Canadá. En este proceso de institucionalización, este 
campo emergente ha sido adoptado de acuerdo con las necesidades y 
conflictos sociales de cada país. 

Sardar y Van Loon (2005) señalan que, en Estados Unidos, los CS 
se acentuaron a mediados de la década de 1980. En este país, los CS 
fueron perdiendo la carga política marxista del CCCS de Birmingham. 
Dentro de los factores que ocasionaron esta despolitización se encuen- 
tra la caída de la Unión Soviética y el creciente capitalismo norteame- 


es totalmente otra. No existían los medios de comunicación (radio y televisión) como 
los había en Inglaterra; tampoco una tradición universitaria de las humanidades. 
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ricano. Para esos años los estudios que se realizaban en ese país se 
centraban en la etnografía de audiencias, cultura popular y estudios 
de comunicación. Por su parte, tanto en Canadá como en Australia los 
estudios giran con relación a la búsqueda de una identidad nacional. 

Ahora bien, ¿Qué sucede cuando este campo emergente arriba a 
Latinoamérica a través de Estados Unidos? A diferencia de otros con- 
tinentes en donde las academias le dan la bienvenida a los CS, en 
Latinoamérica se han elaborado críticas a los CS como campo de co- 
nocimiento, produciéndose una tensión que tiene varias aristas y que 
va más allá de cuestiones nacionalistas. 

Los Latín American Cultural Studies (LACS)? y su asociada Estudios 
Culturales Latinoamericanos (ECLA) ha provocado una confrontación 
-en partes- por una cuestión de geopolítica y también por lo que im- 
plica el escenario académico globalizado en que actualmente estamos 
inmersos. En este sentido, antes de explicar el proceso de acentuación 
que tuvieron los EC en Latinoamérica, se hará una breve digresión 
para entender qué implicaciones tiene la aparición de un nuevo campo 
de conocimiento en el mundo académico global. Para esto, se expon- 
drá brevemente en qué consiste la teoría de los Campos Sociales del 
sociólogo francés Pierre Bourdieu, teniendo como referencia el texto 
Los usos sociales de la ciencia (1994) y el articulo La teoría de los campos 
sociales en Pierre Bourdieu (2020) escrito por Aquiles Chihu Amparán. 


2. Teoría de los campos sociales en Bourdieu 


Chihu (1998) señala que el sociólogo francés Pierre Bourdieu ela- 
bora la teoría de los campos sociales con la finalidad de explicar ciertos 
fenómenos socioculturales. En este modelo de análisis, la sociedad es 
observada como un conjunto de campos que se relacionan y poseen 
cierta autonomía. A diferencia de otros modelos explicativos -expresa 


5 Estudios que se hacen en Estados Unidos sobre América Latina. 
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Amparán- el concepto de campo de Bourdieu reconoce la fluidez del 
espacio social y el papel de los actores, pero también señala, que estos 
campos contienen una estructura económica que es determinante, sin 
embargo, subraya que las prácticas sociales no derivan mecánicamen- 
te de esta estructura, sino que son mediadas por la subjetividad de los 
actores sociales. 

Para Bourdieu (1997), un campo es un espacio estructurado y 
constituido por agentes e instituciones que entran en conflicto por la 
apropiación de un capital común, el capital es un recurso que posee 
un individuo de acuerdo con su posición social. El sociólogo francés 
distingue tres tipos de capital dentro del campo de lucha: el capital 
económico, el capital social y el capital cultural. El primer tipo de ca- 
pital está constituido por los recursos monetarios y financieros, el se- 
gundo lo constituyen las organizaciones y redes sociales; mientras que 
por capital cultural se entienden las disposiciones y hábitos adquiridos 
en el proceso de socialización. Este tipo de capital tiene dos variantes: 
uno es adquirido en forma de educación y conocimiento, mientras que 
el capital simbólico es formado por las categorías de percepción que 
definen y legitiman valores culturales, morales y artísticos. 

A lo largo de la historia, se han acumulado estas distintas formas 
de capital y la posición social del individuo y el campo en que este se 
mueva depende del tipo de recurso que posea. Ahora bien, existen va- 
rios tipos de campos sociales (político, religioso, cultural, etc.) en cada 
uno de estos se persigue cierto tipo de interés. En el campo científico, 
por ejemplo, el interés radica en obtener un monopolio en la produc- 
ción y difusión del conocimiento científico. Los agentes que participan 
en este campo establecen estrategias, alianzas e incluso conflictos por 
ser quienes establezcan las orientaciones epistemológicas, teóricas y 
metodológicos según el interés que cada uno persiga: 
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Cualquier campo, el científico, por ejemplo, es un campo de fuerzas y un 
campo de luchas por transformar ese campo de fuerzas. En un primer mo- 
mento, se puede describir un espacio científico o un espacio religioso como 
un mundo físico, que comprende relaciones de fuerza y dominación. Los 
agentes, por ejemplo, las empresas en el caso económico crean el espacio 
y en cierto modo este solo existe por ellos y las relaciones objetivas entre 
los agentes que se encuentran en él. Una gran empresa deforma todo el es- 
pacio económico al conferirle una estructura determinada (Bourdieu, 1994, 
pp. 76-77). 


Siguiendo a Bourdieu, los agentes que conforman determinado 
campo social son los que marcan la pauta y orientan las interven- 
ciones científicas, los lugares de publicación, los temas que elegimos 
estudiar, etcétera. De la misma manera que en el campo económico 
una modificación de precios afecta el medio ambiente de las demás 
empresas, así también en el campo intelectual las investigaciones do- 
minantes definen el conjunto de tópicos que deben de seguir los estu- 
diantes. 

En el proceso de institucionalización de los Cultural Studies en 
América Latina, es importante tener en cuenta varios aspectos de la 
teoría de los campos sociales que plantea el sociólogo francés, de- 
bido a que este proceso va a ocasionar un campo de lucha. Autoras 
como Alicia Ríos van a señalar que, en nuestro continente, el campo 
emergente de los Cultural Studies no representan una novedad episte- 
mológica, principalmente porque Latinoamérica cuenta con su propia 
tradición y pensamiento crítico. 

En este sentido, es pertinente reflexionar sobre el proceso de ins- 
titucionalización de los Cultural Studies en América Latina, teniendo 
presente que esto conlleva a una disputa por determinar las interven- 
ciones científicas, los lugares de publicación y los temas que elegimos. 
Desde esta perspectiva, a continuación, se expondrá la incidencia de 
este campo emergente en América Latina y para ellos tendremos como 
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referencia, en primer lugar, un conjunto de artículos sobre los EC en 
Estados Unidos y Latinoamérica; y, en segundo lugar, un texto reali- 
zado por Regina Crespo y Daniela Parra titulado: ¿Estudios culturales 
latinoamericanos? Reflexiones a partir de algunas antologías (2017). Este 
artículo se encuentra basado en una serie de antologías publicadas en- 
tre 1998 y 2003, a partir de ellas, ambas autoras dan a conocer las ten- 
dencias de la producción y circulación académica tomando en cuenta 
la propuesta de los Cultural Studies. 


3. Estudios culturales en Estados Unidos y Latinoamérica 


El texto al que se hará referencia en este apartado se titula Con- 
trapunteo estadounidense/latinoamericano de los estudios culturales. En 
este, George Yudice, profesor titular de Estudios Latinoamericanos en 
la Universidad de Miami, hace un estudio comparativo entre Estados 
Unidos y Latinoamérica con relación a ciertas directrices político/cul- 
turales que se han promovido en ambas tradiciones. En un primer 
acercamiento Yúdice (2002) expresa que los Cultural Studies en Esta- 
dos Unidos se consolidaron alrededor del paradigma de la política de 
representación, cuya propuesta es que los problemas sociales como la 
subordinación racial, sexual o de clase se corrijan haciendo valorar las 
diferencias culturales en las esferas públicas. Desde esta propuesta 
se busca que las representaciones multiculturales como la música, el 
cine O la poesía, sean instrumentos que sirvan para combatir la discri- 
minación. Por otro lado, mientras que en Estados Unidos la base de la 
cultura descansa en la cultura de masas, en América Latina las bases 
de la cultura hegemónica nacional descansan en lo popular, tradición 
que según Yúdice se remonta a mediados del siglo XIX. En esta tradi- 
ción la literatura era el medio idóneo para forjar una cultura autónoma 
basada en prácticas locales y no en modelos europeos. A esta forma 
de expresión es a lo que se conoce como tradición ensayística latinoa- 
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mericana y lo constituyen autores como Simón Rodríguez, Andrés Be- 
llo, Simón Bolívar, José Martí, Ángel Rama, etc. Para las tres primeras 
décadas del siglo XX, la identidad fungiría como un factor relevante 
en la construcción de la nación, ya que sería un elemento clave para 
la relación entre nación y el Estado. En esta configuración, la política 
de identidad basado en el mestizaje constituyó un factor clave para 
la homogeneización de los países latinoamericanos, dicha política no 
está ausente de críticas debido a que discursivamente se exaltaba la 
diversidad cultural de una nación, pero al mismo tiempo se tenía en el 
abandono a los pueblos originarios. 

En cierta medida, como expresa García Canclini, hay un espacio 
de interlocución entre los especialistas de la cultura estadounidense 
y latinoamericana, pero esta interlocución se da a partir de ciertas 
influencias O aportes que se han generado a raíz de las reflexiones y 
prácticas de pensadores y activistas latinoamericanos. Podemos men- 
cionar, por ejemplo, el aporte del cubano Fernando Ortiz quien para 
explicar el proceso de intercambio cultural en América acuñó el tér- 
mino transculturación, esto para enfatizar que esta mezcla cultural no 
se dio de forma unidireccional. Otro de los aportes claves de los pen- 
sadores latinoamericanos consistió en hacer visible las asimetrías de 
Norte a Sur con relación a la tecnología, ciencia, información, medios, 
relaciones de mercado y tendencias artísticas e intelectuales. De estas 
asimetrías han surgido mecanismos alternativos como el testimonio 
que en cierta medida ha transformado disciplinas y discursos cultu- 
rales como la historia social, la etnografía, la literatura, los análisis 
políticos y el activismo. 

En lo que respecta a lo que afirma Nelly Richard cuando expresa 
que los EC traen consigo una pretensión de dominio internacional, 
George Yúdice también subraya el deseo global de los Cultural Studies 
y señala que, 
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Los estudios culturales no se escapan a esta dinámica del valor de la dife- 
rencia con relación al entorno hegemónico. Es decir, el proceso mediante 
el cual se valoriza la diferencia cultural e inclusive oposicional es necesario 
para el proceso hegemónico. Por tanto, un ensayo sobre nueva división 
internacional del trabajo cultural no sería completo si no tratara del con- 
texto en que se institucionalizan las organizaciones de los Cultural Studies 
en el norte, que a su vez buscan la participación de sus “pares” en el Sur. 
(Yúdice, 2002, p. 13). 


Otro de los aspectos a destacar respecto a este estudio compara- 
tivo que hace el académico norteamericano es que en América Latina 
yacen los precursores de la interdisciplinariedad.*En este continente los 
intelectuales abarcaron tanto como la filosofía como las prácticas cultu- 
rales estéticas, tal es el caso de José Carlos Mariátegui que culmina sus 
Siete ensayos con un apartado dedicado a la literatura. Alicia Ríos señala 
que una de las críticas más fuertes que se le hacen a los Estudios Cultu- 
rales es el abandono de la dimensión estética y la capacidad integradora 
de la literatura y del arte nacional: “Estos últimos, por su parte, preten- 
den cuestionarlos-a la literatura y al arte- por ser precisamente aparatos 
del poder” (Ríos, 2002, p. 8). Daniel Mato también se suma a este recla- 
mo de Alicia Ríos respecto a los EC cuando se cuestiona ¿Es que acaso 
un campo proclamadamente político solo da lugar a “estudios”? ¿dónde 
quedan las prácticas no escritas en el seno de movimientos sociales, las 
prácticas en artes visuales, o en cine, etc.? Esta observación del sociólo- 
go argentino parte de las prácticas en medios universitarios, señalando 
que estas son de carácter exclusivamente académico y solo tienen como 
principal medio de expresión la escritura, de tal manera que se exclu- 
yen otras formas de expresión como la oralidad presencial o diversos 
medios visuales o audiovisuales. 

6 Es probable que en la época actual el significado sobre los estudios interdisciplinarios 
sea distinto a lo que pudo haber significado en épocas anteriores. Lo cierto, es que los 


intelectuales latinoamericanos produjeron bastante sobre temas relativos a la política, la 
historia, la educación, la economía y diversos temas sobre la cultura en general. 
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Nos parece muy importante subrayar y tener en cuenta estas ob- 
servaciones que hacen tanto Alicia Ríos como Daniel Mato, debido a 
que el proyecto de investigación presentado en la Maestría de Estudios 
Culturales (MEC) está orientado a una expresión visual muy relevante, 
no solo en al ámbito de la reconstrucción de una nación sino también 
relevante por su dimensión estética. También hay que tener en cuenta 
que la crítica que hace Alicia Ríos no solo aplica para los EC sino tam- 
bién para lo que se hace hoy en día en Latinoamérica, esto respecto a la 
virtud integradora de los intelectuales anteriores al siglo XX que abarca- 
ron tanto como la filosofía como las prácticas culturales estéticas. 


4. Los estudios culturales en América Latina 


Crespo y Parra (2017) señalan que los Estudios Culturales Lati- 
noamericanos se afirmaron como un nuevo paradigma de teorización 
de lo latinoamericano en 1997, durante el Congreso Latín American 
Cultural Studies Association (LASA). Esto trajo consigo una serie de 
discusiones que se harían presente en 1998 con la antología titulada 
Teorías sin disciplina. Latinoamericanismo, poscolonialidad y globaliza- 
ción en debate,” esta antología fue coordinada por Santiago Castro Gó- 
mez y Eduardo Mendieta. 

Las autoras que referimos al principio del apartado señalan que 
la discusión en esta antología gira en torno a cómo estudiar la región 
de Latinoamérica tomando en cuenta el modo asimétrico de produc- 
ción y circulación de las ideas en los espacios institucionales. Dicha 
discusión se hizo desde dos frentes: por un lado, se encuentra un gru- 
po de académicos que interpretan la realidad y los problemas de Amé- 
rica Latina utilizando teorías y conceptos que provienen de academias 


7 Es importante señalar que de los once ensayos que conforman esta antología, ocho 


fueron escritos por autores latinoamericanos adscritos a universidades estadounidenses, 
estos autores pertenecen a las áreas de filosofía, literatura y los estudios subalternos. 
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metropolitanas y, por otro lado, se encuentra el grupo de académicos 
que rechazan la perspectiva metropolitana y utilizan conceptos y teo- 
rías propias para estudiar los procesos históricos-políticos de la región. 

Estos debates continúan en el año 2000 con la publicación de 
la antología titulada La colonialidad del saber: eurocentrismo y ciencias 
sociales.* Una antología editada por el Consejo Latinoamericano de 
Ciencias Sociales (CLACSO) y coordinado por Edgardo Lander. Entre 
los autores que publican en esta antología se encuentran Santiago Cas- 
tro-Gómez, Fernando Coronil, Enrique Dussel, Arturo Escobar, Fran- 
cisco López Segrera, Walter Mignolo, Alejandro Moreno y Aníbal Qui- 
jano. En esta antología se hace presente un interés por las relaciones 
intersubjetivas y las esferas de la vida cotidiana, como también se 
muestra la intención de poder demostrar el origen de nuestra depen- 
dencia epistemológica con la finalidad de formular un pensamiento 
latinoamericano libre de la razón occidental y sus métodos de acerca- 
miento a la realidad. 

En ese mismo año Mabel Moraña coordina la antología titulada 
Nuevas perspectivas desde/sobre América Latina: el desafío de los estu- 
dios culturales. Esta antología está conformada por discusiones sus- 
citadas años antes en el Simposio Internacional de la Universidad de 
Pittsburgh (1998). Dentro de los aspectos distintivos de esta antología 
es que, 29 de los 36 ensayos son elaborados por autores formados en 
el área de lengua y literatura, 25 artículos pertenecen a autores lati- 
noamericanos adscritos a universidades estadounidenses, 5 artículos 
son de autores adscritos a instituciones europeas y solo 9 artículos son 
de académicos pertenecientes a universidades latinoamericanas. 

En esta antología, la coordinadora advierte los peligros que entra- 


$ Esta antología es el resultado del Simposio “Alternativas al eurocentrismo y colonia- 


lismo en el pensamiento social contemporáneo”, llevado en Montreal en el año de 1998 
durante el Congreso Mundial de Sociología. 
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ña la visión de los Cultural Studies, una inquietud que también expresa 
el argentino Daniel Mato en su grupo de trabajo “Cultura y trasfor- 
maciones sociales en tiempos de globalización”. A raíz de estas in- 
quietudes, en el año 2001 se publica la antología titulada: Estudios 
Latinoamericanos sobre cultura y trasformaciones sociales en tiempos 
de globalización. En este libro, -expresan Crespo y Parra- Daniel Mato 
propuso como tema la relación entre cultura y política haciendo én- 
fasis en el uso del término Estudios Culturales Latinoamericanos como 
campo de conocimiento. De manera divergente, Mato propone que en 
lugar de Estudios Culturales Latinoamericanos se usaran los términos 
Estudios latinoamericanos sobre Cultura y Poder. Esta antología no es- 
tuvo ausente de críticas, estas se debían principalmente porque no se 
tomaba en cuenta los trabajos de movimientos sociales y activistas. 

Una de las particularidades de esta antología promovida por el 
autor argentino es la incorporación de textos que abordan las trayec- 
torias y debates intelectuales de autores como Néstor García Canclini, 
Jesús Martín-Barbero y Jesús García. Lo que señala Mato en esta an- 
tología es que los ECL al establecerse como un espacio en donde se 
privilegian las voces que expresan mediante publicaciones en inglés, 
este campo estaría ocultando la reproducción de las relaciones de po- 
der a nivel mundial. 

Para el año siguiente, Mabel Moraña y Hermann Herlinghaus pu- 
blican la antología Fronteras de la modernidad en América Latina? El eje 
central de la discusión en esta antología es en relación a el lugar de los 
ECL en la modernidad frente a las formas en que se pensaba lo mo- 
derno en América Latina. Los temas que se debaten son las fronteras, 
territorios, transnacionalización, la configuración espacios simbólicos 
e identitarios y los desafíos del multiculturalismo en América Latina. 


? Esta antología derivó del del Tercer Congreso Internacional de Estudios Culturales 
Latinoamericanos que se llevó acabo en la Universidad de Pittsburgh, en el año 2002. 
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Este libro está compuesto por 23 ensayos de los cuales 10 provie- 
nen de autores latinoamericanos, 10 de Estados Unidos y 3 de Europa. 
Cabe destacar la presencia de Jesús Martín-Barbero como referente en 
las temáticas sobre transformaciones culturales, así como la presencia 
de autores como Enrique Dussel, Bolívar Echeverría, Ernesto Laclau y 
Carlos Pereda, autores pertenecientes al área de la filosofía adscritos 
a universidades latinoamericanas. Los ECL volverían a ser tema de 
debate en el 2010 con la publicación de la antología titulada En torno a 
los estudios culturales. Localidades, trayectorias y disputas, editado por 
Nelly Richard. Es importante destacar que una de las problemáticas 
que vuelve a señalar Nelly Richard, es la asimetría de la producción 
editorial del mercado académico internacional, respecto a esto la es- 
critora franco-chilena señala: 

Sin embargo, quienes encarnamos estas figuras de la otredad en nuestra 

condición material de sujetos distintos y distantes de los centros de auto- 

ridad y control discursivos, resentimos a menudo los Estudios Culturales 
como un meta-discurso globalizador avalado por un circuito de garantías 


metropolitanas que reinstitucionaliza, por conducto académico, nuevas for- 
mas de dominio internacional. (Richard, 1997, p. 346). 


Para Nelly Richard, las academias metropolitanas procuran legi- 
timarse a través de intelectuales poscoloniales apelando a diagramas 
teóricos como alteridades, marginalidades y subalternidades. En esta 
misma línea se encuentran otros autores como George Yuúdice quien 
señala lo siguiente: 


Los estudios culturales no se escapan a esta dinámica del valor de la dife- 
rencia con relación al entorno hegemónico. Es decir, el proceso mediante 
el cual se valoriza la diferencia cultural e inclusive oposicional es necesario 
para el proceso hegemónico. Por tanto, un ensayo sobre nueva división in- 
ternacional del trabajo cultural no sería completo si no tratara del contexto 
en que se institucionalizan las organizaciones de los Cultural Studies en el 
norte, que a su vez buscan la participación de sus “pares” en el Sur. (Yúdice, 
2002, p.13). 
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De los autores que hemos mencionado hasta ahora, es quizá el 
argentino Daniel Mato quien más ha advertido sobre las implicaciones 
de los CS, al señalar que hay una tendencia a querer membretar el am- 
plio campo de prácticas intelectuales que se han hecho en este conti- 
nente con el nombre de Estudios Culturales Latinoamericanos. Respecto 
a esto, es pertinente señalar que entre 1996 y 1997 en una revista bri- 
tánica llamada Journal of Latín American Cultural Studies, Néstor García 
Canclini expresó que él se había involucrado en los estudios culturales 
sin saber cómo se llamaban, por su parte, Jesús Martín-Barbero seña- 
la: “Yo empecé a hablar de cultura porque me llegaron cosas de afue- 
ra. Fue leyendo a Martí, a Arguedas que yo la descubrí [...] Nosotros 
habíamos hecho estudios culturales mucho antes de que esa etiqueta 
apareciera” (Barbero, 1997, como se citó en Daniel Mato, 2003, p.73).'* 

Regina Crespo y Daniela Parra finalizan la exposición de estas 
antologías expresando que no es posible negar la importancia del “lu- 
gar de enunciación”, debido a que América Latina es el lugar desde 
y sobre el que se enuncia. Hablar desde y sobre, implica adoptar una 
postura político-ideológica. Desde la perspectiva de ambas autoras los 
cuestionamientos sobre los circuitos académicos metropolitanos y su 
producción teórica en el contexto global implica conflictos que no son 
nuevos en nuestro continente; sin duda, la crítica que se plantea a los 
Cultural Studies como campo de conocimiento, se da a partir de una 
reflexión sobre nuestra condición histórica. 

Ahora bien, lo que mencionamos hasta ahora es con relación 
a un escenario continental, pero ¿qué sucede en el caso particular 
de México y Chiapas respecto a los Cultural Studies? Hay que señalar 
que México y Colombia son dos países en que los Cultural Studies han 


1% Hagamos un alto y enfaticemos: entre 1996 y 1997, en distintas partes se empiezan a 


hablar de los EC en América Latina. No es el caso de Chiapas. Muy probablemente, para 
esos años, los EC no eran motivo de diálogo ni de programas educativos. 
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encontrado un espacio para desenvolverse. Szurmuk y McKee (2009) 
señalan que en México destacan varias figuras de los Estudios Cul- 
turales Latinoamericanos, entre estos autores se encuentran: Néstor 
García Canclini con la fundación del programa de estudios sobre cul- 
tura urbana en la Universidad Autónoma Metropolitana (Iztapalapa) 
en 1990, Jesús Martin Barbero con su labor en el Departamento de 
estudios socioculturales del Instituto Tecnológico y Estudios Superio- 
res de Occidente de Guadalajara (1995-2002), José Manuel Valenzuela 
con su trabajo en el Colegio de la Frontera Norte y, finalmente, Carlos 
Monsiváis con sus trabajos tanto en la literatura como el periodismo. 

Szurmuk y Mckee aclaran que en estos programas o departa- 
mentos no hay posgrados especificamente en estudios culturales, es- 
tos más bien se ofertan como áreas, por ejemplo: En la Universidad 
de Guadalajara existe el área de estudios culturales en la maestría 
en Comunicación Social, por otro lado, el Instituto de Investigaciones 
Sociales de la Universidad Autónoma de Baja California oferta los estu- 
dios culturales como área terminal en la maestría en Ciencias Sociales. 
Por su parte, el Colegio de la Frontera Norte tiene un Departamento de 
Estudios Culturales en el que se ofrecen tres líneas temáticas consoli- 
dadas: a) Fronteras, Migración e identidades, b) Genero y sexualidades 
y, C) Historia y Patrimonio Cultural de la Región Fronteriza. También 
ofertan dos líneas temáticas emergentes: a) Derechos Humanos, Dis- 
criminación y Conflictos Sociales y b) Globalización y Culturas Con- 
temporáneas. Respecto a estos espacios donde se ofertan los Estudios 
Culturales, Mónica Szurmuk y Robert McKee expresan que el término 
estudios culturales es usado de manera muy amplia y ambigua debi- 
do a que estos más bien se refieren a estudios de consumo o crítica 
cultural. 

En el caso particular de Chiapas, la Maestría en Estudios Cul- 
turales se ofrece desde el año 2011 en la Universidad Autónoma de 
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Chiapas. Actualmente, este posgrado ofrece tres líneas de investiga- 
ción: a) Identidades y Agencias, b) Poder y Cultura y, c) Fronteras y 
Migración. A grandes rasgos, lo que se entiende actualmente por EC, 
gira alrededor de comprender que la cultura se encuentra mutuamen- 
te relacionado con el poder. El concepto de «cultura» en este campo, 
tiene una connotación más amplia ya que “Los estudios culturales des- 
criben cómo las vidas cotidianas de las personas están articuladas por 
la cultura y con ella” (Grossberg, 2009, p. 17). Siguiendo a Grossberg, 
este campo investiga cómo las personas articulan su vida cotidiana a 
las trayectorias del poder político y económico, explorando las posibi- 
lidades de transformación de las realidades vividas por las personas. 

Otra de las especificidades que señala el investigador estadouni- 
dense sobre este campo, es la noción de contextualismo radical.'' Se 
entiende como contextualismo radical el compromiso con la apertura 
y contingencia de la realidad social. Desde esta perspectiva, ningún 
elemento puede aislarse de sus relaciones; aunque esas relaciones es- 
tén cambiando constantemente. Según Restrepo (2019) este elemento 
Opera en distintos planos de la investigación. En el plano epistemo- 
lógico, mediante este elemento se pone en cuestión los postulados 
teóricos desde los que se opera y comprende que la especificidad de 
una cosa en el mundo se define a partir del contexto; esto es a lo que 
Stuart Hall llama un pensamiento sin garantías. En el plano teórico, el 
contextualismo radical refiere que la teorización es un acto mundanal 
derivado de las investigaciones concretas y empíricamente orientadas, 
finalmente, en lo que respecta al plano metodológico, desde los EC, se 
plantea cuestionar los límites metodológicos y las técnicas de investi- 
gación para apostar por un pluralismo metodológico. 


1 No está de más advertir que este contextualismo radical ya tuvo alguna formulación 


por parte del filósofo José Gaos al fundar los estudios sobre el pensamiento hispanoa- 
mericano y de historia de las ideas en la década de los cuarenta del siglo XX. 
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En resumen, para el antropólogo colombiano los EC se caracte- 
rizan por cuatro elementos: 1) desde este campo se concibe la cultura 
como poder y el poder como cultural, 2) suponen un enfoque no re- 
duccionista que se expresa en una actitud transdisciplinaria, 3) impli- 
ca una vocación política que busca intervenir sobre el mundo y, 4) su 
encuadre es el contextualismo radical. 

De estos elementos que mencionaron tanto Lawrence Grossberg 
como Eduardo Restrepo, el que más nos interesa es el binomio cultura 
y poder, esto principalmente porque el presente proyecto de investi- 
gación el cual lleva por título Mestizaje e indigenismo: dos etapas de la 
pintura mural en México (1921-1926) se encuentra ubicado en esta línea 
de investigación que ofrece la maestría en Estudios Culturales. 


5. Cultura y poder: la producción artística vista desde los 
Estudios Culturales 


La línea de investigación “Cultura y Poder”, en términos genera- 
les, es un espacio referido a las relaciones de poder y sus manifestacio- 
nes históricas regionales, ya sea mediante obras artísticas o discursos 
oficiales sobre arte y cultura. Específicamente, comprende estudios 
sobre políticas culturales hegemónicas y contra hegemónicas, como 
también historia de movimientos culturales y expresiones artísticas 
utilizadas como herramienta de la política y la crítica sociocultural. En 
este sentido hay que señalar que, en América Latina, el arte y la políti- 
ca han sido dos binomios que se bifurcan y se diluyen muy sutilmente. 

Un claro ejemplo de lo dicho anteriormente es el Barroco His- 
panoamericano o el Barroco de Indias como también se le conoce. 
La versión Hispanoamericana del Barroco como bien señala Moraña 
(2005) no fue un simple epifenómeno del estilo europeo, sino que los 
códigos conceptuales y estéticos fueron impuestos como parte del pro- 
yecto expansionista, cuya finalidad era unificar el imperio y consagrar 


Colección Procesos Culturales Emergentes 105 


El sentido ínter y transdisciplinario 


el predominio de ciertos grupos sociales que existían en la Nueva Es- 
paña. Si bien este estilo artístico fue una herramienta para los grupos 
vinculados al poder, también lo fue para ciertas clases sociales que no 
gozaban del fuero del imperio. 

La reelaboración indiana del Barroco dejó varias vertientes lite- 
rarias en cuyos contenidos se pueden percibir tintes ideológicos que 
surgen a raíz de la condición marginal del intelectual americano. Una 
prueba de esto es la primer crítica literaria hispanoamericana titulada: 
Apologético en favor de don Luis de Góngora, dado a conocer en 1662 
por el mestizo proveniente del Calcauso Juan Espinosa Medrano. Ade- 
más de esto, también se encuentra una de las primeras novelas ameri- 
canas titulada: Infortunios de Alonso Ramírez (1690) de Carlos Sigúenza 
y Góngora. Sin embargo, quien encarna una conciencia aguda de la 
marginalidad no solo en relación a la sociedad virreinal sino también 
por su condición de mujer, es Sor Juana Inés de la Cruz. Esto se puede 
apreciar en su texto Respuestas a sor Filotea. 

Además de la literatura, la pintura también fue una herramienta 
que se usó con fines políticos. Katzew (2004) expresa que las autori- 
dades civiles y eclesiásticas de la colonia buscaron implementar un 
discurso racial para ejercer en control sobre la población, es a raíz de 
esto que se promovió la pintura de castas. Durante el siglo XVIII, la 
pintura de castas fue usado principalmente por los criollos, quienes 
a través de la pintura buscaron representar una sociedad en la que 
ellos junto a los españoles eran los que encontraban en lo más alto de 
la pirámide social de la Nueva España. En este contexto la pintura de 
Castas fue una herramienta que se utilizó por ciertas clases sociales 
para defender sus intereses dentro y fuera de la Colonia. 

Sin embargo, en el ámbito de la pintura, el ejemplo más claro en 
donde se puede apreciar un estrecho vínculo entre el arte y política se 
da en el siglo XX con el surgimiento del muralismo mexicano. El mu- 
ralismo mexicano tiene su antecedente en septiembre de 1910, cuan- 
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do el gobierno encabezado por Porfirio Díaz realizó una exposición de 
pintura española con la finalidad de conmemorar el Centenario de la 
Independencia de México. Ante este evento patrocinado por el Esta- 
do, pintores como Gerardo Murillo Cornado'? y José Clemente Orozco 
protestaron ante la Secretaría de Instrucción, reclamando un espacio 
para los pintores mexicanos, cuya independencia era precisamente lo 
que se celebraba. 

Los pintores mexicanos se encargaron de realizar una exposición 
alternativa a la que denominaron “Exposición de trabajos del arte na- 
cional”. En esta exposición figuraban los trabajos de Saturnino Herrán 
(La leyenda de los volcanes) y Jorge Enciso (Anáhuac). El éxito de la 
exposición hecha por los artistas mexicanos fue tal, que decidieron 
crear una sociedad a la que nombraron “Centro Artístico”. Uno de los 
propósitos de esta sociedad era conseguir muros en los edificios pú- 
blicos para decorarlos, y el primer espacio que se les concedió fue el 
anfiteatro de la Escuela Nacional Preparatoria, anteriormente Colegio 
de San Ildefonso. Los preparativos para pintar el anfiteatro empeza- 
ron en noviembre, pero en ese mes estalla la Revolución Mexicana, 
acontecimiento que obligaría a suspender el proyecto mural y este 
sería retomado doce años más tarde por José Vasconcelos, el recién 
nombrado ministro de educación pública. 

Dentro del proyecto educativo y cultural de Vasconcelos, el pa- 
pel de los muralistas no se limitó a un asunto decorativo o propagan- 
dístico ni tampoco el ministro de educación era una especie de mece- 
nas renacentista. Entre los muralistas y Vasconcelos se establecieron 
relaciones de poder que en varias ocasiones se evidenciaron en las 
pinturas murales. Dichas relaciones de poder se entablaban más allá 
de disputas personales debido a que tocaban el ámbito cultural, en 


12 Mejor conocido como el Dr. Atl, es considerado el ideólogo del movimiento mura- 
lista. 
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este sentido hay que señalar que estaba en juego la construcción de 
una identidad nacional y los murales eran visualmente atractivos y 
persuasivos para un país con altos índices de analfabetismo. 

El muralismo mexicano fue un movimiento que tuvo un alcance 
que va desde Nueva York hasta Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. En nuestro 
Estado tiene a César Corzo como su más digno representante y sus 
obras ameritan un estudio profundo tal y como se han hecho con las 
obras de Orozco, Rivera y Siqueiros. En las obras de César Corzo se 
dejan sentir las influencias pictóricas y el compromiso con la realidad 
que tenía la primera generación de muralistas mexicanos. Las referen- 
cias que hay actualmente hay sobre sus obras son meramente super- 
ficiales y escasas, en este sentido, hay subrayar que las obras tanto 
murales como escritas de este muralista va más allá de un estudio 
historiográfico y se tendría que hacer más bien un estudio transdicipli- 
nario. Sin duda la Universidad Autónoma de Chiapas tiene dentro de 
sus posgrados un espacio para en un futuro poderle dar continuidad a 
este tipo de proyectos. 


Conclusiones parciales 


Como se ha visto, una de las características que predominan en 
los proyectos de investigación en la Maestría de los Estudios Culturales 
de la Universidad Autónoma de Chiapas, atienden y responden a una 
serie de problemáticas emergentes, del presente. Para este tipo de 
proyectos, como es de esperarse, se requieren determinados métodos 
y técnicas de investigación, la encuesta y la entrevista. Sin embargo, 
como se ha dicho, además de atender las problemáticas emergentes, 
también existe la necesidad de estudiar su historia. Desde este punto 
de vista, el histórico, se ha demostrado que los procesos de implemen- 
tación de los Estudios Culturales ha tenido diversas problemáticas, ha- 
ciendo énfasis en el lugar de la enunciación, y no es posible, o al me- 
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nos no está justificado, hablar desde un no-lugar. Efectivamente, los 
Cultural Studies en la Inglaterra de los años sesenta son una cosa y los 
de Estados Unidos en la década de los ochenta son otra. Por otro lado, 
los Estudios Culturales sobre América Latina realizados en Estados 
Unidos son una cosa y los Estudios Culturales desde y para América 
Latina son otra cosa. Desde este mismo punto de vista, el histórico, 
también están los estudios sobre el arte, mismos que se han hechos 
desde distintos enfoques: biográficos y estéticos, principalmente. Un 
estudio sobre el muralismo mexicano, desde el enfoque de los EC, exi- 
ge otro elemento: el de la relación entre la política y el arte. 

Volvemos, en cierto sentido, al principio: la cuestión de los estu- 
dios interdisciplinarios. ¿Es posible un estudio sobre el arte, el muralis- 
mo mexicano, en el contexto de Chiapas? ¿Cuál podría ser su aporte? 
No solamente es posible. Es necesario. En cuanto a los aportes, al 
menos dos: el de los métodos e instrumentos de la investigación, por 
un lado; y, por otro, el del papel en el arte en la configuración cultural 
del Chiapas contemporáneo. 
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Expresión multicultural contemporánea 


Rosana Santiago García 
Claudia Elizabeth Peña Montoya 


Introducción 


El trabajo aquí presentado está conformado de dos grandes partes, en 
la primera las autoras reflexionamos sobre los retos que implica la rea- 
lización de una investigación propia de los Estudios Culturales, desde 
la perspectiva de la tutora y de la tutorada y en la segunda se presenta 
la investigación realizada, enfatizando el trabajo de acompañamiento 
tutorial brindado a la estudiante para el logro del objetivo. 


Desafíos y perspectivas de formar en y para el abordaje 
de fenómenos socioculturales 


La Maestría en Estudios Culturales (MEC) tiene entre sus objeti- 
vos centrales la formación de estudiantes de alto nivel especializados 
en el abordaje y análisis de fenómenos socioculturales relevantes y 
pertinentes. 

La compleja realidad social en la que estos fenómenos se presen- 
tan, exige que estos sean tratados con un alto grado de profundidad y 
amplitud, de tal manera que estos puedan ser comprendidos y expli- 
cados a cabalidad. Siendo congruente con lo anterior, el plan de estu- 
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dios de la MEC expresa de manera clara su carácter interdisciplinario 
y su expectativa de convertirse, en el corto plazo, en un programa 
transdisciplinario, en función del cual el abordaje de las problemáticas 
de investigación que los estudiantes planteen, se lleve a cabo consi- 
derando aportes tanto teóricos como metodológicos de las diversas 
disciplinas que pudieran estar implicadas en él y a través de las cuales, 
con una articulación epistémica adecuada, pudiera lograrse el objetivo 
de analizar los fenómenos de la realidad sociocultural contemporánea 
de mejor manera. 

Tomando como base esta premisa, los estudiantes reciben una 
formación teórica y metodológica especializada en los estudios cultu- 
rales, cuyos contenidos resultan ser muy atractivos para quienes en 
ella se forman, en virtud de que las reflexiones y análisis producto de 
las discusiones que se llevan a cabo en clase, derivadas de la lectura 
de los materiales revisados y de la propia experiencia de los partici- 
pantes, resultan ser muy enriquecedoras, construyendo con ello co- 
nocimientos valiosos en el área en mención. Estas reflexiones apoyan 
de manera muy importante la elección y abordaje de los problemas de 
investigación sociocultural de los estudiantes. 

Generalmente los estudiantes que ingresan a la MEC tienen ya 
una idea de la problemática sociocultural que quieren abordar, no obs- 
tante, es en el transcurso del curso de la maestría que esta se afianza 
y se define con mayor claridad. 

Además de que los cursos y seminarios son un vehículo que apo- 
ya la construcción, consecución y desarrollo de la problemática de 
investigación, es importante destacar el papel del Tutor, quién es la 
persona que acompaña al estudiante en todo momento y, es el encar- 
gado de vigilar y orientar el ejercicio investigativo. 

El Tutor que se asigna al estudiante desde el primer semestre, 
quién posteriormente (en general), se convierte en el Director de la 
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tesis, atiende al estudiante sobre dudas e inquietudes de carácter teó- 
rico y metodológico, sin embargo, su tarea no solo se limita a ello, ya 
que los estudiantes son seres humanos, que en el transcurso de los 
estudios enfrentan un conjunto de problemas que van más allá de los 
problemas escolares, estos pueden ser de índole emocional, familiar, 
médico, económico, etc., en este caso el tutor o director de tesis apo- 
ya a los estudiantes en este sentido, canalizándolos a las instancias 
correspondientes para la resolución de los mismos y funge, perma- 
nentemente, como muro de contención para que los problemas no los 
rebasen y estos puedan llevar a cabo su investigación en los tiempos 
previstos y con éxito. Este sin duda es un desafío para quienes dirigi- 
mos tesis, ya que asumimos el doble compromiso, por un lado, el de 
ser directores de la tesis y orientar teórica y metodológicamente la 
investigación y por otro, el de ser tutores, apoyándolos en la resolución 
de los problemas que les aquejen. 

Otro desafío y reto importante al que nos enfrentamos es formar 
al estudiante con el compromiso de convertirse en un hábil investiga- 
dor dentro del área de los estudios culturales. Si bien el estudiante que 
ingresa a la maestría sabe que parte importante de su formación está 
referida a la necesidad de aprender a investigar y consolidarse como 
investigador, también es cierto que los estudiantes provienen de dife- 
rentes disciplinas, en su mayoría de las Ciencias Sociales, aunque no 
solo; esta formación de base y previa, es unidisciplinar y forma parte 
de sí, lo que hace que al adentrarse al estudio de los fenómenos socio- 
culturales, al estudiante le cueste mucho trabajo desprenderse de la 
idea unidisciplinar, para introducirse por completo a la compresión de 
los fenómenos socioculturales interdisciplinariamente, generalmen- 
te tienden al abordaje de la problemática investigativa que proponen 
desde su disciplina, lo cual es normal, pues los cuerpos teóricos y me- 
todológicos que conocen, manejan y dominan, provienen de ahí, sin 
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embargo, es necesario hacerlos comprender que un tratamiento inter- 
disciplinario suma al entendimiento, compresión y explicación de los 
fenómenos estudiados y que sin duda, el resultado será más completo 
y tendrá más relevancia y contundencia. Decirlo resulta fácil, sobre 
todo desde la experiencia de quienes así lo hemos asumido, pero en 
el proceso de formación -tanto teórica como práctica- resulta ser una 
tarea muy complicada y en la que pocas veces se logra el objetivo. 

En mi experiencia pienso que parte importante del éxito de asu- 
mir la interdisciplina como vehículo para el logro del mejor abordaje y 
mayor compresión de los fenómenos a investigar, es considerar en pri- 
mera instancia, la complejidad de la realidad social y de los fenómenos 
que la constituyen, lo cual obliga a asumir que una sola disciplina no 
sería capaz de entenderlos y menos aún de atenderlos; en un segun- 
do momento, tener la claridad de que todas las disciplinas científicas 
están constituidas de cuerpos teóricos y metodológicos válidos para el 
entendimiento de la realidad, partir de la base de que todas las disci- 
plinas se encuentran en un mismo plano de validez científica es muy 
importante, ya que ello conduce a que recuperar los aportes de una u 
otra disciplina es igualmente valioso; en un tercer momento, que exis- 
ten áreas de conocimiento que por su propia naturaleza (complejidad, 
amplitud, diversidad, variedad), deben ser abordadas interdisciplina- 
riamente, uno de estos campos es el de los estudios culturales y, fi- 
nalmente en un cuarto momento, que para convertirse en un hábil in- 
vestigador este tiene que adoptar y adaptarse al cambio permanente. 

Considerando estos elementos formar para la interdisciplina con 
estudiantes formados en la unidisciplina resulta ser un reto muy im- 
portante, no obstante, es un reto que hemos asumido los docentes de 
la Maestría en Estudios Culturales y los resultados se han materializa- 
do en los diversos trabajos de tesis que los estudiantes han realizado 
para la obtención del grado. 
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Experiencia como estudiante formada en la Maestría 
en Estudios Culturales 


Como estudiante de la Maestría en Estudios Culturales fue me- 
nester el análisis adecuado de los distintos enfoques teóricos y meto- 
dológicos del campo, para comprender los fenómenos socioculturales 
desde una mirada multidisciplinar, para ello resultó relevante la re- 
flexión en torno de las problemáticas sociales contemporáneas, esto 
permitió tener un panorama amplio en cuanto a las diversas realida- 
des que aquejan los diversos contextos sociales en que los fenómenos 
socioculturales se manifiestan. 

Por supuesto, al estudiar un posgrado siempre las expectativas 
son muy altas y al momento de plantearme realizar la tesis para obte- 
ner el grado, muchos problemas socioculturales llamaban mi atención, 
me parecían altamente pertinentes, lo cual hizo que para mí represen- 
tara un problema decantarme por uno de ellos, no obstante, lo hice y 
una vez elegido este, las ideas preconcebidas sobre el mismo, orienta- 
das con mucho por mi disciplina de origen, también complejizaron el 
proceso de la investigación. 

Sin embargo, después de haber elegido el problema de investi- 
gación, me adentré a su estudio y lo primero de lo que me percaté es 
que la realidad supera la teoría y en este sentido, la ruta metodológica 
puede ser tan larga como impredecible, ya que en función del rumbo 
del problema esta pueda ir cambiando en el tiempo, es ahí cuando 
surgieron en mí serios conflictos, tanto para la elaboración del traba- 
jo, como en lo personal, en el sentido de cuestionarme si en realidad 
eso es lo que yo quería investigar y si tenía la capacidad para lograrlo, 
afortunadamente todos estos cuestionamientos fueron resueltos y su- 
perados con la ayuda de mi tutora. 

En lo concerniente al trabajo de investigación, este fue posible 
gracias a la orientación y apoyo de mi directora de tesis, la lectura 
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de materiales que abordan la temática y la reflexión de su contenido 
fue pieza fundamental para el entendimiento de la problemática, no 
obstante, esto no fue suficiente, el trabajo de campo realizado resultó 
ser el complemento perfecto para poder comprender los retos, difi- 
cultades y expectativas de las artesanas de los Altos de Chiapas como 
productoras de textiles artesanales, reproductoras de un conocimien- 
to milenario que ha logrado ser visibilizado como parte de la cultura 
material del estado de Chiapas y, aunado a ello y producto de factores 
exógenos, como la globalización, observar cómo esta práctica cultu- 
ral ha transitado de ser una actividad doméstica indispensable para 
vestir a las familias de las mujeres tejedoras-bordadoras, a conver- 
tirse en una actividad económica remunerada, que ha convertido las 
prendas textiles artesanales en mercancía para la venta, prendas que 
poco conservan de su estilo, diseño y colores originales, pero que han 
tendido a modificarse en función de las exigencias del mercado. 

Por lo anterior considero que la maestría en Estudios Culturales 
fue el puente a través del cual y desde una mirada multidisciplinar, 
me permitió formarme como investigadora de este campo, lo cual se 
concretó cuando realicé la investigación citada. Pude a través de ello 
descubrir las redes complejas donde se asienta la problemática que 
abordé y el análisis de ello me permitió dar respuestas en torno al tra- 
bajo artesanal textil que realizan las mujeres de los Altos de Chiapas. 

Entiendo que la dinámica de la realidad social hace que estas 
respuestas no sean eternas, dado que los procesos sociales en torno a 
la producción, comercialización y consumo de textiles artesanales se 
adaptan y se modifican, no obstante, haberlos estudiado en un tiempo 
determinado y en un espacio concreto, permite tener una fotografía 
de lo acontecido y mostró además un conjunto de vetas de investiga- 
ción que quedan abiertas para continuar trabajando la problemática 
de manera permanente. 
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Parte del trabajo realizado está contenido en este capítulo, cuyo 
objetivo general es mostrar los cambios en el uso de los textiles arte- 
sanales de los Altos de Chiapas, que básicamente pasaron de ser pren- 
das de vestir elaboradas por mujeres para el autoconsumo propio a ser 
un producto de elaboración masiva (modificado), para un segmento 
de mercado exclusivo, que reditúa altos beneficios económicos a un 
sector de la población que no los produce, pero que comercia con ellos 
a nivel nacional e internacional. 

Este trabajo de investigación sociocultural forma parte de la tesis 
denominada: Blanqueamiento en la vestimenta étnica. Etnomoda y 
consumo artesanal textil de los Altos de Chiapas y fue realizado con 
una metodología de tipo etnográfica, basada en la revisión documental 
y entrevistas en profundidad aplicadas a siete mujeres consumidoras 
de artesanía textil contemporánea de los Altos de Chiapas y, consideró 
la convergencia de los planteamientos de al menos cuatro disciplinas: 
Antropología, Sociología, Historia y Economía. 

En la primera parte planteamos el origen y significado de las ar- 
tesanías textiles de los Altos de Chiapas a partir de algunos elementos 
teóricos que permiten la comprensión del problema abordado; en la 
segunda parte se expresa cómo se materializa el objetivo de la inves- 
tigación con base en las entrevistas aplicadas a mujeres consumidoras 
de productos textiles artesanales; posteriormente están los resultados 
que son las reflexiones a las que llegamos sobre la problemática abor- 
dada y finalmente para cerrar el capítulo planteamos las conclusiones. 


Origen y desarrollo de los textiles tradicionales de los Altos 
de Chiapas 

Los textiles artesanales forman parte de la vida cotidiana de las 
mujeres indígenas de la región de los Altos de Chiapas, guardan en 
sus tejidos aspectos importantes en cuanto a la cosmovisión de sus 
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antepasados. Para las mujeres mayas los textiles que elaboran son 
el reflejo de su pasado y forman parte de su arte visual caracteriza- 
da por elementos milenarios, en este sentido “es posible suponer que 
la mayoría de los diseños en la vestimenta no eran simples adornos, 
sino “textos” antiguos y sagrados, en los que cada diseño significaba 
un determinado concepto y transmitía una especie de información”. 
(Durasov y Yakovleva, 1990, p. 190, citado en Kolpakova, 2018, p. 32). 
Además de lo anterior, Fábregas señala que: 
Los diseños de los textiles, sirvieron para trasmitir tanto los símbolos an- 
cestrales como los creados en las fases de la sociedad colonial, en suma, 
un patrimonio ideológico que ha sido básico en la preservación de la iden- 
tidad. Así los caminos del cielo, el lugar de las estrellas, los secretos de la 
agricultura, los lugares míticos que albergan a los dioses, a las cuevas y los 
lugares sagrados, la forma mágica de la mitología, los mismos mitos, fueron 
transmitidos de generación en generación hasta nuestros días, por medio 


de los textiles portadores de diseños enraizados en la milenaria historia de 
estos pueblos (1998, p. 27, citado en Pérez, 2002, p. 12). 


Para los mayas contemporáneos la trasmisión del conocimiento 
de los tejidos que elaboran está estrechamente ligado con las mujeres, 
pues son ellas quienes se encargan de mantener viva la cosmovisión 
de sus antepasados a través de los textiles artesanales. La prenda más 
importante de su indumentaria es el huipil, atuendo vistoso, colorido 
y lleno de elementos significativos. Según Morris (2010, p. 26), “el hui- 
pil usado por la Señora Xoc de Yaxchilán en 709 A.C. es ascendiente 
directo de los huipiles ceremoniales de los Altos de Chiapas.” 

De acuerdo con Gorza (2006, p. 123), “la representación de los 
huipiles no es solo un sencillo testimonio de una cotidianidad vivida, 
tiene la función de antaño propia de los glifos, de certificar una irrup- 
ción del tiempo en el espacio”. Los diseños tejidos usados en el periodo 
clásico, hoy por hoy siguen siendo utilizados en la vestimenta de las 
mujeres mayas, sin embargo, cada tejedora ha creado nuevos elemen- 
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tos, que sugieren la firma de la propia artesana. Morris Jr., al respecto 
dice que “se conserva parte del huipil para la expresión personal: las 
mangas y las horillas inferiores muestran las innovaciones personales 
de cada tejedora”. (2010, p. 32). 

El huipil de las distintas localidades de los Altos de Chiapas, cuen- 
ta con un significado particular, este “consta de tres lienzos: el central 
sme”, “su madre”, y los costados, “Skob”, “sus brazos”. Juntos descri- 
ben nuestro universo, en el cual yo, mujer, mujer fecunda, estoy en 
el centro” (Turok, 1995, p. 136). El brocado total del huipil, forma una 
cruz sobre los hombros, el pecho y la espalda (Turok, 1995). 

A la elaboración de prendas textiles artesanales Tate (2004, p. 
38) la describe de la siguiente manera: “no se trataba de actividades 
simplemente utilitarias o económicas: hilar y tejer evocaban metáfo- 
ras de la reproducción sexual y de los procesos de la naturaleza.” 

Dentro de la iconografía, en los lienzos tejidos de los textiles ma- 
yas sobresale el rombo, figura que se puede observar en todos los 
huipiles de los Altos de Chiapas, a partir del rombo surgen diseños 
zoomorfos tales como: mariposas, serpientes y sapos; asimismo dise- 
ños antropomorfos como figuras femeninas o figuras que representan 
a los santos y, finalmente, fitomorfos, diseños que evocan a plantas y 
flores. Turok, (1995), Morris (2010), Kolpakova (2018) y Ochiai (1997), 
han sido algunos de los teóricos que han estudiado los significados en 
los diseños mayas, así como su importancia social, cultural y económi- 
ca en las sociedades mayas contemporáneas. 

En lo que respecta al origen de rombo, Ribakov (1981), citado en 
Kolpakova (2018) señala que el símbolo del rombo se encuentra di- 
fundido en todo el mundo, mientras que Golan (citado en Kolpakova, 
2008), explica que se remonta al paleolítico superior, su significado en 
ese momento era desconocido, sin embargo, durante el neolítico, con 
la aparición de la agricultura, adquirió el significado de la tierra culti- 
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“ 


vable; argumenta además que “... el signo en forma de rombo en la 
semántica popular antigua procede de la representación convencional 
de la parcela cultivable y funciona como símbolo de la tierra” (Golan, 
1994. p. 86, citado en Kolpakova, 2008, p. 281). 

Morris (1978, citado en Morris, 2010, p. 26), sostiene que los “di- 
seños en forma de rombos representan los cuatro puntos cardinales”. 
Mientras que Turok (1995) explica al rombo como diseño diamantado 
cuya representación se refiere al cosmos en tres planos: la tierra, el cielo 
y el inframundo. Ochiai “considera que el rombo es una manifestación 
cosmológica tzotzil, simboliza la tierra, direcciones cardinales, el cen- 
tro, el sol y su órbita diaria”. (Ochiai citado en Kolpakova 2018, p. 50). 

Con todo lo anterior, queremos destacar la importancia de los 
textiles artesanales en la región de los Altos de Chiapas a partir del va- 
lor simbólico que las piezas tejidas y los bordados que estas contienen, 
lo cual resulta primordial para la conservación de las mismas, pues en 
ellas se encuentra presente el pasado milenario de la cultura maya. 

Si bien el huipil es la prenda artesanal textil considerada icono 
de la cultura maya por excelencia, queremos plantear que los textiles 
elaborados por las mujeres de los Altos de Chiapas no se reducen a la 
elaboración de huipiles, sino a la elaboración de toda la vestimenta de 
la familia, tanto para los adultos (hombres y mujeres) y también para 
los niños. 

El valor intrínseco que tiene la elaboración de prendas textiles 
artesanales continúa vivo al interior de las comunidades indígenas de 
los Altos de Chiapas y es debido a ello que se ha conservado, sin em- 
bargo, el uso tradicional que se dio a estos productos (aún en el pasado 
reciente, tercer cuarto del siglo XX), fue en su totalidad para el auto- 
consumo, eran las mujeres las encargadas de elaborar las diferentes 
prendas de vestir tradicionales con las cuales se vestía toda la familia, 
se trataba de una actividad exclusivamente femenina y su elaboración 
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cumplía con el objetivo de resolver las necesidades de vestimenta de 
la familia y nada más. 

Entre los indígenas el atuendo tiene dos usos: el cotidiano y el 
ceremonial, el atuendo de uso cotidiano es utilizado todos los días, 
mientras que el atuendo ceremonial es utilizado exclusivamente en las 
fiestas y celebraciones tradicionales, generalmente celebraciones reli- 
giosas; en los dos casos los atuendos contienen tejidos y bordados con 
detalles de carácter simbólico, los cuales se encuentran en mayor me- 
dida y con mayor detalle para el caso de los atuendos ceremoniales. 
Los elementos simbólicos son importantes pues representan el pasado 
de los pueblos indígenas, además de ser una acción de resistencia ante 
el embate colonial, Frutiger señala que: 

Lo simbólico de una representación es un valor no expreso, un intermedia- 

rio entre la realidad reconocible y el reino místico e invisible de la religión, 

de la filosofía y de la magia; media por consiguiente entre lo que es cons- 
cientemente comprensible y lo inconsciente. En este sentido podríamos de- 


cir que [la artesana] es en realidad alguien que labora entre dos mundos, 
visible e invisible (1997, p. 177). 


Turok (1995) y Morris (2011), explican que, en municipios como 
Aldama, particularmente en la localidad de Magdalenas, a las vírgenes 
se les teje cada año un huipil con motivos tradicionales, evocando el 
agradecimiento por las bondades recibidas en el trascurso del año, las 
prendas para las vírgenes son tan sagradas como el universo mismo; 
no obstante, esta es una práctica que solo se da entre los indígenas 
pertenecientes a estas localidades, solo ellos comprenden a cabalidad 
estos significados. 

Sin embargo, al convertirse las artesanías textiles en mercancía, 
estas no necesariamente se consumen por el valor simbólico e intrín- 
seco que tienen, ya que muchos consumidores ni siquiera lo conocen; 
este consumo -en general- está asociado a la imagen que representa 
el ser portador de estas prendas y ser identificado socialmente como 
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conocedor de las culturas originarias, además del gusto personal por 
los diseños, estilos y colores de las prendas. 

Los textiles artesanales contemporáneos se elaboran y comer- 
cian para consumo turístico, forman parte del imaginario social, se- 
gún Taylor, “es la concepción colectiva que hace posibles las prácticas 
comunes y un sentimiento ampliamente compartido de legitimidad” 
(2006, p. 47). De acuerdo con lo anterior las prendas textiles artesana- 
les como piezas protagónicas de la cultura tangible de los pueblos de 
origen indígena son una apuesta en el mercado cultural, mercancías 
que se reconocen como etnomercancías, por su historia y origen. 

En palabras de Kopytoff. 

Desde el punto de vista cultural, la producción de mercancías es también 

un proceso cultural y cognoscitivo: las mercancías no solo deben producirse 


materialmente como cosas, sino que también deben estar marcadas cultu- 
ralmente como un tipo particular de cosas (1991, p.89). 


La trasformación de la vestimenta indígena, predominantemente 
de las mujeres y su uso, corresponde a una dinámica económica y 
cultural contemporánea caracterizada por la existencia de nuevas ex- 
presiones multiculturales a raíz de las nuevas exigencias del mercado. 

La producción comercial de textiles artesanales es parte inheren- 
te de la modernidad, pues una de las consecuencias de esta se puede 
observar “como un implacable avance caracterizado por la racionali- 
zación y la trasformación en mercancía de casi todo” (Comaroff, 2011, 
p. 44). En este sentido, las prendas textiles artesanales que servían 
para uso ritual-ceremonial y para el uso cotidiano de los pobladores 
de los pueblos originarios, hoy por hoy son una apuesta más de mer- 
cancías para el mercado, se trata de la “economía de la identidad” que 
“implica un retorno a productos otrora populares que fueron dejados 
de lado durante el siglo XX” (Comaroff, 2011, p. 10), y que hoy se co- 
mercia con ellos, ya que resultan ser propuestas mercantiles atractivas 
para el consumo. 
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Desde finales del siglo XX, derivado del proceso de globaliza- 
ción, los textiles artesanales de los Altos de Chiapas comienzan a ser 
conocidos y reconocidos a nivel nacional y muy pronto a nivel interna- 
cional, la valoración que de ello se hace trae como consecuencia que 
comiencen a verse como una posible mercancía que puede redituar 
beneficios económicos. Es así como estos empiezan a comercializar- 
se, conservando su estilo y colores originales; en el último cuarto del 
siglo XX, la política indigenista en México se centra en la difusión de 
la cultura indígena y es a través del Fondo Nacional de Artesanías 
(FONART), que se hace la difusión de los mismos, con la intención 
de favorecer a las artesanas productoras y a sus familias. Muchos de 
estos productos fueron vendidos a través de constitución de coopera- 
tivas artesanales, cuyos productos eran vendidos en la Ciudad de San 
Cristóbal de Las Casas a través del Instituto Nacional Indigenista (IND), 
pero no solo, ya que las indígenas productoras también dejaban sus 
productos artesanales a consignación en tiendas de la ciudad en las 
que se exhibían y vendían. 

Con el paso del tiempo y la consolidación de la ciudad de San 
Cristóbal de Las Casas como ciudad turística, la demanda de este tipo 
de productos se incrementó fuertemente, y en 1994 derivado del le- 
vantamiento armado Zapatista y la mayor difusión de las culturas ori- 
ginarias de Chiapas, la comercialización y venta de este tipo de pro- 
ductos se amplió significativamente. 

En la primera década del siglo XXI se comienzan a conformar 
visiones distintas en torno a la producción de las prendas textiles ar- 
tesanales de los Altos de Chiapas, por un lado, están las artesanas 
indígenas cuya forma de tejer y bordar está intrínsecamente ligada a 
su aprendizaje desde la niñez, su cosmovisión en cuanto a los diseños, 
estilos y uso de los colores, y por otro, se observa la emergencia de un 
grupo de diseñadoras textiles mestizas, cuya propuesta es la occiden- 
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talización de las prendas textiles artesanales (en cuanto a modelos, 
estilos y uso de colores), para la venta, quienes apuestan por la trans- 
formación de los textiles originales en productos textiles estilizados 
que atraen a un segmento de población exclusivo, que ve en este tipo 
de atuendos la posibilidad de mostrar la posesión de cierto estatus 
tanto económico como cultural. 

El éxito de estas últimas radica en la conjunción de saberes, por 
un lado, está la artesana tradicional quien teje y borda las prendas y 
por otro, la diseñadora mestiza que es quien confecciona la prenda, 
la estiliza, la exhibe y la vende. Esta conjunción de saberes ha traí- 
do como consecuencia la existencia de prendas textiles artesanales 
contemporáneas, que se ajustan al gusto y deseo de quienes gustan 
consumir este tipo de prendas ya estilizadas y que poco tienen que ver 
con los modelos, estilos, combinación de figuras y los colores utiliza- 
dos en las prendas textiles artesanales de antaño. 

Como lo hemos mencionado anteriormente, los textiles artesana- 
les tradicionales de los pueblos originarios de los Altos de Chiapas no 
siempre fueron vistos como una producción enmarcada en el ámbito 
laboral/comercial con una remuneración económica directa, hoy día 
este es su principal objetivo. 

Según el planteamiento de Ramos, la intensificación en la pro- 
ducción de artesanías en los Altos de Chiapas se debe a tres factores: 

1) las condiciones de crisis de las familias campesinas ante la disminución 

del territorio de las comunidades, 2) las motivaciones para consumir arte- 

sanías de algunos sectores de la población como medio para afirmar identi- 
dades o distinguirse por el gusto refinado y tradicional; 3) la promoción gu- 
bernamental con los fines de crear empleos que disminuyan la migración, 
fomentar la exportación, atraer turistas y como parte de una política que 


usa lo popular para consolidar la unidad nacional “bajo la forma de patri- 
monio que parece trascender las divisiones entre clase y etnia” (2010, p. 84) 


Además de los mencionadas por Ramos, se consideran dos facto- 
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res más: el primero es, el movimiento político social encabezado por 
el EZLN que logró poner en el mapa mundial al estado de Chiapas y, 
dentro de él a la Ciudad de San Cristóbal de Las Casas, así como sus 
alrededores; poblaciones étnicas tseltales y tsotsiles principalmente. 
Este hecho histórico, provocó la llegada de una oleada de “turistas”, 
con ello la ciudad se trasformó en un enorme centro turístico. 

Otro factor detonante es la globalización, De Sousa Santos (2002, 
p. 62) explica que la “globalización es un proceso por el cual una enti- 
dad o condición local tiene éxito en extender su alcance sobre el globo 
y, al lograrlo, desarrolla la capacidad para designar una entidad o con- 
dición social rival como local.” 

Tanto el movimiento político, como las globalizaciones (económi- 
ca y cultural) son, en buena medida los factores que han maximizado 
la producción y comercialización de prendas textiles artesanales en los 
Altos de Chiapas. Esta producción permite que la labor artesanal textil 
se vea como un trabajo con diversas aristas que se pueden analizar. 

Es una actividad que dejó de ser parte de las labores domésticas, 
para convertirse en un trabajo elemental en la vida de las mujeres ma- 
yas que se dedican a tejer y bordar para el mercado, generando con 
ello ingresos económicos para su manutención. 

La combinación de elementos étnicos, estilo, diseño y colores que 
se ajustan al gusto del público demandante, son una fórmula perfecta 
para la venta, lo que hace necesario el incremento de la producción. 

Este alto nivel de producción requiere mantener a las tejedoras 
produciendo permanentemente, son ellas las portadoras de la costum- 
bre y la tradición, lo que resulta ser un elemento muy atractivo para 
el mercado, no obstante, esto ha modificado su vida cotidiana, ya que 
deben dedicar gran parte de ella a la realización de esta actividad, la 
cual ha tomado la forma de trabajo remunerado, en dos sentidos: por 
un lado, hay mujeres que han logrado organizarse de manera indepen- 
diente, ya sea como productoras o también como productoras-comer- 
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cializadoras de sus propios productos, han desarrollado una capacidad 
de agencia tal que les permite generar ingresos con los que pueden 
atender y resolver sus necesidades económicas, lo cual les ha permiti- 
do empoderarse e independizarse. 

Y por otro lado, la llegada de diseñadoras mestizas a la ciudad 
de San Cristóbal de Las Casas, interesadas en crear nuevos diseños 
utilizando los tejidos y bordados propios de las artesanías textiles tra- 
dicionales, ha generado la necesidad de contratar mano de obra de 
mujeres indígenas artesanas de los Altos de Chiapas, para realizar los 
tejidos y bordados que este tipo de prendas requieren, sin embargo, en 
este Caso la mujer artesana pierde protagonismo porque el trabajo que 
realiza es dirigido, no hay libertad creativa y la autoría de la prenda co- 
rresponde a la diseñadora y no a la artesana. La artesana es contratada 
para la realización de la tarea a cambio de un salario, que no siempre 
se corresponde con el trabajo realizado, por lo que no logra independi- 
zarse económicamente. 

En este Caso, a pesar de que la representación simbólica de los 
tejidos artesanales es pieza clave para hacer de los atuendos una mer- 
cancía atractiva para turistas, las artesanas ya no se ven reflejadas en 
ellos, pues a pesar de ser elaborados por ellas, ya no conservan en sí 
mismos la originalidad de su producción. 

Lo étnico como producto o mercancía exótica entró a la esfera 
mercantil con un alto nivel de éxito, en ello juega un papel muy impor- 
tante la exaltación del significado cultural de las prendas convertidas 
en ropa de diseñador, esto es a lo que se denomina etnomoda, nicho 
que había sido poco explotado y que ahora representa una fuente de 
ingreso de recursos económicos muy importante. 

Lipovetsky explica que: 

Sólo hay sistema de moda cuando el gusto por las novedades llega a ser un 

principio constante y regular, cuando ya no se identifica solamente con la 
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curiosidad hacia las cosas exógenas, cuando funciona como exigencia cul- 
tural autónoma, relativamente independiente de las relaciones fortuitas con 
el exterior (1990, p. 30). 


Considerando que la mercantilización de lo étnico no es un fenó- 
meno reciente, pues basta con observar los museos o el coleccionismo 
—por ejemplo— para comprender que lo étnico ha estado siempre 
ligado a la mercantilización, es durante la primera mitad del siglo XXI 
cuando las prendas de vestir de las mujeres y hombres indígenas se 
transforman paulatinamente en mercancía, dicha trasformación se 
evidencia en la elaboración de prendas diseñadas para distintos seg- 
mentos de consumo, convirtiéndolas así en una moda particular (etno- 
moda), la cual parte de una idea occidental de optimar y modernizar 
lo étnico a partir de la vestimenta indígena, destacando de ello su ico- 
nografía y significado asociado a la cosmovisión de mujeres y hombres 
indígenas de la región de los Altos de Chiapas. 

Portar una blusa bordada o un huipil tejido, representa la visibi- 
lización de un grupo social vulnerable, un algo que nos identifica de 
los demás, al tiempo que representa a las mujeres artesanas textiles; 
es una forma de identificarse con orígenes étnicos que en los últimos 
años se han reivindicado, desde esta perspectiva, vestirse con una 
prenda textil artesanal muestra cierta identificación con la cultura ori- 
ginaria, si bien no en todos los casos se asume la opción de ser parte 
de esa cultura o etnia, si muestra que el gusto por el uso de esa prenda 
está entrelazado con la identificación que se tiene con la cultura de 
origen. 

La producción, comercio y consumo de textiles artesanales en 
los Altos de Chiapas, puede generar que las mujeres de los Altos de 
Chiapas se empoderen e independicen económicamente, beneficián- 
dose directamente con lo que desde niñas saben hacer: tejer y bordar; 
no obstante, la etnomoda y los diseños textiles artesanales contem- 
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poráneos que de ella derivan, ha representado invariablemente altos 
beneficios económicos para las diseñadoras mestizas. 

Así, la producción de prendas textiles artesanales, convertidas 
en una mercancía étnica, ha transitado por diversos momentos, en 
el caso que nos ocupa plantearemos las circunstancias actuales de su 
producción y consumo (segunda década del siglo XXI y lo que va de 
la tercera), en donde observamos lo que denominamos el blanqueo de 
las prendas textiles artesanales al occidentalizarlas, lo cual se objetiva 
en una nueva confección de la prenda, uso de los tejidos y bordados y 
combinación de colores. 

La comercialización y el consumo de los productos artesanales 
textiles a gran escala, se ve favorecido por la difusión que se hace de 
la necesidad de recuperar, a través del consumo de los mismos, los 
valores de las culturas propias de los pueblos originarios, lo cual hace 
al portador de la prenda un sujeto poseedor de cierto estatus cultural. 

La etnomoda no es más que la occidentalización de las artesanías 
textiles tradicionales y evidencia la presencia e incidencia de occiden- 
te en las poblaciones indígenas colonizadas, la colonización continúa 
permeando a las poblaciones indígenas y sus consecuencias muestran 
la subordinación de la cultura indígena a la mestiza. 

En la confección de prendas artesanales textiles contemporáneas 
participan mujeres indígenas y mestizas, no obstante, a las mujeres in- 
dígenas en general se les mantiene en el anonimato, pues las prendas 
de artesanía textil occidentalizadas se presentan como un producto 
cuya autoría es de la diseñadora y no de la artesana que lo teje y bor- 
da, el tejido y el bordado son considerados meros insumos de la pren- 
da, que si bien son los que añaden valor a esta; en la tienda escapara- 
te, el valor en sí está en el diseño cuya propiedad es de la diseñadora. 

Las prendas textiles artesanales, pasaron de ser producto pro- 
pio de las sociedades indígenas, cuya función establecía diferencias 
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sociales con los mestizos (permitía distinguir a los mestizos de los 
indígenas), a ser mercancías étnicas, confeccionadas por artesanas 
textiles y diseñadoras y consumidas por un amplio mercado. La pro- 
ducción artesanal textil ha sido altamente valorada en las últimas dé- 
cadas (sobre todo las dos primeras del siglo XXI), su consumo ha sido 
promovido a nivel nacional e internacional, así este tipo de productos 
son un referente cultural chiapaneco considerado un baluarte de gran 
importancia nacional. 


Consumo textil artesanal, una mirada desde dentro 


Los vistosos colores, las formas singulares en los tejidos y borda- 
dos, así como la confección de las prendas, ha dado lugar a una rein- 
terpretación de los elementos étnicos/simbólicos que las constituyen, 
consolidándose en una moda que invita al consumidor a mostrar: un 
estilo de vida, una identificación y reconocimiento hacia las comuni- 
dades y culturas indígenas o bien, el gusto mismo por usar una pren- 
da que es agradable a la vista y con la cual el consumidor se siente a 
satisfecho. 

Ya hemos hablado acerca de los factores que motivan e incre- 
mentan el consumo artesanal textil, uno de ellos es el reconocimiento 
al valor de las culturas originarias, y del trabajo artesanal que de él 
deriva, desde este supuesto fue necesario acercarnos a las consumi- 
doras para preguntarles qué es lo que las motiva a consumir y portar 
prendas textiles artesanales, Mercedes menciona que: 

Para mí el ponerme una prenda artesanal significa, por un lado, dar un re- 

conocimiento al valor que tiene la producción artesanal, y no en teoría sino 

en la práctica y me parece también, una cuestión muy importante de reto 
de lucha en contra del racismo. Entonces para mí el ponerme ropas indíge- 


nas era un reto hacia las y los coletos, a toda esta gente, porque yo llegué 
aquí bueno así, como la Doctora con mucho prestigio, pero imagínate que la 
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doctora se ponía huaraches chamulas, camisas indígenas y encima un chuj 
chamula, de lana (Entrevista directa, noviembre, 2018). 


Lo anterior, representa la visión de una mujer que ha vivido gran 
parte de su vida en San Cristóbal de Las Casas y que ha sido testigo 
de los cambios y trasformaciones de las culturas indígenas y mestiza. 
Para ella consumir textiles artesanales representa valorar la cultura 
indígena, reconocer el trabajo de las mujeres artesanas y luchar contra 
el racismo. 

Diana, durante la entrevista explica que portar una prenda arte- 
sanal textil refuerza su identidad, para ella estar lejos del lugar donde 
nació y vestirse con los coloridos bordados y tejidos de Chiapas, es 
sentirse cerca de su lugar de origen, cerca de sus raíces, comenta que 
el gusto por portar los textiles de distintas regiones del estado de Chia- 
pas se lo debe a su madre, pues fue ella quien le enseñó el valor de los 
tejidos y bordados textiles tradicionales. 

Para mí, tiene mucha relación con la identidad, porque me conecta a mi 

raíz, porque son hermosas, maravillosas, son una manera de honrarlas, 

de honrar las piezas y mostrarlas, y a mí en mi particular mi situación es 
porque estoy fuera de México, sé que son motivo de conversación y así 
puedo un poquito concientizar a la gente, tanto a mexicanos como a gente 


de otros lugares, de mostrarles la belleza que hay en Chiapas (Entrevista 
directa, noviembre, 2018). 


Además de que con portarlas refuerza su identidad, es claro el 
gusto por ellas, en repetidas ocasiones menciona lo hermosas y bellas 
que son estas prendas, lo cual evidencia un gusto particular por el 
uso de estas prendas, las cuales considera dignas de ser difundidas, 
como bien lo dijo, portar una prenda textil artesanal, es “motivo de 
conversación”, lo cual le permite a ella hablar de la importancia de esta 
cultura originaria a nivel internacional. 

Portar prendas artesanales textiles indígenas permite la identifi- 
cación, al respecto Hall argumenta que: 
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En el lenguaje del sentido común, la identificación se construye sobre la 
base del reconocimiento de algún origen común o unas características com- 
partidas con otra persona o grupo o con un ideal, y con el vallado natural de 
la solidaridad y la lealtad establecidas sobre este fundamento (2003, p. 15). 


Llevar una prenda textil artesanal puesta evidencia la presencia 
de un grupo social vulnerable, la prenda se convierte en el vehículo 
a través del cual la cultura se hace presente, ya que a través suyo se 
representan a las mujeres artesanas textiles; a la vez que revela su 
existencia, también muestra la existencia de un grupo social vulnera- 
ble que se reivindica permanentemente. 

En la entrevista realizada a Angelina nos explicó que portar una 
prenda textil artesanal para ella: “significa mucho, porque me identifi- 
co con mi pueblo de origen, de mi origen, de donde soy” (Entrevista di- 
recta, noviembre, 2018). Para ella portar una prenda textil artesanal es 
mantener lazos de conexión con su pasado, significa también diferen- 
ciarse del resto y asumir que su origen le permite verse y encontrarse 
en la diferencia, una diferencia que a nivel social se destaca por la ves- 
timenta, siendo esta una frontera étnica-identitaria que, en los últimos 
años, gracias a un proceso multicultural se ha venido desvaneciendo. 

Desde esta perspectiva, vestirse con una prenda textil artesanal 
muestra su identificación con la cultura, se asume la opción de ser par- 
te de esa cultura o etnia, además muestra que la identificación o cer- 
canía con la cultura se entrelaza con el gusto por el uso de la prenda. 

Hay usuarias que muestran un profundo respeto por el trabajo 
de las mujeres artesanas, así lo señala Rubí, al explicar durante la en- 
trevista lo que para ella significa portar prendas artesanales textiles. 

Para mí es como portar el trabajo y el conocimiento de generaciones pa- 

sadas que a pesar de movimientos y de la moda que pueda surgir sigue 

sobreviviendo a través del tiempo, portarla es como parte de la resistencia 
de las mujeres, donde el conocimiento artesanal está, sigue ahí, vigente, 


quizá con otras formas, pero la técnica sigue siendo la misma (Entrevista 
directa, noviembre, 2018). 
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En contraste con esta percepción cultural-política sobre el signi- 
ficado del uso de prendas textiles artesanales, Juliana menciona “para 
mí de manera personal es que simbolicen algo, para mí no sé, no lo 
veo cómo maneras de resistencia, maneras de lucha, o cosas de esa 
índole, no lo representan de ninguna forma”. Más adelante menciona 
que: 

Las ocupo por estrategia, es un asunto más estratégico para mí, cuando tu 

llevas una prenda textil pareciera que se da por naturalizado que tú formas 

parte de esos lugares comunes ideológicos donde implican resistencia, lu- 
cha, empoderamiento; todas esas cualidades que han sido atribuidas a los 
textiles. Entonces si tú utilizas un textil pareciera que en automático te po- 
nes esa camisa ideológica en la que reproduces eso y eso implica un espa- 


cio de aceptación por eso es más estratégico, pero no, para mí no represen- 
tan nada, me gustan sí, pero nada más (Entrevista directa, octubre, 2019). 


Nos parece interesante la contradicción de opiniones, en este úl- 
timo caso la entrevistada dice: “no significa nada, pero las uso por es- 
trategia”, es decir el significado está implícito, para Juliana portar una 
prenda artesanal es estratégico en cuanto a los lugares donde deben 
relacionarla a cierta ideología, sabe que estos textiles artesanales evi- 
dencian resistencia y posición política en particular, aunque diga que 
no, ya que ella los usa para evidenciar eso por el ámbito en el que se 
mueve (trabaja como funcionaria pública en el gobierno estatal), sin 
embargo, dice que ella los usa solo por el gusto, no obstante, para el 
caso de Rubí, portar una prenda artesanal textil, es saber de la impli- 
cación política que conlleva su uso. 

Así vemos la variedad de significados atribuidos al uso de estas 
prendas producto de su consumo, la apuesta de portar una prenda 
artesanal textil sugiere la identificación, respeto hacia la cultura de las 
productoras, estrategias políticas y gustos personales. 

Por su parte Ana Laura durante la entrevista señala: “todo lo que 
he visto que son artesanías textiles me gustaron mucho, si pudiera 
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contestar tu pregunta diría que además de comprar por gusto, es lle- 
var un recuerdo de las cosas bonitas que encontré en esta ciudad” 
(Entrevista directa, diciembre, 2018). 

Las mujeres entrevistadas plantearon, sin excepción, su gusto 
por el uso de este tipo de prendas. Según el planteamiento de Bour- 
dieu, los gustos son “prácticas y propiedades de una persona o grupo, 
... producto de una confluencia entre ciertos bienes y un gusto” (1990, 
p. 182), en este sentido las prendas que se diseñan, sea por la propias 
artesanas indígenas o por diseñadoras mestizas, deben ajustarse a los 
gustos y expectativas de las consumidoras, ya que según Bourdieu 
“los gustos como un conjunto de las elecciones que realiza una perso- 
na determinada, son pues un producto de una confluencia entre gusto 
objetivado del artista y el gusto del consumidor” (1990, p, 18). 

Las prendas textiles artesanales a diferencia de las prendas indus- 
triales hechas en serie, no pasan desapercibidas, sus colores y los ele- 
mentos que envuelven ciertos misterios sobre la historia de los pueblos 
indios, son parte de las ventajas por las que estas gustan y se consumen. 

En la entrevista Beatriz sugiere que el consumo de prendas arte- 
sanales textiles: “en un México polarizado con posturas políticas, don- 
de ser indio significa ser menos que los demás, una mujer que no es 
india, revitaliza la producción textil al usar esas prendas”. (Entrevista 
directa, diciembre, 2018). 

Desde esta perspectiva, son las mujeres mestizas, quienes, con 
el consumo de estos productos, ayudan a que la práctica textilera ar- 
tesanal no muera, sino por el contrario, crezca, así que en el caso en 
mención el consumo y uso de este tipo de productos tiene la finalidad 
de ayudar a las mujeres indígenas a fortalecer su producción. 

Las innovaciones en la producción textil artesanal, es decir —el 
blanqueo de las prendas textiles artesanales- tiene el objetivo de que 
estas impacten en un segmento de mercado que cuenta con las posi- 
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bilidades económicas para adquirirlas, en el caso de Beatriz, durante 
la entrevista con respecto de las prendas que se venden en distintas 
tiendas de diseñador señala que: 
Siempre que puedo prefiero comprar en las tiendas de prestigio, primero 
porque ahí te lo puedes probar de forma decente, y segundo porque sé que 


es algodón y no es sintética la prenda, y porque al ser prendas de diseñador 
sabes que será la única que exista (Entrevista directa, noviembre, 2018). 


Si hablamos de huipiles, estos comúnmente no se repiten (son 
exclusivos), dada su manera de producirlos, sin embargo, hay otro tipo 
de prendas en donde tanto los diseños, como el tipo de bordados y los 
colores se repiten, este tipo de prendas generalmente son vendidas 
en los mercados, son prendas se producen masivamente y a las que 
la mayor parte de la población tiene acceso, sin embargo, las pren- 
das artesanales textiles de diseñador, son exclusivas y se venden en 
tiendas de prestigio, caracterizadas por el control de calidad de cada 
uno de sus productos, los cuales se venden a altos costos, son locales 
muy atractivos, ubicados en las principales calles de la ciudad, en los 
que el propio espacio invita a las consumidoras a adquirir este tipo de 
productos y en los que estas son atendidas por personal especializado. 

Sin duda uno de los tópicos interesantes que surgieron de las en- 
trevistas es que la mayor parte de las entrevistadas asumen el uso de 
los textiles como parte de su identidad, en su vida cotidiana usan un 
elemento artesanal textil que las distingue, permitiendo que las mer- 
cancías étnicas destaquen de entre la vestimenta de tipo industrial, 
aunque es claro que no todas, de hecho las consumidoras de ropa 
artesanal textil exclusiva, sienten cierta identificación en términos del 
gusto por la mercancía, más no asumen que tenga algo que ver con 
su identidad. 

La valoración que en la actualidad se le da al trabajo artesanal 
textil es evidente, y ello se corresponde con la alta demanda de este 
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tipo de mercancía. Es claro que las consumidoras tienen conocimien- 
to del valor de la mercancía que adquieren y este valor está asociado 
directamente con los diseños artesanales que constituyen a la prenda 
y que derivan de la cultura indígena de origen, más que el valor que 
pudiera tener el modelo de la prenda realizada por las diseñadoras 
mestizas. 

Es por ello que la mayor parte de las consumidoras entrevistadas 
refirieron que prefieren consumir en mercados o locales en donde las 
productoras artesanas vendan directamente su mercancía sin inter- 
mediarios, con la finalidad de apoyar directamente a las artesanas, 
todas ellas mencionaron que con la compra y uso de estos productos 
pretenden reivindicar el valor de la cultura originaria y promoverla, sin 
embargo, estas opiniones se corresponden también con el segmento 
de mercado al que pertenecen las entrevistadas y el estrato social al 
que pertenezcan, Las mujeres que consumen textiles artesanales úni- 
camente por gusto, son parte del segmento de población con ingresos 
más altos y son quienes generalmente consumen en tiendas de dise- 
ñador, en este caso lo importante para ellas es portar una prenda ex- 
clusiva, que puedan lucir en eventos sociales importantes en los que se 
evidencie su estatus cultural y económico. En estos casos se advierte 
que no hay compromiso alguno con la cultura de origen. 

Es la población que pertenece a estratos altos quien consume 
productos textiles étnicos exclusivos de diseñador, por sus altos costos 
el común de la población que encuentra un gusto particular por las 
artesanías indígenas, no cuenta con los ingresos necesarios para ad- 
quirir objetos artesanales de diseñador. 

Si bien la comercialización y venta de los productos textiles ar- 
tesanales es una opción para incrementar los ingresos económicos de 
quienes a ello se dedican, en el caso estudiado es claro que se han uti- 
lizado elementos de la cultura artesanal textil de los Altos de Chiapas 


Colección Procesos Culturales Emergentes 135 


El sentido ínter y transdisciplinario 


para lograr el objetivo, ello sin considerar los elementos culturales in- 
trínsecos a ellos en términos estrictamente culturales, sino más bien, 
como una mercancía a la que se le puede dar un valor de uso y cambio 
más alto si esta se blanquea. 

Así las artesanas obtienen cierto beneficio económico, cierto re- 
conocimiento social, pero no el que debieran por el trabajo y el esfuer- 
zo que les representa la realización del trabajo. 


Resultados de la investigación 


El trabajo artesanal textil que las mujeres indígenas de la región 
Altos de Chiapas realizan en la producción de tejidos y bordados ar- 
tesanales, aunado a las iniciativas privadas de mujeres diseñadoras 
empresarias, han logrado colocar sus productos en los distintos esca- 
parates de venta existentes en la ciudad, con altos niveles de ventas 
que benefician más a las diseñadoras que a las artesanas. 

Las diseñadoras al crear nuevos diseños —confección y combi- 
nación de diseños y colores— complementan el conocimiento de las 
artesanas, el trabajo en conjunto permite reforzar la producción de 
prendas textiles contemporáneas, manteniendo e incrementando el 
consumo de las mismas, con ello la cosmovisión de las mujeres arte- 
sanas referente al arte de tejer y bordar es visibilizando, mejorando 
los márgenes de ganancia económica para unas y Otras, no obstante, 
al ser las artesanas contratadas como asalariadas de las diseñadoras 
su margen de ganancia es menor. 

Esta práctica, genera nuevas configuraciones en torno al trabajo 
textil artesanal, se trata de una práctica que introduce a las mujeres 
artesanas al mercado global, si bien es cierto que las mujeres arte- 
sanas obtienen ingresos económicos producto del trabajo realizado, 
también es un hecho que, mediante la mercantilización de sus produc- 
tos, hay un sector de la población (diseñadoras), que están generando 
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ganancias importantes, las cuales están muy encima de las ganancias 
de las artesanas. 

La etnomoda se ha colocado como una forma de vestir orientada 
a un segmento de población no ligado a las comunidades étnicas, en 
consecuencia, el uso de distintas prendas de diseñadora con motivos 
artesanales ha conformado un nuevo mercado, generando así cier- 
to reconocimiento a las artesanas que se dedican a la producción de 
prendas textiles artesanales de inspiración étnica. 

Este tipo de productos han promovido el uso y consumo de pren- 
das textiles artesanales, sin embargo, también han ocasionado la pér- 
dida de ciertos elementos culturales presentes en los tejidos y borda- 
dos originales, tales como: el uso de ciertas figuras, la combinación de 
colores y sobre todo el diseño de la prenda. 

En lo concerniente a la etnomoda coexisten dos visiones, por 
un lado, la visión y conocimiento occidental de moda y por otro, la 
otredad enmarcada en lo étnico, que es utilizado para beneficio de las 
partes involucradas. 

El crecimiento del comercio se deriva en gran medida del auge 
turístico en la región, siendo el comercio de textiles artesanales un 
nicho comercial en beneficio de los actores involucrados (artesanas, 
diseñadoras y público consumidor). 

Así el trabajo artesanal textil es valorado por ser una práctica an- 
cestral, cuyos diseños evocan la cosmogonía de un pueblo que resistió 
los embates de la conquista y posteriormente de la colonia; los textiles 
artesanales pasan a formar parte de un conjunto de mercancías cuyo 
valor de cambio no representa el valor de uso, es decir las formas sim- 
bólicas de las prendas se pierden en aras de conquistar a los consu- 
midores que generalmente no conocen el significado de los tejidos y 
bordados, pero que encuentran en los mismos acepciones que logran 
una distinción. 
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San Cristóbal de las Casas, como espacio multicultural cuenta 
con una amplia gama de opciones para la adquisición de un extenso 
repertorio de prendas textiles artesanales, donde se observa una gran 
variedad de productos, diversa calidad de los mismos y como conse- 
cuencia una variedad importante de precios de acceso a diferentes 
segmentos de mercado. 


Conclusiones 


Los textiles artesanales se han convertido en prendas del agrado 
de un sin número de consumidores, el incremento en su producción 
está directamente relacionado con la ampliación de la demanda, lo que 
ha permitido la existencia de diversos espacios de venta a cielo abierto 
como son: los atrios de Santo Domingo y Caridad, la venta ambulante 
realizada por mujeres indígenas que venden en las calles del centro 
histórico de la ciudad de San Cristóbal, hasta la existencia de boutiques 
especializadas en la venta de prendas artesanales textiles exclusivas. 

El incremento del turismo en Chiapas y en particular en la ciudad 
de San Cristóbal de Las Casas, las exigencias de este sobre el consumo 
de ciertos productos, la reivindicación de la cultura indígena y el cono- 
cimiento ampliado que sobre estas existe hoy día, ha generado que la 
producción artesanal textil se haya diversificado y ampliado, intentan- 
do atender los requerimientos de los distintos segmentos de mercado 
existentes. 

La diversificación de las mercancías es una exigencia del merca- 
do en el mundo global, si la artesanía textil artesanal representa una 
posibilidad de comercio, esta también se diversifica, parece no haber 
mucha conciencia en cómo hacerlo, lo importante es que la produc- 
ción y venta impacte en el mercado y hacerla llegar a mayores sectores 
de la población es el objetivo, no resulta prioritaria la preservación de 
la cultura, sino el uso de la cultura para la venta. 
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Consumir es una práctica cultural, sin embargo, consumir obje- 
tos relacionados a una cultura específica —como los textiles artesana- 
les de origen maya— se convierte en consumo cultural, al respecto, 
García Canclini define al consumo cultural como “el conjunto de pro- 
cesos de apropiación y usos de productos en los que el valor simbólico 
prevalece sobre los valores de uso y de cambio, o donde al menos 
estos últimos se configuran subordinados a la dimensión simbólica” 
(1993, p. 34). 

Así la tendencia del consumo cultural, está orientada a utilizar 
elementos étnicos propios de una cultura, por ser referentes de la “cul- 
tura nacional” asociado al gusto o a la moda, teniendo como resulta- 
do la confección de prendas étnicas estilizadas contemporáneas. Este 
nuevo giro en cuanto a la trasformación de la vestimenta indígena en 
textiles artesanales de alta costura, representa intereses relacionados 
con preservar la cultura, y al mismo tiempo y, sobre todo, pretende 
generar nuevos nichos de negocios en torno a la producción de pren- 
das textiles artesanales trasformadas en prendas de diseñador, lo cual 
se traduce en un impacto económico muy importante, ya que la mer- 
cancía ha alcanzado altos niveles de producción, distribución, venta y 
consumo. 

Las nuevas representaciones étnicas respecto de los atuendos 
indígenas tradicionales, es decir, las nuevas creaciones, por ejemplo, 
la trasformación del huipil en una “blusa tipo huipil”, así como otras 
prendas con diseños étnicos, no son bien vistas por las mujeres artesa- 
nas de los Altos de Chiapas, ya que consideran que sus raíces se están 
trastocando y con ello se está marginando su propia cultura. 

Sin embargo, la elaboración de este tipo de prendas, permite que 
estas puedan competir en el mercado global, estar dentro del gus- 
to popular representa ciertos beneficios económicos y de empodera- 
miento para las mujeres indígenas artesanas de los Altos de Chiapas. 
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Los diseños contemporáneos han permitido que el mercado de 
textiles arsenales se incremente beneficiando tanto a las artesanas 
como a las diseñadoras, así “se llega a endosar al pueblo originario ar- 
gumentaciones a favor de exigencias del mercado, el artesano-indíge- 
na se readapta como un eslabón de la cadena productiva.” (Bejarano, 
2017, p. 7). Dicha readaptación le permite continuar con expresiones 
culturales propias generando ganancias económicas. 

Desde esta mirada la indumentaria indígena de los Altos de Chia- 
pas al ser consumida bajo diferentes formas es un ejemplo de la rea- 
daptación cultural, cuya estructura social es un marcaje de fronteras 
culturales y étnicas que representa el sentir de los pueblos indígenas de 
origen maya; los textiles artesanales contemporáneos contienen una 
carga simbólica que se mantiene ligada a sus antepasados, no obstan- 
te, en los últimos años, el significado simbólico tanto para las artesanas 
como para las consumidoras se ha modificado en el afán de obtener 
ganancias económicas a través suyo, de manera tal que la nueva pro- 
ducción artesanal textil altera el significado cultural de origen, lo cual 
es considerado por algunos pobladores originarios, una falta de respeto 
a su propia cultura. 

Las iniciativas para el consumo y disfrute de las prendas textiles 
artesanales son innumerables, estas se pueden ver y encontrar en mu- 
seos, tiendas, sitios en internet —donde está bien vestir una vez a la 
semana ropa artesanal textil— lo que ha provocado que esta etnomo- 
da atraviese límites geográficos. Derivado de las entrevistas realizadas 
a las mujeres consumidoras de textiles artesanales, ellas evidencian su 
intención de identificarse con las manos de las artesanas, promovien- 
do el consumo responsable y local de la producción artesanal textil. 

Las consumidoras de etnomoda son un segmento de mercado 
exclusivo, sectores de población de altos ingresos con Capacidad eco- 
nómica importante para poder acceder a este tipo de mercancía, todo 
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ello es una muestra clara de la colonialidad existente. La etnomoda 
es sin duda una opción de empleo, de producción y por supuesto de 
consumo, de alto consumo para un segmento de población particular. 
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Introducción 


Este trabajo tiene como propósito presentar una ruta crítica del acom- 
pañamiento teórico, metodológico y experiencial de una investigación 
sobre la vejez en el Sur de México desde la perspectiva de los Estudios 
Culturales. Su articulación parte de una interrogante fácil ¿Cómo se 
problematiza un objeto de investigación desde los Estudios Culturales 
en tensión con la seguridad de una monodisciplina como lo sería la ge- 
rontología?' Las respuestas en este acompañamiento se tornan com- 
plejas y difíciles por el tránsito hacia la transdiciplina como horizonte 
en la brecha que marcan los estudios culturales. Estos representan un 
campo problemático en el que se cuestiona el papel de la cultura en los 
procesos de comunicación y poder, procesos que se manifestan tanto 
en las opresiones e imposibilidades de las estructuraciones sociales de 
los agentes como en las posibilidades de resistencia, resignificación y 
cambio social, desde la agencia humana. Creemos oportuno compa- 
rar que ese propósito de la investigación en los Estudios Culturales es 


1 Formación inicial de la tutorada. 
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simbolizado en el proceso de tutoría en la formación de investigadores 
en un programa de posgrado. Las trayectorias formativas son diferen- 
cias e involucran la resignificación de la comunicación entre tutorada 
y tutora se gestiona a través de la ruptura paradigmática en ambas 
reflejada en el plano cognitivo, experiencial y sociocultural mediante 
una forma volitiva en: 

a). La facilicitación del aprendizaje entre tutora y tutorada en el 
campo problemático del estudio. 

b). En la lectura y debate con autores y autoras que ofrecen mo- 
delos teóricos y reflexivos para la problematización del objeto 
de estudio. 

Cc). En la confrontación de la realidad que ofrecen los sujetos de 
estudio (contexto radical). 

d). En la operatividad y diálogo con los lineamientos del progra- 
ma de posgrado al que se adscribe (fechas de inicio y térmi- 
no, planes de trabajo). 

e). La comunidad académica del contexto de desarrollo y divul- 
gación de la investigación (foros, congresos, coloquios, con- 
versatorios). 

P). La manera de relacionarse, de estar y de (re) posicionarse con 
una realidad específica. 

La tutoría aquí descrita implica la recuperación de la experiencia 
de la tutora y de la tutorada en la elección de un marco teórico y meto- 
dológico, con miras a comprender el objeto y a elaborar el diseño del 
estudio, así como la sistematización y análisis del trabajo de campo 
con un enfoque en estudios culturales. Destacamos los principales de- 
safíos, las tensiones que surgieron en la composición del objeto de es- 
tudio desde dos variables imprescindibles en los Estudios Culturales: 
el ejercicio del poder como forma de relación sistémica y el deseo de la 
enunciación política de las y los agentes de la investigación para tejer, 
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como mujeres red, la urdimbre de la pertinencia y el aporte de los Es- 
tudios Culturales en Chiapas que intentan dar respuesta a un contexto 
social marcado por el desprecio y la discriminación hacia los cuerpos 
envejecidos. De tal manera que la articulación de este trabajo eviden- 
cia en el primer apartado la problematización del objeto de estudio 
desde el contexto de abyección y exclusión de los cuerpos envejecidos, 
aquí tomamos la voz del contexto radical del que Grossberg dice: 
Los estudios culturales se enfocan en cómo se producen realidades especí- 
ficas, entendidas como contextos. Su práctica intelectual puede ser descrita 
como contextualismo radical. Responde a las demandas de contingencia y 
la especificidad de los contextos. Por ende, los estudios culturales rechazan 
cualquier tipo de encantos universales o esencialistas, una oposición que 
comparten con un buen número de prácticas críticas que intentan “descolo- 
nizar” el pensamiento; pero de las no creen que las implicaciones políticas 
del conocimiento (o de cualquier cosa) puedan ser conocidas en la base de 
su origen social. (Grossberg, 2016, p.33) 


Por tanto nuestro interés no está en generalizar una determinada 
vejez de Chiapas, ni siquiera a entenderla como colectivo indiferencia- 
do sino más bien a conocer cuáles son las prácticas de contigencia de 
estos cuerpos envejecidos en su red de relaciones: el contexto frágil 
y susceptible al determinismo neoliberal y biológico de los cuerpos, 
de cómo la edad es una evidencia de la obsolescencia, vulnerabilidad 
y el término de una vida productiva y por tanto social de los cuerpos 
envejecidos. 

Problematizamos a los sujetos del estudio desde la socioantro- 
pología del cuerpo, analizando al cuerpo base de sentido de la acción 
social, situando al cuerpo como una estructura diferenciada simbólica 
y material por el género, la clase social, la edad de la vejez, el trabajo 
y la sexualidad, en el que la cultura se inscribe y se reisncribe y desde 
donde los viejos y las viejas desarrollan técnicas propias de cuerpos 
envejecidos y aprenden una manera de llevar el cuerpo y de hacerlo 
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para el reposo, para los cuidados terapéuticos pero también para la 
sexualidad y el erotismo y la calificación para el trabajo como medios 
de resistencia corporal. 

En un segundo apartado construimos la adopción y adaptación 
de una apuesta metodológica que diera cuenta de la red de relaciones 
y de la lógica de sentido que opera en un contexto que discrimina y 
violenta a los cuerpos viejos y de cómo en estos emerge una fuerza de 
resistencia resultado de multiples innscripciones sociales y tomas de 
posición en tanto sitios de contestación específicos (no universales). 
En este sentido acusamos que las formaciones de origen de las inves- 
tigadoras mantienen una tensión constante entre la generalización y 
la especificación del contexto, entre la sedución de la reducción de la 
universalización de la vejez versus la identificación de la demanda de 
la emergencia in situ en la diversidad de los contextos, que nos obliga 
a considerar las vejeces y no la vejez. 

En un último apartado consideramos como aporte desde los Es- 
tudios Culturales los cuerpos marcados por un contexto edadista, las 
resistencias identificadas y analizadas de sus cuerpos en un contexto 
de violencia simbólica constante hacia ellos. Que los somete a una 
lógica (contra la que resisten) de producción y evaluación cultural capi- 
talista, que los invisibiliza al visibilizar y compararlos con los cuerpos 
juveniles, contra los que son desafíados vorazmente en dos catego- 
rías socioculturales la sexualidad y el trabajo. De ello damos cuenta, 
de vejeces que emergen, de sus implicaciones, de los dispositivos de 
sus resistencias y de cómo en esta coyuntura construyen una vejez 
desigual, no garantizada. Mientras exponemos los resultados de esta 
investigación también damos cuenta finalmente, de las tensiones y 
emergencias, de las resistencias y sumisiones que implican construir 
un objeto de estudio en torno a los Estudios Culturales. 
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|. El poder en el cuerpo viejo: abyección y exclusión 


El cambio en la pirámide poblacional, producto de un notable au- 
mento en la esperanza de vida, en combinación con una disminución 
considerable de la tasa de natalidad y mortalidad, da cuenta de un 
proceso que inició en la sociedad industrial y que ha comenzado a ace- 
lerarse en los últimos años los cuerpos envejecen y al hacerlo son mar- 
cados por un poder sistémico económico y político, que sin escrúpulos 
actúa sobre ellos segregándolos, tornándose imposible ignorar su im- 
pacto como tema de investigación en el campo de los Estudios Cultu- 
rales. Así, desde las sociedades occidentales, el cuerpo se significa a 
partir de un sistema capitalista altamente competitivo, en el que las 
categorías de juventud y senectud son opuestas y relacionales, puesto 
que se ha optado por reproducir visiones hegemónicas de un cuerpo 
joven como máquina de bienes, belleza, salud y vida “en un mundo 
en mutación en que las máquinas tienen una carrera muy corta, los 
hombres no deben servir demasiado tiempo. Todo lo que excede de 
55 años debe ser arrumbado” (Leach, 1968 en Beauvoir, 2011, p.13). 

Los cuerpos viejos han quedado sometidos a una posición biolo- 
gicista de pérdidas, declives, enfermedad, letargo e inclusive, muerte. 
Cuerpos que marcados por la edad lanzan un grito desesperado contra 
la presión permanente mediática y contextual de la cultura. 

Las discriminaciones, violencias y exclusiones sobre los cuerpos 
viejos son evidentes y naturalizadas, según Pallarés (2020) es un ismo 
postergado (seguido del sexismo y el racismo) que afecta y afectará 
en gran medida a las personas, independientemente de su edad. El 
viejismo?es un término que permanece presente en nuestras cotidia- 


2 De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud, el término hace referencia a la 
forma de pensar (estereotipos), sentir (prejuicios) y actuar (discriminación) con respecto 
a los demás o a nosotros mismos por razón de la edad. El viejismo es es un termino 
acuñado por el psiquiatra y gerontólogo Ribert Butler en 1968. Se refiere a la discrimi- 
nación etaria por prejuicio o estereotipos. 
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nidades, y se experimentan como discriminaciones y violencias natu- 
ralizadas hacia los cuerpos viejos en diversos espacios de la vida social 
pública y privada, estereotipando a quienes llegados a los 60 años se 
les marca como un cuerpo viejo. 

A esta discriminación se le suman pequeños actos que pasan 
desapercibidos e incluso se normalizan. Desde las cotidianeidades se 
manifiestan actos de discriminación hacia los viejos y viejas que pue- 
den ser imperceptibles o normalizados: 

Estar en la fila de un supermercado y que alguien empiece a resoplar por- 

que una persona mayor tarde unos minutos más en pagar o en recoger 

su compra que un joven con prisas criado en la cultura de la inmediatez; 
comparar a los mayores con los niños; las fotos que eligen los medios de 
comunicación para ilustrar las noticias sobre mayores, generalmente per- 
sonas sentadas en bancos; llamar abuelos a los mayores sin tener ese rol 
familiar; hablar en alto a los mayores sin que tengan ningún problema de 
audición y dar por sentado que alguien mayor no va a saber mandar un 


mensaje de WhatsApp solo por su edad, son solo algunos ejemplos (Olava- 
rría, 2019, s/p.). 


Esto abre paso a la configuración de lo abyecto del cuerpo que se 
traduce en repugnancia e indignación generadoras de exclusión, vio- 
lencia física o simbólica sobre los cuerpos. Fígari (2009, p.131) expresa 
que “la diferencia en sí misma encierra el germen de la abyección. 
Todo proceso de diferenciación supone una ontologización en térmi- 
nos binarios, lo cual a su vez se expresa en términos de semantización 
de opuestos”. La relación binaria (hombre/mujer, joven/viejo, blanco/ 
negro, bueno/malo, legal/ilegal, etc.) naturalizada desde el cuerpo, per- 
mite dilucidar la necesaria existencia de un Otro que otorga sentido de 
oposición, desde donde es posible observar una ventaja y una desven- 
taja, un valor y una discriminación, algo deseable y algo repugnante, 
lo inspirador y aquello que es temido, todo esto que se traduce de 
acuerdo con Carlos Figari en términos de subalternidad: 
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La subalternización supone relaciones en posición de alteridad 
en las que el “otro” siempre es construido por el grande-autre, en cuyo 
mirar el sujeto se identifica. La relación de alteridad formulada en los 
términos “Otro-otro” especifica la dialéctica de autoconstrucción del 
Otro dominante en la medida que produce los “otros” sujetos subalter- 
nos (Spivack, 1985, citado en Figari, 2009, p.132). 

En el binarismo joven/viejo, podremos encontrar que la subalter- 
nidad no implica únicamente una relación de oposición, sino que dicha 
oposición se encuentra cargada de valoraciones y emociones, “el tipo 
y la densidad de las emociones implicadas en la relación subalterna, 
determina si tal relación supone la generación de un sujeto denomina- 
do abyecto” (Fígari, 2009, p.132). El cuerpo viejo es abyecto y carga la 
opresión, enfermedad, improductividad, desesperanza y repugnancia, 
frente a cuerpos jóvenes que son los cuerpos del deseo, del dominio, 
de la productividad, de la salud, de la esperanza y de la ilusión. Son 
los cuerpos abyectos, impensables, marcados como invivibles (Butler, 
2004) construidos a partir de la exclusión. Los cuerpos abyectos e in- 
vivibles patéticos son necesarios para establecer la normalidad de los 
otros cuerpos, los cuerpos jóvenes eróticos. Perviven para constituir a 
los otros, a los pensables, a los vivibles. 

Lo abyecto es repugnante (Nassbaum, 2006, citado por Figari, 
2009), nos sitúa en el campo del asco, de aquello que nos remite al no 
ser y a la falta de humanidad; todo aquello que debe ser evitado, se- 
gregado, discriminado e incluso eliminado; lo peligroso, lo inmoral, lo 
no deseable. Cuerpos envejecidos que alteran y amenazan los límites 
simbólicos de los cuerpos saludables y bellos: olores, gesticulaciones, 
canas, arrugas, condiciones de salud/enfermedad, letargo, jubilación, 
aislamiento, viudez; Douglas (2007, citado por D'hers, 2010, p.344) 
destaca que “la sensación de repugnancia protege de las otras, de 
los márgenes, de lo que perturba el orden simbólico y amenaza con 
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destruir su coherencia. Nace de lo prohibido, de la perturbación de 
los límites simbólicos”, no se trata únicamente de una anomalía en 
el seno de un sistema cultural propio, sino que lo abyecto se inscribe 
ya de tal manera que traspasa lógicas individuales, convirtiéndose en 
algo universal; así, lo repugnante abarca todo lo que no es pensable. 
El cuerpo abyecto refiere al cuerpo otro, ese otro se sustenta 
como necesario en una relación binaria (joven/viejo) que permite se- 
guir (re)produciendo dominaciones, discriminaciones y racismos... 
ese otro que es ineludible para la conformación de lo correcto, de lo 
“normal”, de lo bello, de lo deseable, lo abyecto es fácilmente dis- 
criminado, o por discriminado es fácilmente identificable. Restrepo 
(2012) asume que la discriminación sigue constituyendo una realidad 
persistente en las sociedades contemporáneas. El racismo y la discri- 
minación son fenómenos con profundos alcances estructurales que 
atraviesan no sólo acciones sino pensamientos en la cotidianidad, de 
forma que se naturalizan y pueden pasar casi desapercibidos por el 
resto de la población. La discriminación hacia los cuerpos viejos su- 
pone una coyuntura de exclusión ante un favoritismo implícito de los 
cuerpos jóvenes relacionados a características positivas como belleza, 
vida, producción, capacidades, ilusiones, futuro, etc. De acuerdo con 
Restrepo (2012, p. 174) los cuerpos están en un sistema de clasifica- 
ción y tipificación que: 
Implica la clasificación de una persona o colectividad de tal manera que 
la distingue claramente de otras personas o colectividades. Esta diferen- 
ciación recurre a una serie de imágenes y concepciones existentes de an- 
temano por parte de quien ejerce la discriminación. Los estereotipos son 
algunos de las más extendidas imágenes o concepciones previas sobre las 
que se establece este acto de diferenciación propio de la discriminación. Los 


estereotipos suponen ideas prefabricadas que alguien proyecta sobre todo 
un grupo de personas por su origen, su condición o apariencia. 


En la sociedad chiapaneca, como lugar de enunciación, los es- 
tereotipos por la edad (evocando la pérdida del vigor sexual y la ha- 
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bilidad para el trabajo) son evidentes a través de dichos y refranes 
populares, que discriminan y evocan satíricamente la experiencia rei- 
ficada de los cuerpos viejos: “capaz se va a morir en el acto”, “ya ni se 
le para”, “que asco, toda arrugada”, “este lugar ya no es para él/ella”, “ya 
está chocheando, que mejor se vaya a su casa a dormir”, “sólo sirve para 
tejer y ver la televisión”. Sin embargo, estos discursos han sido también 
aprehendidos y encarnados por los propios viejos y viejas, buscando 
justificar sus propias imposiblidades, o expresar sus propios o ajenos 
temores y desafíos en la vejez desde el : “para qué aprendo si ya estoy 
más pa' allá que pa' acá”, “de joven cirquero, de viejo payaso”, “ya no 
estoy para esos trotes”, “vive al máximo ahora que eres joven, porque 
luego...”, “de algo me voy a morir”, “vieja ridícula, si en mi juventud no 
me vestí así, ahorita menos”, “a mis años... es ya imposible”, “a mi edad 
ya es malo pensar en hombres, yo me dedico únicamente a mis nietos”, 
frases que revelan una máxima del sistema capitalista neoliberal: la 
elorificación de la juventud. 

En Chiapas hay 345,461 personas mayores, lo que representa 
el 7,2% de la población total de personas mayores a nivel nacional 
de acuerdo con el Instituto Nacional de las Personas Adultas Mayores 
(2015). Con una diferencia importante entre hombres y mujeres; mien- 
tras que los hombres mayores representan el 48% (171,889), las muje- 
res mayores sobrepasan el 51.9% (173,992), esto debido a la esperanza 
de vida en Chiapas que es también dispar entre sexo: la esperanza de 
vida en el hombre chiapaneco es de 69 años, y para la mujer chiapa- 
neca es de 75 años, de acuerdo con el INEGI (2015). Ser viejo o vieja 
en Chiapas (desde un contexto semi-urbano como Tuxtla Gutiérrez y 
San Cristóbal de las Casas) no es semejante a ser un viejo o una vieja 
en Finlandia porque en Chiapas el contexto implica: 

1. Una precarización e inseguridad laboral, acompañada de un 

sistema de pensiones raquíticas (y en algunos casos nulos por 
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los altos índices de empleos desempeñados desde la informa- 
lidad) que imposibilita imaginar mejores formas de vivir los 
últimos años del curso de vida. 

2. Múltiples patologías crónicas degenerativas envueltas en un 

sistema de salud colapsado, carente y sumamente edadista. 

3. Un trato impersonal desde una posición infantilizada, obliga- 

dos a realizar determinadas actividades (como la crianza de 
otros miembros de la familia) sin tomar en cuenta su parecer 
o deseos. 

Estos entornos ayudan a revelar el sentido y la importancia de 
la investigación en Estudios Culturales, que de acuerdo con Grossberg 
(2009, p.17): 

Los estudios culturales describen cómo las vidas cotidianas de 
las personas están articuladas por la cultura y con ella. Investiga cómo 
las estructuras y fuerzas particulares que organizan sus vidas coti- 
dianas de maneras contradictorias empoderan o desempoderan a las 
personas, y cómo se articulan (...) a las trayectorias del poder político 
y económico y a través de ellas. Los estudios culturales exploran las 
posibilidades históricas de transformación de las realidades vividas 
por las personas y las relaciones de poder en las que se construyen 
dichas realidades, en cuanto reafirma la contribución vital del trabajo 
intelectual a la imaginación y realización de tales posibilidades. 

La influencia social y cultural ha condicionado que sea común 
expresarse del envejecimiento como una etapa en el curso de vida de 
las personas caracterizada casi de manera exclusiva por una serie de 
pérdidas que solamente justifican y legitiman el poder que las genera- 
ciones más jóvenes ejercen en contra de este creciente sector de la so- 
ciedad; amparadas por un sistema voraz que únicamente tiene cabida 
para “los más fuertes” física, económica y políticamente. Tal como lo 
revela Contreras en 2000, citado por Rodríguez (2009, p.33): 
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Se reconoce que la sociedad consumista induce a la idea de que 
toda gira en torno a jóvenes dinámicos, triunfadores. Hay que disimu- 
lar el paso de los años, como una vergúenza y no como un triunfo de 
la vida, olvidando que aquel que llega a edad avanzada ha ganado la 
batalla, ha triunfado sobre toda vicisitud física y moral; por lo tanto, 
desea plenamente disfrutar de toda esa experiencia como realmente 
lo merece. Hay que ocultar a los viejos muy deteriorados o segregarlos 
en centros de jubilados y evitar así el contagio de la vejez. Esa moder- 
nización de la sociedad occidental incluye que se le limite la participa- 
ción a este grupo social. 

Es a través del análisis de los cuerpos cómo emergen desde su 
cotidianidad las relaciones de poder, la hegemonía cultural “del siem- 
pre joven”, las resistencias, pero sobre todo emergencias, que desa- 
fían el estigma de lo caduco como forma de vida y crean técnicas y 
prácticas corporales que les permiten visibilizarse y reinventarse tanto 
desde la sexualidad como desde el trabajo, actividades que permane- 
cen íntimamente asociadas a cuerpos jóvenes únicamente. 

Pero ¿Qué representa para ellos y para ellas vivir desde estos cuer- 
pos que son conceptualizados como caducos e inservibles? ¿Cómo han 
sobrellevado un contexto que constantemente les señala, les señala y 
les limita? 


Il. La adopción y adaptación de la metodología 


Partiendo del carácter transdisciplinar de los Estudios Cultura- 
les, se conformó una multimetodología mediante diferentes técnicas 
que permitieron conocer, analizar e identificar las autodefiniciones y 
significaciones que los sujetos realizaban en torno a la sexualidad, el 
trabajo, la juventud, el mundo en el que se desarrollan, la pandemia 
por COVID-19 y por supuesto su situación social como viejos y viejas 
dentro de un entramado sociocultural que construyen y los construye 
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al mismo tiempo. Aquí se exponen las técnicas y herramientas meto- 
dológicas, que organizan el acercamiento al tema y a las/os colabo- 
radores, respondiendo a los ¿desde dónde se investiga? ¿Por qué? y 
¿Cómo se investiga? 

Se hace hincapié en las realidades y no en una única realidad 
homogénea y estática en el tiempo, así, citando a Gurdián-Fernández 
(2007) es importante, desde la investigación social cualitativa, no se- 
guir relacionándonos con el mundo como si las realidades tuvieran 
la forma de un objeto, de algo lejano, distanciado y extraño para mí 
como investigadora. Por el contrario, es imperante reconocer que las 
realidades aparecen de manera dinámica, indeterminada y muchas 
veces inciertas, involucrando de esta manera mi participación en los 
espacios conversacionales que construyen la información. 

Bajo estos preceptos se retoma el enfoque fenomenológico como 
una respuesta oportuna a los objetivos que se buscaban alcanzar al 
fundamentarse en “el estudio de las experiencias de vida, respecto de 
un suceso, desde la perspectiva del sujeto. Asume el análisis de los as- 
pectos más complejos de la vida humana, de aquello que se encuentra 
más allá de lo cuantificable” (Fuster, 2019, p. 202). 

A través de la interacción con los cuerpos viejos, el análisis giró 
siempre en torno al “cómo” y no precisamente al “qué”, permitien- 
do interpretar las experiencias vividas, mismas que han posibilitado 
romper con los discursos hegemónicos estereotipados con relación a 
la edad avanzada. Por lo que las narrativas, de la mano de Leonor Ar- 
fuch, fueron parte esencial del andar: 

La investigación desde la narrativa requiere ante todo una posición de escu- 

cha atenta: no solo el qué sino también el cómo del decir; no solo el conteni- 

do de una historia sino los modos de su enunciación; no solo el contorno de 
una imagen sino su profundidad, su fondo, aquello que oculta tanto como 
muestra. Una escucha como tensión, disposición hacia el otro, que supone 


tanto la apertura afectiva, la percepción de los detalles, como una fundada 
curiosidad analítica (2016, p. 235). 
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Sin embargo, uno de los grandes retos que se presentan cuando 
se proyecta un fundamento multimetodológico es el desvanecimiento 
de las certezas, el orden lineal y la premeditación, para dar cabida a 
un ir y venir de la información, las experiencias, las voces y los silen- 
cios. Al igual que un rompecabezas, cada una de las piezas fue pensa- 
da con el objetivo de articular un todo. 

Por ello, se llegó a la determinación de generar encuentros casua- 
les en lugares donde fuese más cómodo para cada una y uno de ellos 
(siendo de manera casual, todos en el hogar) con el objetivo de generar 
vínculos de confianza a través de la convivencia sostenida, hablando 
sobre su día a día, sus familias, el clima, la COVID-19 o cualquier tema 
que permitiese una comunicación fluida entre las dos partes. De estas 
charlas informales, que constaban de dos o hasta incluso tres horas en 
cada encuentro, se rescataron elementos importantes. 

Posterior a varios encuentros, y con una confianza en constante 
construcción, se decidió la aplicación de entrevistas conversacionales 
(libres o no estructuradas), desde donde se abordaron puntos sobre 
su propia vejez, la juventud, las discriminaciones, el lugar donde las 
experimentan, y por supuesto, sin dejar de lado las ideas centrales de 
trabajo y sexualidad para identificar y analizar la forma en que éstos 
re-significan sus prácticas corporales y dicha re-significación constitu- 
ye la noción de una vejez emergente y disidente. 

Se trabajó en Tuxtla Gutiérrez y San Cristóbal de las Casas, Chia- 
pas, con cuatro personas que, durante el desarrollo de la investigación 
y trabajo de campo, hemos decidido nombrar como cuerpos viejos de 
la resistencia. Estos cuerpos viejos de la resistencia se asumen, desde 
una construcción personal, como viejos y viejas y así han querido ser 
nombrados; no personas adultas mayores, no “viejitos”, no mayores, 
solamente viejos y viejas como una manera de reivindicar la palabra. 

Sus relatos biográficos, hacen hincapié en aspectos vivenciales, 
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y por medio de la narrativa se conoce y representa la vida cotidiana y 
contexto específico, evocando aspectos concretos que han definido su 
identidad y trayectoria; tal como lo expresa Arfuch (2016) “Si el acon- 
tecimiento habita el lenguaje lo hace en una noción de discurso que no 
se deslinda de él: discurso no solo como palabra sino también cuerpo, 
gesto, acción, forma de vida” (p.236). 

El grupo de personas con las que trabajó no forma parte de una 
muestra que pretenda generalizar y homogenizar la vejez, sino es una 
selección aleatoria y particular que proyecta la necesidad de hablar 
de vejeces, de cuerpos, de realidades heterogéneas y dinámicas en 
los procesos diferenciados de envejecimiento desde el trabajo y la se- 
xualidad. Son mujeres y hombres que forman un grupo heterogéneo, 
cuya disposición para hablar del tema y exponer sus ideas, discrimi- 
naciones, violencias, miedos, batallas y luchas fue fundamental como 
el principal criterio de selección, debido a que una de las grandes ca- 
tegorías, la sexualidad, forma parte de aspectos íntimos en la vida de 
las personas y del que no todas pretenden hablar. Sin embargo, estos 
cuerpos viejos de la resistencia (se trabajó con una mujer y un hombre) 
rompieron las cadenas del silencio y expresaron todas sus significacio- 
nes y re-significaciones. 

La categoría de trabajo fue abordada a partir de los encuentros 
y significaciones de dos cuerpos envejecidos (un hombre y una mu- 
jer nuevamente) posicionados en la actualidad en espacios laborales, 
tanto de manera institucional como desde el autoempleo. Los cuatro 
cuerpos son independientes física y económicamente, con un ingreso 
mensual promedio de 6 mil pesos, aproximadamente. Es importante 
mencionar esto ya que por lo general los estudios de la vejez se han 
centrado en la población indígena, marginada y rural, y no a grupos 
medios o altos, dejando de lado el análisis a estos grupos sociales que 
también importan, ya que tienen sus propias experiencias, dinámicas 
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y problemáticas de las que poco sabemos y que tanto necesitamos 
aprender. 
Los ejes principales dentro de las narrativas fueron los siguientes: 
e Ocupación, ingresos económicos/modo de subsistencia, es- 
tado civil o situación sentimental, identidad genérica, grado 
académico. 
e Familia, redes de apoyo, amigos/a, vecinos/as. 
e Lugar de origen, contexto/tiempo histórico/actualidad. 
e Construcción o reconstrucción de juventud. 
e Trayectoria laboral, trayectoria de sexualidad. 
e Entrada a la vejez, proceso de envejecimiento. 
e Concepción del cuerpo viejo, autopercepción. 


Es entonces que a través del método biográfico dentro de la in- 
vestigación, tal como lo señalan Landín y Sánchez, que se reconocen 
a las y a los colaboradores como actores activos, protagonistas de sus 
propias historias: 


Que poseen un rico conocimiento construido por su interacción en diver- 
sos contextos y tiempos. Es, con el método biográfico narrativo, el cual se 
ubica dentro del campo de la investigación cualitativa, que podemos dar 
cuenta de ese rico conocimiento, pues se trabaja con los sujetos a través de 
la narración que viaja por la memoria para sacar a la luz aquellas experien- 
cias, aquellas imágenes, aquellos recuerdos, sentimientos, ideales, aprendizajes 
y significados contextualizados en determinado tiempo y espacio. El ejercicio 
narrativo nos permite: generar estados de reflexión y de conciencia sobre 
las experiencias vividas, generar una práctica para el establecimiento del 
diálogo que nos lleva a la develación de subjetividades en conjunto e identi- 
ficar aquellos genuinos procesos. (2019, p.229) 


De esta manera se consideraron como herramientas idóneas y 
partes fundamentales, las entrevistas libres/abiertas a profundidad en 
conjunto con las observaciones (y anotaciones continuas en el diario 
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de campo reflexivo) en cada uno de los encuentros con los cuerpos vie- 
jos de la resistencia para la conexión y entrada de las narrativas, con el 
propósito de que los relatos se construyeran a partir de un entramado 
de elementos que aparecían en constante análisis, reflexión y re-signi- 
ficación por parte de las y los colaboradores. 


Ill. La resistencia de los cuerpos viejos en Chiapas: vejeces 
emergentes 


La modernidad trajo consigo un pensamiento binario sobre lo 
joven y lo viejo instaurado a través de discursos hegemónicos que han 
normado la vida de los cuerpos alrededor de la historia, sin embargo, 
estos se vuelven más desentrañables cuando se habla de una etapa 
específica del curso de vida: la vejez. Que nos permite concebir de qué 
manera se ha clasificado y encarnado lo “normal y lo anormal” como 
una estrategia de poder, como un mecanismo de dominación que ha 
condicionado la manera en que hombres y mujeres viven su conver- 
sión hacia cuerpos viejos. 

Derivado de lo anterior, la perspectiva construida de manera di- 
cotómica y re-producida de manera masificada entre el cuerpo joven 
como bello, productivo, esbelto, vigoroso, deseable y el cuerpo viejo 
como deteriorado, improductivo, feo e indeseable es reforzada por la 
emisión de imágenes desde las industrias culturales de la publicidad; 
retratos distorsionados de ideales difíciles de alcanzar y sostener a lo 
largo del tiempo. 

La imagen del cuerpo viejo difundida desde los medios de comu- 
nicación se proyecta como negativa y tiene repercusiones en la forma 
de vivir la propia sexualidad y el trabajo en la vejez. Cuerpos que son 
etiquetados como poco deseables para el consumo del Otro; el miedo 
y la verguenza de mostrarse tal cual son, aparecen frecuentemente en 
las personas viejas. El proceso de construcción corporal que viven las 
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y los viejos implica una mirada que se construye a partir de la diferen- 
ciación, más que de la similitud de los cuerpos, del cuerpo joven hacia 
el cuerpo viejo. Se va construyendo a través de la mirada del Otro, de 
los imaginarios colectivos y de las representaciones y acciones socia- 
les. 

Existen muchos factores, agentes e instituciones, entre ellas se 
encuentra la familia, la escuela y la sociedad civil en general, pero 
también existe un sistema capitalista y patriarcal que ha regulado a 
los cuerpos -principalmente los cuerpos de las mujeres viejas-, ello 
origina la generación de una percepción (que pocas veces coincide con 
la real). Existe también una conciencia individual que permite recono- 
cer que muchas de sus vivencias han sido normadas desde diferentes 
instancias. 

¿Cómo se ha construido la vivencia del cuerpo, el trabajo y la se- 
xualidad en los viejos y viejas? La vivencia de su cuerpo fue recono- 
cida como grata a pesar del bombardeo constante de los medios de 
comunicación y de los estereotipos que se asignan a los cuerpos viejos. 
Reconocen sus cuerpos como añosos, sin la misma energía de años 
atrás, pero contrario al cuerpo joven, ahora lo observan como valioso, 
respetado y querido. 

En cuanto al tema de sexualidad existen procesos interesantes 
desde el conocimiento de su cuerpo de prácticas como la masturba- 
ción, la erótica, "el jugueteo”, de permitirse sentir y obtener placer, 
vivir una sexualidad no sólo como coital (como objetivo de reproduc- 
ción en su juventud) sino a través elecciones conscientes de demostra- 
ciones sexo-afectivas con su pareja estable. Englobando las narrativas 
realizadas a estos Cuatro cuerpos viejos de la resistencia, se retoma 
el término” transetarios” construido por Lacub (2006), una categoría 
social basada en una identidad emergente. De acuerdo con el autor, 
la definición propuesta tiene el prefijo “trans” y el adjetivo “etario” 
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como referencia a un cuerpo discordante con la idea que el sujeto tie- 
ne de sí mismo, y el descubrimiento de una nueva forma de escribir 
su propia historia. 

En cuanto al tema de trabajo también existen procesos interesan- 
tes, desde el reconocimiento de su cuerpo como útil, valioso y fuerte; 
aunque las energías disminuyen, las habilidades de un trabajo realiza- 
do por tiempo prolongado siguen intactas. Se han vuelto más selecti- 
vos en sus decisiones, más perfeccionistas. Contrario a la juventud con 
ritmos acelerados, con un empleo que era significado como fuente de 
ingresos, en la vejez, estos cuerpos han resignificado al trabajo como 
una herramienta para decirle al mundo ¡aquí estoy! 

¿Le gustaría retirarse pronto? “En mi lenguaje no existe esa palabra. La úni- 

ca limitante podría ser lo físico pero mentalmente quiero seguir. No quiero 

descansar el resto de mi vida en un sillón. Nosotros podemos aportar entre- 


ga, responsabilidad y compromiso con el trabajo. Algo que muchos jóvenes 
no tienen” (cuerpo viejo de la resistencia, 2020). 


Es urgente abandonar la edad como un dato que precisa un rol o 
el deber ser de una persona. Los transetarios y los cuerpos viejos de la 
resistencia desde la sexualidad y el trabajo, permiten pensar cuerpos 
viejos de manera dinámica y no sujetos a un destino biológico prede- 
terminado. La revolución, la lucha, como refiere Roberto es urgente: 


No me interesa que me vean más joven, ni mucho menos me interesa que 
me digan que no aparento mi edad, yo quiero que sepan mis años y que 
todos empiecen a sentirse orgullosos de su vejez. Yo creo que ya llegamos 
a la época en la que hay que luchar por uno mismo porque nadie lo hará 
por ti; veo que las mujeres salen a marchar y pintan, y hacen muchas cosas 
para que las volteen a ver y por eso les aplaudo porque han logrado mucho; 
veo que los gays igual salen y exigen sus derechos siempre en sus marchas, 
pero nosotros los viejos aún no despertamos, seguimos ocultos detrás de 
nuestra juventud que queremos que sea para siempre y seguimos pensando 
que es malo llegar a ciertos años porque ya no somos valiosos para nadie, 
pero eso no es cierto, mirame a mí, yo diría que -¡ay vejez, divino tesoro!-... 
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pero bueno, primero es darnos cuenta de que estamos como títeres de to- 
dos y ya luego pelear por cambiar eso (cuerpo viejo de la resistencia, 2021). 


Los nuevos relatos sobre las vejeces deben ir encaminados a ge- 
nerar alternativas que permitan el quiebre de espacios de poder hege- 
mónicos y tradicionales; implica una negación en la homogenización 
de los cuerpos para dar cabida a la multiplicidad de experiencias, prác- 
ticas y discursos. La edad es una construcción sociocultural dialéctica 
y mediada por los procesos de globalización y capitalismo, aparece 
como categoría relacional con el estadio mayormente prometedor de 
proyectos que es la juventud, privilegiando a cuerpos vigorosos que 
responden a las necesidades de producción: 

En el mundo capitalista el interés a largo plazo ya no se practica: 
los privilegiados que deciden la suerte de las masas ya no temen com- 
partirla (...) La economía está basada en el lucro, a él está subordinada 
prácticamente toda la civilización; sólo interesa el material humano en 
la medida en que rinde. Después se lo desecha, en un mundo en mu- 
tación en que las máquinas tienen una carrera muy corta, los hombres 
no deben servir demasiado tiempo. Todo lo que excede de 55 años 
debe ser arrumbado (Beauvoir, 2011, p.13). 

Son las prácticas corporales de Conchita y Roberto con la expe- 
rimentación de su sexualidad plena, Luz con la culminación de sus 
estudios profesionales e inserción al módulo de geronto-geriatría en 
el ISSSTE y Tomás desde su lente y computadora en el estudio foto- 
gráfico, lo que nos hace replantear la idea de los cuerpos viejos. No 
habitamos el cuerpo, somos ese cuerpo; ese cuerpo que ha contenido 
años y ha hecho frente, “un nudo de estructura y acción, el lugar de la 
vivencia, el deseo, la reflexión, la resistencia, la contestación y el cam- 
bio social, en diferentes encrucijadas económicas, políticas, sexuales, 
estéticas e intelectuales” (Esteban, 2004, p.59). 
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IV. Reflexiones finales: De la vejez a las vejeces? 


La Gerontología se presenta como esa monodisciplina que me 
ha enseñado durante mi etapa de formación profesional a visualizar 
cuerpos viejos como sustancias puramente biológicas, desde donde 
son patologizados para ser atendidos, tratados y/o curados, cuerpos 
que permanecían presas de su condición física, anatómica, fisiológi- 
ca o morfológica; así como el concepto de vejez, única, homogénea 
y ceñida como un traje a la medida que, todas las personas una vez 
cumplidos los 60 años, deberían portar. 

Hoy en día, después de un proceso largo, con subidas, bajadas 
y aprendizajes constantes desde los lentes críticos y analíticos de los 
Estudios Culturales, reconozco la necesidad de virar las miradas, los 
abordajes y conceptualizaciones de los cuerpos viejos, las vejeces (sí, 
en plural) y el envejecimiento hacia un todo que permita visibilizar los 
contextos, la propia categoría de edad como un constructo sociocul- 
tural, las diversas relaciones de poder que pesan y condicionan las 
existencias, la abyección sobre los cuerpos que no cumplen con los 
parámetros de producción y consumo occidental, así como las múlti- 
ples heterogeneidades que permanecen siempre presentes cuando se 
retoman temáticas desde la teoría del cuerpo y las vejeces. 

Construirme, deconstruirme y reconstruirme cientos de veces 
ha sido el proceso más difícil, revelador e increíble de mi inmersión 
al campo de los Estudios Culturales. El viaje se ha resumido en des- 
nudarse de una monodisciplina para dejarse vestir y arropar por la 
transdisciplina; renunciar a las aseveraciones y aciertos para escuchar 
a las múltiples voces silenciadas que gritan, desaprender lo encarnado 


3 Destacamos la experiencia de investigación y formación de la tutorada como elemento 
sustancial de la relación con la tutora, con el objeto de estudio, con el programa, con la 
comunidad y con la manera de experimentar la realidad específica de estudio. Véase la 
primera página de este documento. 
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para dejarse marcar por nuevos aprendizajes. Muchas personas quizás 
refieran haberlos elegido, sin embargo considero que los Estudios Cul- 
turales fueron los que me eligieron a mí. 

El acompañamiento paciente, empático y comprensivo durante 
todo el proceso investigativo, me permitió también reconocer que des- 
de la academia se pueden gestar revoluciones; a través de una peda- 
gogía del afecto pude comprender y leer desde las pieles envejecidas, 
los escenarios precarios, violentos, marginados y vulnerados donde 
múltiples cuerpos habitan, significan y en algunos casos, re-significan 
la edad a partir de espacios invisibilizados que han optado por la su- 
premacía de cuerpos jóvenes. 

Durante estos cuatro semestres de recorrido en la maestría en 
Estudios Culturales y durante el proceso de investigación, pude descu- 
brir que aún existen asignaturas pendientes en torno a los cuerpos vie- 
jos, principalmente los femeninos. La problematización de la violencia 
que enfrentan las mujeres mayores, desde una mirada interseccional, 
debe retomar también condiciones de corte económico, corporal y 
étnico. Si bien, como se discursa alrededor de toda la investigación, 
no hay un solo panorama del ser viejo/a, las estadísticas indican que 
hay una amplia brecha en las desigualdades, y que la feminización de 
la vejez y la feminización de la pobreza, revelan la situación precaria 
en la que se encuentran y habitan la mayor parte de estos cuerpos en 
México. Reconocer y reconocerse en cuerpos viejos es una necesidad 
urgente desde muchas trincheras, sobre todo desde el feminismo en la 
visibilización de las condiciones en las que se está envejeciendo como 
mujer en el país. Son caminos que quedan plasmados para futuras 
investigaciones transdisciplinarias en donde se examine la interseccio- 
nalidad, las violencias estructurales y las múltiples desigualdades que 
se sienten desde y por el cuerpo viejo. 
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SEGUNDA PARTE 


e Problemas perversos y estudios culturales 

e  Ciudadanías juveniles en el contexto educativo latinoameri- 
cano 

e La participación política electoral de las mujeres indígenas de 
Bochil, Chiapas 


Problemas perversos 


y estudios culturales 


Marco Vinicio Herrera Castañeda 
Dorian Flores Reyes 


Introducción 

Este texto expone un posicionamiento teórico y epistemológico sus- 
tentado en la idea de Rittel y Webber (1997) que establece la existen- 
cia de problemas perversos, es decir, de cierto tipo de problemas en las 
ciencias sociales que se caracterizan por su atipicidad. Se sugiere que 
los estudios culturales, por su naturaleza intrínseca, derivan en obje- 
tos de estudio a los que bien se les puede catalogar como perversos, 
en el sentido de que responden a una complejidad particular —y de 
hecho histórica— que el investigador en este campo debería procurar 
antes que reducir. 

En este escrito se introducen dos ideas más. La primera, que la 
construcción de un objeto de estudio perverso requiere de la formu- 
lación de preguntas tontas, que serían aquellas que no se han hecho 
porque no tienen sentido como pregunta; porque cualquiera que sea 
la respuesta, esta sería inútil para el conocimiento; o porque nunca 
se había formulado la pregunta, quizá por las razones anteriores. Al 
respecto, se expone un interesante ejemplo de este tipo de cuestio- 
namientos, obtenido de Jared Diamond (2020), autor del libro Armas, 
gérmenes y acero. 
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La segunda idea es la propuesta de que, ante objetos de estudio 
perversos y preguntas tontas, las propuestas de la Teoria Fundamen- 
tada son la vía idónea para afrontar esos tipos de investigación. Como 
ejemplo, se exponen estos asuntos desde la visión y experiencia de un 
joven investigador en estudios culturales durante su investigación de 
maestría, realizada en la Universidad Autónoma de Chiapas. 

El capítulo cierra con una reflexión relacionada con lo inevitable 
que resulta aplicar los análisis que se hacen de la realidad de los otros 
a la realidad propia. En este punto, la reflexividad es una condición 
que en definitiva forma parte de la perversión de los objetos de estudio 
de los estudios culturales. 


Los desafíos desde la monodisciplina para la tutoría teóri- 
co-metodológica con un enfoque interdisciplinario 


Breve pero necesaria exposición a manera de antecedentes 

Yo soy Marco Vinicio Herrera Castañeda. Si hay un campo profe- 
sional intrínsecamente interdisciplinario, ese sería el diseño en cual- 
quiera de sus vertientes. Quizás un físico, un sociólogo o cualquier 
otro científico social expresaría que el diseño es una profesión operati- 
va, práctica... ¡vamos, que está para aprovechar el conocimiento cien- 
tífico, no para producirlo! Creo que esta apreciación es correcta, sobre 
todo en nuestros días, en el que el profesional del diseño es cooptado 
por el mercado para generar objetos de diseño bajo un régimen di- 
námico realmente acelerado. Por esta razón, y porque en mi propia 
formación confluyó mi ingreso al Instituto Nacional para la Educación 
de los Adultos, es que me dediqué al diseño editorial. 

Pero, en las décadas de 1980 y 1990, la educación de adultos 
en México tuvo que replantear seriamente sus bases teóricas y ope- 
rativas dado el enorme rezago educativo que iniciaba con el analfa- 
betismo y se prolongaba hasta los niveles educativos superiores. Se 
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había develado finalmente que los posicionamientos críticos tomados 
de Paulo Freire y otros personajes latinoamericanos, cuando se inten- 
taban seguir desde una institución oficial y de forma masiva, perdían 
su sentido, por lo que había que replantear, fuera de esas posturas 
críticas, estrategias institucionales que buscaran la credencialización 
de los adultos en rezago educativo, más que desarrollar su conciencia 
política y social, y no porque esto fuese indeseable, sino porque ope- 
rativamente era imposible. 

Este replanteamiento no fue, por fortuna, ocurrencia de un grupo 
de políticos en el poder. A decir verdad, muchos de los que trabajamos 
en campo en esos años terminamos convencidos de que, si se quería 
alfabetizar y certificar en educación primaria y secundaria a millones 
de adultos en pocos años, poco o nada servían los procesos críticos 
como la investigación-acción, la planeación participativa o el método 
de la palabra generadora desarrollado por Freire. 

“La atención del rezago educativo es un problema perverso (wic- 
Red problem)”, llegué a declarar en una reunión departamental en el 
Instituto, lo cual dejó perplejos a varios de los interlocutores, y a mí 
un poco incómodo porque daba por hecho que todos los concurrentes 
en la reunión sabían a qué me refería con esa afirmación. Pero no, no 
lo sabían, y en definitiva, no había tiempo de discernir su significado 
en aquel momento. Con este suceso, caí en cuenta de que el campo 
del diseño había producido mucha teoría que, bajo ciertos arreglos, 
podían ser aplicados a la investigación educativa y, en general, a la 
investigación social. Y siempre con una característica nuclear: lo inter- 
disciplinario. 

Con esta mirada, empecé a diseñar material educativo para adul- 
tos, terminé mi tesis de licenciatura y luego mi tesis doctoral, además 
de varios trabajos de investigación que surgieron en mi trayectoria 
como docente y profesional del diseño gráfico editorial y educador de 
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adultos. Obviamente, cuando tengo la fortuna de dirigir una tesis de li- 
cenciatura o posgrado, primero sondeo de qué va el objeto de estudio, 
y si tiene trazos de problema perverso, trato de enseñar esta mirada a 
los tesistas, no siempre con los mejores resultados, pero con aquellos 
que han compartido esta visión, los productos han sido realmente in- 
teresantes. 


Problemas perversos, preguntas tontas, Teoría Fundamentada 


Pero, ¿qué tiene de interdisciplinaria la idea de los problemas per- 
versos y cómo se vincula con los estudios culturales? 

La década de 1970 fue especialmente interesante desde la pers- 
pectiva de los diseños. La arquitectura, el diseño industrial, el gráfico 
y el de modas rompieron una vez más los cánones impuestos por una 
creatividad caduca y, en cierto modo, bañada con la energía de las 
guerras, los hippies, los viajes espaciales y los movimientos sociales. 
El mercado se empieza a reconfigurar en todo el mundo y lo simbó- 
lico se objetiva en símbolos; el cómic y los superhéroes estaban en la 
palestra construyendo sueños a través de la industria cultural, la que 
para entonces parecía ya no cargar con el significado peyorativo y 
apocalíptico que acuñaron Adorno y Horkheimer treinta años antes. 
Las artes habían demostrado ser una cosa y los diseños otra, aunque 
los dos campos sigan siendo parte de lo que Marx etiquetó como su- 
perestructura. 

Pero si en aquella década ya estaba claro que los diseños tienen 
como tarea crear objetos de diseño, que por definición son objetos 
destinados a satisfacer una necesidad —creada o natural— de orga- 
nización urbana, de espacios habitables, de comodidad, imagen so- 
cial, vestido o comunicación, entre otras, no se entendía por qué estos 
objetivos no siempre se conseguían, y en algunos casos, terminaban 
afectando tanto a los mercados como a los usuarios de aquellos ob- 
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jetos. Hubo que esperar la reflexión de dos planificadores urbanistas 

para entender esta situación. 
El hombre común se queja debido a que los planificadores y otros profesio- 
nales no han tenido éxito en resolver los problemas que pretendían poder 
resolver. Queremos sugerir que las profesiones sociales se despistaron al 
creer que podían ser científicos aplicados que podían resolver problemas 
de la misma forma en que los científicos resuelven sus propios problemas. 
El error ha sido serio... El tipo de problemas con los que se enfrenta el 
planificador —problemas sociales— son diferentes, inherentemente, de los 
problemas a los que se enfrentan los científicos y algún tipo de ingenieros. 
Los problemas de planificación son perversos inherentemente (Rittel y We- 
bber, 1977, p. 269). 


Estos autores hacen notar que hay problemas benignos, en el 
sentido de que las soluciones que admiten son únicas, sencillas. No 
son problemas anormales, o mejor aún, son problemas típicos. En las 
ciencias básicas como la física o la química, estos problemas benignos 
suelen ser los comunes, ya que, aunque es posible que no se logre una 
explicación de un fenómeno, no hay razones para afirmar que la expli- 
cación no se encontrará en algún momento y, además, que la que se 
encuentre sea la explicación correcta. 

Las ciencias sociales no gozan de ese privilegio. El investigador 
social, tanto como el diseñador, pronto experimenta la perversión de 
los problemas en su campo de juego. Los problemas perversos hacen 
referencia a los fenómenos o necesidades sociales ante los que es po- 
sible desarrollar varias respuestas o soluciones válidas, algunas veces 
muy buenas y otras no tanto. Rittel y Webber señalan que a los pro- 
blemas perversos 

los llamamos perversos no porque estas propiedades sean éticamente de- 

plorables, más bien usamos el término “perverso” con un significado pare- 

cido a “maligno” (en contraste con “benigno”) o “vicioso” (como un círculo), 


“tramposo”, o “agresivo” (como un león en contraste con la docilidad de un 
cordero) (Rittel y Webber, 1977, p. 270). 
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La perversidad a la que se refieren estos autores, en todo caso, 
tiene relación con una cuestión ética, no porque el problema presente 
un adverso valor moral, sino porque sería poco moral eludir la perver- 
sidad inherente del problema que se está enfrentando. 

Los problemas perversos se distinguen, en principio, porque es- 
tán asociados directamente con la vida humana. Rittel y Webber, en 
aquel señero artículo de 1977, incluyeron las diez características que 
determinan cuándo se está frente un problema perverso, a saber: 


le 
e 
3. 


10. 
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No hay una formulación definitiva para un problema perverso; 
Los problemas perversos no tienen una regla para terminarlos; 
Las soluciones a los problemas perversos no son verdaderas 
O falsas sino buenas o malas; 

No hay una prueba inmediata o última para un problema per- 
verso; 

Cada solución a un problema perverso es una “operación úni- 
ca”; debido a que no hay oportunidad para aprender por en- 
sayo y error, cada intento cuenta significativamente; 

Los problemas perversos no tienen una serie innumerable (o 
descriptible exhaustivamente) de soluciones potenciales, ni 
tampoco una serie bien descrita de operaciones permisibles 
que puedan ser incorporadas dentro del plan; 

Todo problema perverso es esencialmente único; 

Cada problema perverso puede ser considerado como sínto- 
ma de otro problema; 

La existencia de una discrepancia que representa a un proble- 
ma perverso se puede explicar de varias formas. La elección 
de la explicación determina la naturaleza de la resolución del 
problema; 

El planificador no tiene derecho a equivocarse (Rittel y Web- 
ber, 1977). 


Problemas perversos y estudios culturales 


Durante poco más de cincuenta años, los estudios culturales han 
recorrido un camino pedregoso hacia su consolidación como campo 
de estudio dentro de las ciencias sociales. En el trayecto, diversos de- 
bates han cuestionado prácticamente todos sus aspectos: propósitos, 
pretensiones interdisciplinarias, propiedad de conceptos originales, 
estrategias metodológicas, posibilidades de sustentabilidad y un largo 
etcétera. A pesar de esas críticas, han logrado mantenerse y progresar, 
ya que se anclan en una atractiva propuesta epistémica: tomar el con- 
cepto abstracto, polisemántico y potencialmente infinito de cultura 
como objeto de estudio y colocarlo en una presunta intersección total 
de las disciplinas y metodologías preexistentes, a lo que se adiciona un 
enfoque en favor de los grupos humanos históricamente marginados 
(subculturas) y, por tanto, analítico de las relaciones de poder mani- 
festadas en las distintas dimensiones de las sociedades. Tal amplitud 
les da la posibilidad de abordar una gran variedad de problemáticas, 
aunque suelen permanecer enclavados en unos cuantos núcleos te- 
máticos: poscolonialismo, interculturalidad, globalización, migración, 
industrias y consumos culturales y estudios de género, entre otras. 

El punto de encuentro entre los problemas perversos y las inves- 
tigaciones en los estudios culturales está en la construcción del objeto 
de estudio, que a su vez está sujeto al posicionamiento del investigador. 
Parafraseando a Rittel y Webber, los objetos de estudio pueden ser 
más benignos que perversos, o viceversa. Desde esta lógica: 

los estudios culturales... se interesan por la descripción y la intervención 

en las maneras como las prácticas culturales se producen, se insertan y 

funcionan en la vida cotidiana de los seres humanos y las formaciones so- 


ciales, con el fin de reproducir, enfrentar y posiblemente transformar las 
estructuras de poder existentes (Grossberg, 2009, p. 17). 


Pero este propósito no siempre se logra, dada la manera en que 
los investigadores problematizan la realidad y construyen el objeto de 
estudio. Si se atiende a lo que Grossberg (2009) agrega: 
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A mi manera de ver, la lógica de los estudios culturales es, y ha sido siempre 
la de ocupar el punto medio, no en el sentido de un compromiso (el punto 
medio aristotélico), sino en el sentido de funcionar entre campos, de abrir 
nuevas posibilidades, de percibir multiplicidades en lugar de simples dife- 
rencias (p. 24). 


Así, ningún estudio cultural debería albergar la posibilidad de 
plantearse un objeto de estudio con tintes benignos o no-perversos. Pero 
es cierto que dentro de las líneas de investigación que guían la produc- 
ción o consolidación del conocimiento en este campo, podemos ver 
cómo en algunas de ellas los investigadores tienden a trabajar sobre 
esa zona de problemas benignos, cuando el mismo autor indica que 


Los estudios culturales tratan, tan bien como pueden, de aceptar el hecho 
de que las cosas son siempre más complicadas de lo que cualquier pers- 
pectiva, cualquier juicio pueda conceptualizar. Si el mundo es complejo y 
cambiante, entonces parecería obvio —aunque, a la vez, profundamente 
novedoso— que la práctica de la producción de conocimiento exigía que 
se hiciera más que descubrir constantemente lo que ya se sabe. En otras 
palabras, el lugar donde se acaba (en el análisis de lo que sucede) rara vez 
será el lugar donde se comenzó, o incluso donde se habría esperado llegar. 
En lugar de la retórica disyuntiva de la academia moderna, los estudios 
culturales adoptan una retórica conjuntiva, «sí (eso es cierto), pero también 
lo es ... (y también esto... y aquello...)», una lógica del «sí y... y... y», en la que 
cada cláusula adicional transforma los significados y efectos de todas las 
anteriores (Grossberg. 2009, p. 25). 


¿Y de qué puede depender el que los objetos de estudio de los es- 
tudios culturales tengan un alto grado de perversidad? A los estudian- 
tes que están en proceso de formación les propongo la siguiente idea: 
“busquen formular la pregunta tonta, porque esta es la que contiene 
la esencia de todas las respuestas”. Solo a manera de ejemplo, piense 
el lector en la pregunta “¿qué es un sueño?” para reparar en que hay 
miles de kilómetros de texto escrito respecto a esa pregunta, pero no 
se puede decir que la humanidad esté cerca de una respuesta. ¡Y qué 
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bueno! ¡Todavía tenemos motivos suficientes para buscar respuestas 
y, en el camino, encontrar muchas explicaciones más a un sin número 
de cuestiones! 
La pregunta tonta es aquella que después de todo no tiene una 
respuesta por cualquiera de las siguientes razones: 
a) Porque no tiene sentido como pregunta; 
b) Porque cualquiera que sea la respuesta, esta sería inútil para 
el conocimiento; 
c) Porque nunca se había formulado la pregunta, quizás por a) y 
b). 


En cierto modo, y esto no debe ser una fórmula cerrada, cuando 
la pregunta de investigación encuentra respuestas aproximadas en la 
teoría existente, se puede decir que se está en el terreno de los pro- 
blemas tipicos o benignos de investigación. Por otra parte, cuando la 
pregunta tiene sentido, lo que se afirma es que hay un terreno teórico 
suficiente en el que la indagación tiene visos de respuestas, ya discipli- 
nares ya interdisciplinares. 

Pero hay preguntas que no tienen esta suerte, porque los fenó- 
menos o acontecimientos que se cuestionan son atípicos, perversos. 
Un ejemplo de este tipo de preguntas se le presentó a Diamond (2020) 
durante su incursión en Nueva Guinea. Narra el autor que, durante 
sus trabajos como biólogo, en una caminata por una playa, coincidió 
con un renombrado político local llamado Yali, con el que entabló una 
larga plática: 

La conversación mantuvo un tono cordial, aunque ambos éramos conscien- 

tes de la tensión existente entre las dos sociedades que representábamos. 

Hace dos siglos, todos los pobladores de Nueva Guinea seguían viviendo en 

la Edad de Piedra. Es decir, usaban herramientas de piedra semejantes a las 


sustituidas en Europa por los útiles de metal hace miles de años, y habita- 
ban en aldeas no organizadas bajo alguna autoridad política centralizadora. 
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Los blancos llegaron, impusieron el gobierno centralizado y aportaron bie- 
nes materiales cuyo valor fue reconocido de inmediato por los neoguinea- 
nos, desde hachas de acero, cerillas y medicinas, hasta vestidos, bebidas 
no alcohólicas y paraguas. En Nueva Guinea todos estos artículos recibieron 
colectivamente el nombre de «cargamento». 

Muchos colonizadores blancos desdeñaron abiertamente a los pobladores 
de Nueva Guinea por considerarlos «primitivos». Incluso el menos capaz de 
los «señores» blancos de Nueva Guinea, como se les seguía llamando en 
1972, disfrutaba de un nivel de vida muy superior al de los nativos de Nueva 
Guinea, más alto incluso que el de políticos carismáticos como Yali. Pero 
Yali había hecho preguntas a muchos blancos como ahora me interrogaba a 
mi, y yo se las había formulado a muchos neoguineanos. Yali y yo sabíamos 
perfectamente que los neoguineanos son por término medio tan inteligen- 
tes al menos como los europeos. Estas cosas debían de estar presentes en 
la mente de Yali cuando, con otra mirada penetrante de sus ojos relampa- 
gueantes, me preguntó: «¿Por qué vosotros los blancos desarrollasteis tanto 
cargamento y lo trajisteis a Nueva Guinea, pero nosotros los negros tenía- 
mos tan poco cargamento propio?» (Diamond, 2020, pp. 4-5). 


El autor señala que, aunque la pregunta era sencilla, nadie en 
1972, a pesar de los conocimientos acumulados humanamente, tenía 
una respuesta, especialmente porque nadie había formulado una pre- 
gunta así. Jared Diamond tardó veinticinco años en escribir el libro con 
el que ofrece una respuesta a la pregunta tonta de Yali. 

Los objetos de estudio atípicos, así como las preguntas tontas, 
siempre han existido en la historia del conocimiento humano. Pero no 
siempre se reconocían como tales, hasta 1967, en que Barney Glaser y 
Anselm Strauss exponen el descubrimiento de la Teoría Fundamentada. 

Hacer preguntas tontas y construir objetos de estudio perversos, 
requiere necesariamente de un background particular. No se trata de 
una cuestión anclada en lo metodológico, aunque lo invade totalmen- 
te. Es un posicionamiento epistemológico, tanto como político y hasta 
espiritual. En este punto, el mejor background lo ofrece la Teoría Fun- 
damentada (grounded theory). 
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Aunque en sus inicios, Glaser y Strauss solo propusieron una ruta 
diferente para tratar ciertos problemas de investigación, con el tiem- 
po, estos autores y otros que en el camino se adhirieron, dejaron en 
claro que hay realidades que las teorías desarrolladas no alcanzan a 
explicar, por lo que se requiere que el investigador se hunda (grounded, 
“conectado a la tierra”) en los datos que provienen de los fenómenos 
sin que medie una teoría previa. El punto de llegada de la Teoría Fun- 
damentada es hacer emerger, construir, encontrar —cada uno de es- 
tos verbos encarna un estilo de Teoría Fundamentada (véase a Delgado, 
2012)— una teoría sustantiva que podría solo ser aplicativa al objeto de 
estudio del que depende. 

En cierto modo, así planteada, otra forma de no ver la perversi- 
dad de un fenómeno es mirarlo desde la clave teórica desde la que se 
erige el investigador. Por ello, hay teorías alrededor de los significados 
del cáncer en las personas enfermas, pero no alrededor del significado 
de dar a luz por mujeres embarazadas enfermas con cáncer terminal. 
El objeto de estudio es más perverso en el segundo caso, y tiene de- 
trás de sí una pregunta más tonta que en el primero. Y la única forma 
de acercarse a ambos elementos es hundiéndose en los datos de esas 
realidades atípicas. 


La propuesta hacia los nuevos investigadores 


Creo que la mejor apuesta en los estudios culturales para hacer 
un Campo siempre en la complejidad es lograr que los nuevos —y 
viejos— investigadores hagan preguntas tontas, construyan objetos de 
estudio perversos y los aborden a través de teoría Fundamentada, en 
cualquiera de las rutas que se han derivado.' 


Y Delgado (2012) ha develado tres grandes formatos de Teoría Fundamentada: la de Gla- 
ser, de corte positivista, la de Strauss y Corbin, de corte fenomenológico y la de Char- 
maz, de corte constructivista. 
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Pero hacerlo no es tan fácil como se escribe. El primer obstácu- 
lo está en las disposiciones adquiridas del novel en la investigación. 
Casi siempre, y aún hoy día, su bagaje científico está bañado —o 
dañado— por una mala enseñanza de la ciencia positivista, por lo que 
se requiere activar su sensibilidad teórica y enseñar las rutas de la 
reflexividad hacia su posicionamiento en el entorno. “¿En qué crees? 
¿Cómo piensas que funciona el mundo?” Son preguntas clave que se 
deben hacer tanto el investigador novel como el experimentado . 

El segundo obstáculo es la academia. Cuando los círculos aca- 
démicos son cerrados, poco se ayuda al novel investigador a desatar 
su sensibilidad teórica. La asimetría entre el investigador y el aprendiz 
llega a tomar dimensiones realmente violentas —si no comodinas—, 
por decir lo menos. Y también está en juego la proclama de los grupos 
de investigación, la tendencia a “jalar” a los noveles hacia las líneas de 
su interés —o comodidad— y no a dejar que aquel busque, devele sus 
propios intereses investigativos. Por cierto, desde mi punto de vista, 
para los estudios culturales, esta es la primera gran aberración en el 
campo. En este mismo rubro está el asunto de la institucionalidad de 
los programas curriculares. Afrontar los problemas perversos requiere 
romper la lógica escolar, porque en esta ruta lo que importa es el dato 
que se consigue en el campo. Desde este punto de vista, el investiga- 
dor debe estar menos explorando parcialmente montones de paradig- 
mas, y más obteniendo montones de datos relacionados con su objeto 
de estudio. 

Así que, mucho por convicción y más por convencimiento, bus- 
co en el novel investigador qué tanto, por sus disposiciones, puede 
acercarse a esta forma de ver la realidad y de seguir los tres peldaños 
(pregunta tonta, construcción de objeto de estudio perverso y Teoría 
Fundamentada), porque cada uno implica una ruptura cognitiva y has- 
ta espiritual. Strauss y Corbin (2002) lo dicen así: 
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Características de los que trabajan con Teoría Fundamentada: 


1. Capacidad de mirar de manera retrospectiva y analizar las situaciones 
críticamente. 


2. Capacidad de reconocer la tendencia a los sesgos. 

3. Capacidad de pensar de manera abstracta. 

4. Capacidad de ser flexibles y abiertos a la crítica constructiva. 

5. Sensibilidad a las palabras y acciones de los que responden a las preguntas. 


6. Sentido de absorción y devoción al proceso del trabajo (Ídem, pp. 16). 


De las temáticas abordadas y su pertinencia a los EC en Chiapas 


Mi formación como diseñador gráfico, yo creo que más por “re- 
bote” que por una cuestión lógica, ha puesto en mis manos al menos 
tres temáticas con suficiente perversidad para hacerlas interesantes y 
definitivamente parte de los estudios culturales: los objetos de estudio 
relacionados con la producción artística, los performances sociales y 
culturales como en el fenómeno otaku y, en un caso, la ruptura episte- 
mológica que representa la Universidad de la Tierra con su propuesta 
de educación en autonomía. 

De estos temas, el desarrollado con el ahora doctor Dorian Flores 
Reyes, es el que mejor ejemplifica lo que hasta aquí se ha expuesto, y 
que será el centro del resto de este trabajo. 

En cuanto a pertinencia, vale decir que, desde ciertos puntos de 
vista, especialmente en los grupos académicos, parece que algunos 
objetos de estudio como los relacionados con la producción artística 
sin más están condenados al rechazo por su inutilidad. Me parece que, 
particularmente en este caso, la academia está en un error, especial- 
mente si se habla de una entidad en la que hay tantos y tan interesan- 
tes artistas en muchas ramas. 
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Resignificaciones, transformaciones, innovaciones, cambios, 
rupturas, tensiones en la formación de un investigador en EC 


Mi nombre es Dorian Flores Reyes, soy Maestro en Estudios Cul- 
turales desde el año 2016 y Doctor en Estudios Regionales a partir del 
2020. Cuando, durante mi formación para alcanzar este último título, 
entrevisté al pintor y grabador tuxtleco Dorian Martínez Mimiaga y 
le pregunté sobre las situaciones que más lo habían impulsado en su 
carrera, este hizo alusión, muy a su estilo, a cómo las personas que se 
interesan por las artes se identifican con las mismas en algún momen- 
to de sus vidas y las incorporan de manera irrevocable. Al final de su 
respuesta, dijo lo siguiente. 

Por ejemplo, tú, te interesa la cultura; mucha gente no está vinculada con 

ello y no te van a entender... pero tú ya lo traes. Y somos pocos los [sic] que 

nos interesa este tipo de cosas. Y volvemos al tema: hay que educar a la 
gente. Y esa es tu obligación y esa es mi obligación, es obligación de los dos 


que la gente se vincule con la cultura y el arte (D. Martínez, comunicación 
personal, 10 de diciembre de 2017). 


Esas palabras detonaron mi retrospectiva. Percibí el crecimiento 
que, desde mis primeras creaciones formales y andares en la inves- 
tigación, había tenido con respecto al compromiso con los temas del 
arte y con la necesidad de incrementar su comprensión. Aunque esa 
relación se ha formado de manera Casi inconsciente, es innegable que 
los conocimientos teóricos y empíricos adquiridos a través de los años 
han conllevado —y aún lo hacen— una gran responsabilidad con esos 
objetos y realidades de mi interés. 

Antes y además de dedicarme a la academia, soy dibujante tradi- 
cional y digital variado. Con esto quiero decir que soy capaz de desem- 
peñarme en diversas labores gráficas: dibujo de imitación, retrato, Ca- 
ricatura, historieta, ilustración, pintura digital, storyboard y diseño de 
logotipos; sean muchas o pocas estas actividades, debo aclarar que de 
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ninguna de ellas pretendo adjudicarme un dominio absoluto, pero mi 
experiencia me permite inscribirme a la designación de sujeto creador. 

Mi relación con las artes visuales ha sido vitalicia. Desde sus ini- 
cios, en los que tuve a mi madre —quien se dedicó un tiempo a hacer 
diagramas de instalaciones electrónicas— haciendo réplicas a lápiz de 
algunos personajes de cómic como Batman y Wonder Woman; luego, 
en mis avanzadas por la creación historietística, en las que reinterpre- 
taba la caída del imperio mexica o narraba el proceso de creación de 
“El grito” de Edvard Munch; y, más tarde, cuando desarrollé mi tesis 
de licenciatura, que trató sobre la percepción de la violencia hacia per- 
sonajes femeninos en la historieta estadounidense, fui aprendiendo 
sobre la complejidad de esos medios, sus inmensas posibilidades y sus 
audiencias a nivel local y nacional. 

Así, me gradué en el ámbito de la comunicación y, paralelamente, 
en las prácticas gráficas. Tiempo después, ingresé a la Maestría en Es- 
tudios Culturales, ofertada por la Universidad Autónoma de Chiapas, 
con la intención de continuar con lo investigado, pero con una mayor 
orientación a la reivindicación y promoción de la historieta. Tras al- 
gunas dificultades y con mucha ayuda de mis tutores, logré cimentar 
el proyecto de investigación que no solo me llevó a explorar con más 
detenimiento las circunstancias internas y externas de creadores aná- 
logos a mí, sino también a conocer a algunos en persona y a entrar en 
contacto con las magníficas obras de muchos más. Durante y debido 
a este proceso, incursioné en la caricatura personal, además de que 
refiné mis capacidades en la pintura y el retrato digital, lo que eviden- 
ciaba el hecho de que mi formación académica mantiene una relación 
casi simbiótica con la artística, lo que ha sido fascinante experimentar. 

Elegí los procesos creativos y los contextos de producción como 
objetos de estudio después de una no fácil depuración de los innume- 
rables temas que pueden estudiarse en el ámbito de los estudios cul- 


Colección Procesos Culturales Emergentes 181 


El sentido ínter y transdisciplinario 


turales. En su momento, sinteticé aquella experiencia con la palabra 
incursión; en primer lugar, por el ejercicio de buscar en el campo en 
cuestión un espacio en el que las preocupaciones y cuestionamientos 
originarios se reconfiguraran de manera correcta para cimentar una 
investigación científica de la que se obtuvieran resultados que contri- 
buyeran al conocimiento en general y a las comprensión de un proce- 
so —de entre muchos a través de los que se conforma la cultura— que 
es poco abordado; y en segundo lugar, por tratar con un área del hacer 
y el saber humano a la que habitualmente no se incluye entre las más 
apremiantes para desarrollar una indagación profunda dentro de las 
ciencias sociales. 

Me resulta de gran importancia remarcar cuán oportuno fue con- 
tar con una metodología como la Teoría Fundamentada para lograr el 
cumplimiento de los propósitos de la investigación, pues permitió que 
la escasez de referencias útiles para el grado de especificidad del ob- 
jeto de estudio no fuese un impedimento para estudiarlo. Acercarme 
a través de entrevistas a los caricaturistas e historietistas chiapanecos 
para obtener sus testimonios sobre las conexiones entre sus procesos 
creativos y sus contextos de producción fue una tarea obligatoria; a 
su vez, la técnica del grupo de discusión resultó un excelente comple- 
mento para obtener información y una valiosa experiencia para todos 
quienes la integramos. Pero la peculiar forma en que consecutivamen- 
te se manejó todo lo captado fue lo que condujo a un resultado tan 
especial, pues se hizo hablar y explicarse a sí misma a la realidad, se 
hizo que las vivencias de los informantes se convirtieran en conoci- 
miento certero, en la teoría que, al menos por el momento, explicó de 
manera sustantiva la forma en que ellos vivían sus profesiones entre 
el entorno creativo y el universo exterior. 

En fin, la Teoría Fundamentada, método aún poco aprovechado 
en el campo de las ciencias sociales, es una vía muy conveniente para 
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la generación creativa de saberes, así como para usarse en el abordaje 
de otros fenómenos de los que se ha dicho poco, o bien, de los que se 
desea emprender un nuevo comienzo hacia su comprensión. 

Por último, es importante hacer notar que todo el proceso de in- 
vestigación realizado durante la maestría me hizo revisar mis propios 
procesos creativos y contextos de producción, lo que resultó conve- 
niente como primera referencia y punto de partida. Aun sin adoptar 
autodenominaciones como “caricaturista” o “historietista”, ser y vivir 
como dibujante y haber tenido contacto con los elementos que compe- 
ten a quienes ejercen esos oficios con anticipación resultó importante 
para la formulación y el abordaje de la indagación, pues los nuevos 
conocimientos obtenidos gracias a los informantes no fueron interpre- 
tados como datos ajenos o testimonios aleatorios, es decir, una simple 
imposición de la realidad a estudiar, sino que fue posible contemplar 
sus manifestaciones y nexos con una mayor certeza; por supuesto, 
esta circunstancia fue utilizada en beneficio de un mejor entendimien- 
to del objeto de estudio, y en ningún momento descuidada, lo que 
pudo haber generado prejuicios que pudiesen denegar el principio de 
vigilancia epistemológica. De acuerdo con lo anterior, y como apren- 
dizaje general, es imprescindible entender que a ninguna temática se 
le sacará mayor provecho que a aquella en la que se tiene un interés 
completo y, con mayor razón, un involucramiento legítimo. 

Como reflexión final, en calidad de dibujante, encuentro satisfac- 
ción en que aquella empresa investigativa, y después la del Doctorado 
en Estudios Regionales, me hayan proveído de una conciencia más 
amplia sobre la actividad creadora artística, así como de una mayor 
empatía con los creadores con quienes la comparto. Estos sentimien- 
tos renuevan mi interés por seguir contribuyendo a dichas líneas de in- 
vestigación. Aunque es previsible el rechazo de ciertas personas hacia 
la teorización de las realidades artísticas —pues ha ocurrido inconta- 
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bles veces—, es importante procurar una diversidad de perspectivas, 
mismas que, a fin de cuentas, deberían conservar como propósito co- 
mún el bien de la humanidad. 


A manera de cierre 


De por sí sabemos que la investigación cualitativa primero cues- 
tiona al investigador. Pero hay cierto número de ellos que recusan ser 
cuestionados, aunque su posicionamiento sea cualitativo. Desde nues- 
tro punto de vista, las preguntas tontas, los objetos de estudio perversos 
y la Teoría Fundamentada necesariamente pasan por la subjetividad 
del investigador, pero, sobre todo, por su reflexividad. 

Aquel investigador de estudios culturales y regionales que no es 
increpado por sus hallazgos, por las preguntas que está obligado a ha- 
cerse y a contestar después de mirarse a través de las mismas teorías 
que ha hecho emerger, creemos que es porque ha buscado un recodo 
en la zona de la investigación que llamaremos de manera peyorativa, 
solo por estas líneas, como benigna. 
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Introducción 


Ubicar los Estudios Culturales en la región sureste de México implica 
tomar en cuenta no solo su pertinencia como campo de estudio, sino 
en dónde se ubica y cómo se desarrolla. Por ello es necesario tomar 
en cuenta diversos elementos para que esta apuesta analítica tenga 
sus propias particularidades y formalice su debate desde un contexto 
geográfico con características muy especiales. Dichos elementos no 
se observan tan solo desde las problemáticas sociales convencionales, 
sino que forman parte del amplio espectro de subjetividades colectivas 
en juego. 

En particular, en el estado de Chiapas, entidad en sí misma diver- 
sa y culturalmente intensa, con una historia local inserta en las crisis 
permanentes que, a través de su historia, han moldeado las distintas 
facetas con las cuales esta región se incluye en el Estado nacional. 

Existe, entonces, una necesidad analítica para tal complejidad, 
que proponga distintas configuraciones para demostrar la urgencia de 
abrir los límites disciplinares, pero también institucionales, y de todo lo 
que conlleva el tema de la cultura, en la observación de esta realidad. 
Desde los Estudios Culturales en Chiapas, este argumento se valida en 
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la Universidad Autónoma de Chiapas (UNACH), una de las dos institu- 
ciones de educación superior públicas de la entidad, donde se oferta un 
posgrado de calidad para la formación de estudiantes que puedan ob- 
servar, interpretar, analizar y cambiar las realidades de esta parte del 
territorio mexicano, mediante el acercamiento académico y la produc- 
ción de conocimiento de, para y como “agentes” para la transforma- 
ción. A continuación se exponen algunos de estos elementos a conside- 
rar desde la óptica de los Estudios Culturales en el sureste mexicano. 

En primer lugar, la propia geografía de frontera de Chiapas da 
pie a que sobresalgan procesos económicos, sociales y culturales que 
continuamente definen estas peculiaridades ya mencionadas y carac- 
terizan a la región y a su población en general. 

Es bien sabido el olvido de la frontera sur como territorio geopolíti- 
co y de la atención nacional, porque siempre se ha priorizado la frontera 
norte, obviamente por la cercanía e importancia con Estados Unidos. La 
relevancia de Chiapas en las últimas décadas no ha sido por su caracte- 
rística de frontera, sino por los convulsos eventos sociales que han deto- 
nado la atención mediática en problemas étnicos y rurales, por ejemplo, 
Acteal y el EZLN. Solo hasta hace poco más de dos años, Chiapas ha 
estado, ahora sí, en la mira nacional e internacional como frontera y 
como región estratégica internacional, cuando antes tenía cabida en 
los discursos de seguridad nacionales. Esto se debió al fenómeno de 
migración de personas, tanto de países centroamericanos, como de na- 
ciones tan disímbolas como Haití, Cuba, Pakistán, Bangladesh, etc. que, 
en su mayoría, entraron por el sur de México para encaminarse hacia 
Estados Unidos, el destino final, como metáfora del perseguido sueño 
americano. 

No obstante este olvido político, desde la UNACH, en nuestro pro- 
grama de estudios de la Maestría en Estudios Culturales (MEC), se 
contempla la discusión sobre la importancia de considerar a Chiapas 
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como frontera, no únicamente porque la coyuntura política-regional 
así lo requiera, sino porque la propia característica de los Estudios Cul- 
turales indica tomar postura desde un ámbito complejo y de muchas 
aristas explicativas. Hablamos de esta coyuntura, la de las migracio- 
nes desde Centroamérica, pero antes de su impulso mediático y noti- 
cia de primera plana, los flujos fronterizos, tanto de personas como de 
procesos culturales, ya estaban presentes, tanto en el medio urbano 
como el rural, en todo el territorio chiapaneco. 

Precisamente desde la MEC, también hemos dado cuenta de las 
distintas formas (sociales y culturales) en que la población, consciente 
o no, se propone a sí misma como parte de un entramado cultural en 
el que están en juego distintos factores que siguen ocasionando este 
mencionado “sentido de frontera”. 

En segundo lugar, uno de los temas a discusión es el sentido de 
construcción ciudadana en Chiapas. En este contexto geográfico en el 
que se desenvuelven las personas, con sus tensiones y conflictos per- 
manentes (que incluye el ancestral problema de tenencia de la tierra, 
los conflictos religiosos y étnicos, la represión del Estado hacia grupos 
disidentes, la excesiva pobreza en el campo y en las ciudades, etc.), 
resulta fundamental acercarse a las subjetividades con que los grupos 
construyen sus sentidos; lo que los hace sobrevivir en medio de todo 
lo problemático que conlleva ser parte de realidades tan disímbolas, 
como interesantes desde el punto de vista de la inclusión. 

¿Cómo construir la ciudadanía en Chiapas? Es preciso observarla 
más allá de lo que únicamente se pondera en lo establecido por las 
leyes y normas de carácter jurídico. Ante un estado de cosas que deli- 
mitan y caracterizan a Chiapas como frontera sur, su análisis depende 
siempre de cómo se llevan a cabo tales procesos. 

Históricamente, Chiapas ha tenido más contacto cultural con 
Centroamérica que con el resto del país. Esa forma de vincularse en- 


188 


Ciudadanías juveniles en el contexto educativo latinoamericano 


tre los limbos de las “nacionalidades” mexicana y centroamericana, 
hace de Chiapas una región sociocultural construida dialécticamente. 
El vínculo nacional es, por supuesto, de carácter normativo en tanto 
Chiapas forma parte del pacto federal. El otro, con vista a los países 
vecinos encabezados por Guatemala, y después el resto de Centroa- 
mérica, tiene que ver con el lazo cultural que nos une desde tiempo 
atrás. Hay que recordar que durante la época de la Colonia, en térmi- 
nos administrativos, Casi todos los países formaron parte de una única 
entidad territorial, por lo que los lazos que nos articulan son tan anti- 
guos como sólidas son las proximidades, sobre todo desde el punto de 
vista cultural. 

Ambos vínculos son, al mismo tiempo, contradictorios y unifica- 
dores de subjetividades, entendidas como la construcción de los imagi- 
narios y representaciones que a varios niveles realizan los oriundos de 
Chiapas. 

Esta condición, la del carácter dialéctico, forzosamente aterriza 
en el campo de lo cultural, que es una de las categorías de análisis 
que vertebran los Estudios Culturales. Una construcción ciudadana, en 
esas condiciones, tiene que traspasar lo estrictamente jurídico y entrar 
en el debate que conlleva, por ejemplo y en clave posmoderna, el fin 
de los metarrelatos y así dar paso al debate de los “nuevos” discursos 
que se construyen bajo la égida de los también “nuevos” actores que 
surgen en los actuales contextos. 

Como ya se mencionó, no se debe olvidar que Chiapas es cuna 
del EZLN, considerado como el primer movimiento social de la pos- 
modernidad, por las características de su discurso y sus objetivos 
ideológicos, que también rebasaron las condicionantes de los movi- 
mientos armados y las justificaciones socioeconómicas convenciona- 
les de cualquier levantamiento. Su presencia internacional ha puesto 
a Chiapas en boca de toda la discusión sobre las identidades y de las 
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representaciones que implican a los nuevos movimientos sociales de 
la actualidad. 

Además, desde hace tres años, la región, y particularmente la 
ciudad de Tapachula, como su más importante centro urbano fronteri- 
zo, ha sido atendida internacionalmente, también desde los medios de 
comunicación y de los discursos políticos de México y Estados Unidos, 
por tratarse del cruce masivo de migrantes hacia ese país, lo que colo- 
có, de igual forma, a Chiapas en la mira de los intereses de seguridad 
de los Estados Unidos. 

Desde luego, a ello se añade la también histórica demanda de 
los llamados “pueblos originarios”, anterior incluso al EZLN, y que ha 
supuesto una problemática muy compleja y aún en vigencia. 

En términos generales, el atraso del estado de Chiapas se explica 
por diversas causas que van desde lo económico y estructural (deman- 
da de tierras, pobreza, exclusión de las mayorías); lo social (escasa 
participación de la gente, politización de las masas a conveniencia de 
los discursos del poder, etc.); y lo cultural (exclusión, resistencia tra- 
dicional étnica, sobre todo). En todo este marco, las formas de hacer 
ciudadanías están a discusión. Desde la MEC, la cuestión sigue siendo 
: ¿cómo crear ciudadanía en este contexto? 

Epistemológicamente, la MEC propone la apertura de los límites 
disciplinares por los cuales se crean los propios Estudios Culturales. 
Ante una realidad compleja, los desafíos temáticos y disciplinares son 
igualmente complejos. Optar por un engranaje de disciplinas de las 
Ciencias Sociales como comunicación, antropología, sociología, filoso- 
fía, entre otras, no es nuevo en los Estudios Culturales. Lo que sí, es 
la posibilidad teórica y metodológica de afianzar tales campos en un 
contexto analítico como el de Chiapas. 

Lo que se ofrece en este capítulo es el recorrido conceptual que 
nos indica cómo se sitúa la discusión de las juventudes en tanto ac- 
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tores de los procesos de educación en el contexto latinoamericano. 
Además, aporta al debate sobre la incidencia de la educación en la 
formación ciudadana crítica (no exclusivamente en las de los conoci- 
mientos); y motiva la apertura de otras posibilidades para los campos 
de conocimiento, aparentemente consolidados, como es el caso de las 
ciudadanías. 

El trabajo es una primera traza, un camino que se hará fuerte des- 
de las líneas de investigación que abre de forma evidente y consolida los 
discursos de los colectivos, en este caso generacionales, como respues- 
tas de actores sociales situados en clave de cambio y transformación de 
su entorno. 

Ante la emergencia de nuevas formas de participación, tendre- 
mos siempre la necesidad de adecuar sus subjetividades y sus imagi- 
narios a las formas de ponderar el análisis en una dimensión crítica 
que puede abarcar, en la medida de lo posible, la diversidad de pro- 
blemáticas que suceden en un entorno difícil y sinuoso pero, al mismo 
tiempo, de suma importancia como reto epistemológico, teórico y me- 
todológico, dentro del contexto de los Estudios Culturales en Chiapas. 


Ciudadanía a debate 


Diversos conceptos utilizados actualmente en las investigaciones 
en Ciencias Sociales tienen sus orígenes en el pensamiento eurocéntri- 
co, como sucede con diversas categorías cotidianas. Los objetivos de 
esta investigación están íntimamente ligados a la categoría de ciudada- 
nía, cuyo origen es europeo; sin embargo, el contexto al que pertenece- 
mos quienes realizamos esta investigación es latinoamericano, por ello, 
es necesario conocer por qué este concepto es funcional para utilizarse 
en las investigaciones de los estudios culturales latinoamericanos. 

Si bien el concepto de ciudadanía y juventudes pueden ser abor- 
dados de manera individual, es necesario reconocer que histórica- 
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mente existen algunas características que comparten, como lo es el 
posicionamiento político, la capacidad de agencia de las personas, la 
transformación social y que ambos se presentan fuera de la concep- 
tualización. Por lo anterior, y tomando en cuenta que esta investiga- 
ción se desarrolla con juventudes estudiantes en un contexto educa- 
tivo latinoamericano, es preciso reconocer si existe un vínculo entre 
las características de la(s) ciudadanía(s) juvenil(es) y las prácticas de la 
comunidad escolar formal y si es que estos procesos crean diálogos 
para discutir las prácticas hegemónicas. 

La categoría ciudadanía resulta útil dentro de las investigaciones 
en Estudios Culturales debido a que permite analizar la manera en que 
las personas viven dicha categoría y el modo en que la gente enfrenta 
las prácticas hegemónicas desde la vida cotidiana. También porque da 
cuenta que los lineamientos jurídicos clásicos no son las únicas vías 
para hacer política; las prácticas políticas cotidianas también respon- 
den a las necesidades de las personas; su ejercicio, como menciona 
Horrach Miralles (2009), es particular, cada sujeto construye su posi- 
ción y su actuar, por lo que existen diversas formas de hacer ciudada- 
nials). 

Benedicto (2016), menciona que la ciudadanía es un concepto 
en un “constante proceso de redefinición, con objeto de poder dar 
respuesta a los cambios que se producen en las sociedades democráti- 
cas” (p. 927), por ello, comprender que la ciudadanía es una categoría 
que permite dar cuenta de los contextos políticos actuales, representa 
reconocer su cualidad como concepto inacabado, que se resignifica 
según las necesidades de los sujetos. 

El vínculo que existe entre las prácticas políticas contemporá- 
neas de los sujetos y la conceptualización de la ciudadanía es lo que 
le adjudica su carácter de concepto inacabado, su entendimiento se 
relaciona íntimamente con la forma en que se vive; como señala Ho- 
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rrach Miralles (2009) es un punto de partida sin final establecido por 
ser: “una tarea activa en su defensa y en la ampliación de sus límites, 
en el ejercicio de sus atributos” (p. 19). 

La necesidad de reconfigurar el sentido que tiene el concepto de 
ciudadanía se debe a que las nociones jurídicas clásicas no responden a 
los contextos de las personas y al reconocimiento de nuevos derechos; 
sitúan al Estado y sus instituciones en el centro de la ciudadanía como 
el único medio para ejercerla (Benedicto, 2016). Por ello, los actores, 
lugares y prácticas para construirla se han transformado (Herrera y Mu- 
ñoz, 2011). 

En 1950, el sociólogo Thomas Marshall definió la ciudadanía como 
la categoría que concede a los sujetos derechos en la comunidad en la 
que se desenvuelven y la dividió en tres grupos: ciudadanía civil (si- 
glo XVIII); ciudadanía política (siglo XIX) y ciudadanía social (Siglo XX). 
Además, Marshall relacionó al ciudadano con el derecho de sangre y el 
derecho territorial, identificó a la ciudadanía con un Estado o Nación 
en específico, (Giraldo-Zuluaga, 2015; Lizcano, 2012; Horrach Miralles, 
2009). 

Durante la segunda mitad del siglo XX y el siglo XXI se ha cues- 
tionado constantemente la ciudadanía clásica planteada por Marshall, 
debido a que su práctica tiene limitantes como la nacionalidad, edad, 
territorios, prácticas políticas institucionalizadas por el Estado y, en 
algunos casos, también se relaciona a elementos poco claros como 
“modo honesto de vivir”. En la actualidad se presentan diversos mode- 
los de ciudadanía que hacen frente a las desigualdades que han vivido 
sectores sociales excluidos de dicha categoría. Horrach Miralles (2009) 
señala que uno de estos modelos es la ciudadanía multicultural, cuyo 
propósito es actuar en favor de grupos desfavorecidos, inmigrantes y 
de las minorías; así como incluir de manera general a las comunidades 
que históricamente han sido invisibilizadas. 
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Si bien el modelo anterior engloba varios grupos, su conceptua- 
lización aún sigue excluyendo a actores de la sociedad como a las 
juventudes; además de considerar el territorio como un elemento para 
su ejecución, continua la relación ciudadanía-Estado-nación, donde los 
principales portadores de derechos son los nacionales. A pesar de que 
los extranjeros cuentan con cierto reconocimiento jurídico, se les ex- 
cluye de cierto derecho y obligaciones. 

Por lo anterior, autores/autoras han creado un modelo de ciu- 
dadanía nombrado de distintas formas: multilateral, nueva ciudadanía, 
postnacional, cosmopolita o global; que permite la participación más 
allá de las fronteras nacionales, su fin es encontrar soluciones moder- 
nas y progresistas basadas en el pluralismo y la interculturalidad. En 
este modelo se considera a un ciudadano del mundo que pueda ser 
partícipe en varios países en una búsqueda del bien mundial (Giral- 
do-Zuluaga, 2015; Horrach Miralles, 2009). 

Si bien es cierto que los modelos mencionados son algunos de 
los más reconocidos, es necesario apuntar que existen otros modelos, 
igual de importantes, como la ciudadanía feminista, sexual, del cuer- 
po, de la niñez, juvenil, entre otras, que, como señalan Muñoz Gonzá- 
lez y Muñoz Gávira (2008), enfatizan la importancia de resignificar las 
nociones clásicas de ciudadanía bajo la mirada de las necesidades de 
las personas y sus contextos. 


Ciudadanías juveniles latinoamericanas 


Las críticas latinoamericanas a la visión clásica de ciudadanía 
se enfrentan a la visión hegemónica impuesta por las leyes jurídicas; 
los resultados de la investigación realizada en 2016 a la Carta Magna 
Mexicana por Hernández, Ledesma y Zárate (2019), demuestran que 
la ciudadanía de esta ley tiene sus bases en instituciones jurídicas, 
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excluye a menores de edad, ilegales, extranjeros no nacionalizados, y 
actúa en favor de las personas legales en el país. 

Para definir las ciudadanías juveniles es necesario considerar que 
el término juventudes dista de la definición clásica, debido a que hege- 
mónicamente se les categoriza desde lo que no se es; en esta categoría 
no se encuentra una persona que esté en la niñez: no es traviesa, no 
desarrolla sus primeros conocimientos, no es creativa ni curiosa, no 
desconoce el lenguaje, tampoco lo que es seguir las reglas del mundo, 
no es inexperta; pero tampoco pertenece a la adultez, por lo cual no 
es responsable, no aporta dinero, no conoce de amor, no es seria, no 
es experta, no domina el lenguaje, no sabe seguir las reglas, no tiene 
madurez, no tiene edad suficiente... En resumidas cuentas, estar en la 
juventud se es no siendo. 

Es a partir de este concepto clásico del no ser que se define a 
la juventud -en singular, porque la sociedad establece que todas las 
personas viven una única, estandarizada y globalizada etapa: la juven- 
tud- como rebelde, ligada íntimamente a la edad, con malhumor, se 
caracteriza por tomar malas decisiones, escucha poco los consejos, se 
aísla de la sociedad que “no los comprende”, toma poco en serio las 
cosas que realmente valen la pena, en su mayoría no se adapta a la 
sociedad; por tanto, estar en la juventud es un espacio que divide a la 
niñez de la adultez, una transición, un estar y no estar en la sociedad. 

De este modo, las juventudes carecen de un espacio significativo 
en la sociedad, se les caracteriza por rasgos mayormente biológicos, se 
cree que su forma de ser es un desorden que no les permite dilucidar 
de manera clara qué es lo que está bien; se duda de las decisiones que 
toman, al creer que sus pasiones son sinsentidos, etapa en que aún no 
se conocen, como si no fueran alguien aún, un periodo de transición, 
antesala de insertarse en la sociedad, como si ser mayor de edad fuera 
el fin último para tomarse a las personas en serio. 
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Hablar de juventudes es pensar más allá de las características 
físicas y psicológicas. Fadiño (2011), asevera que es “asumirlos como 
sujetos históricos y actores sociales enfrentados a incertidumbres que 
determinan y configuran no sólo las cuestiones que los influyen sino 
las singularidades que los caracterizan.” (p. 155). Por ello, el contex- 
to es un papel fundamental, puesto que se configuran a partir de su 
sentir y su interés por modificar las estructuras sociales, así como las 
prácticas que afectan a la comunidad, es decir, los/las jóvenes tienen 
la capacidad de agencia. Botero (2015), afirma sobre el concepto de 
agencia: 

Se entiende por agencia la capacidad que tienen los individuos de generar 

un impacto en su realidad, lo que no es otra cosa que el ejercicio material 

de las condiciones de libertad en donde cada uno puede alcanzar aquellas 


realizaciones que para sí mismo son valiosas. Esta idea tiene entonces unas 
implicaciones ético-políticas muy importantes (p. 58). 


Se establece que las juventudes se adscriben como seres políti- 
cos cuando ejercen cambios para el medio en el que se desarrollan; 
se entiende, en esta investigación, a las juventudes no como seres 
estáticos que no aportan a la sociedad, sino como aquellas personas 
que se categorizan como jóvenes, que tienen la capacidad de adquirir 
un pensamiento crítico con el fin de mejorar su entorno. A pesar de 
esta capacidad de agencia, las juventudes se ven obstaculizadas por 
los campos económicos, culturales y gubernamentales; también por 
las diversas instituciones y por el estigma social con respecto a su 
condición de jóvenes. 

El estigma social tiene un papel predominante como obstáculo 
para el ejercicio de las prácticas políticas de las juventudes: la familia, 
los medios de comunicación, la iglesia, la escuela, entre otras insti- 
tuciones, crean una idea negativa de sus movimientos y, en muchas 
ocasiones, aceptan formas violentas para frenarlos; sin embargo, su 
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actuar político los hace sujetos de discurso, con la capacidad de con- 
vertirse en agentes sociales (Reguillo, 2007). 

Las juventudes se hacen agentes sociales en sus entornos: redes 
sociales digitales, grupos de amigos, la familia, la iglesia, en trabajos, 
así como en instituciones educativas, estas últimas cobran gran im- 
portancia por el tiempo que pasan en ellas, por el carácter ideologizan- 
te que tienen y por ser centros donde pueden adquirir las característi- 
cas que les permitan ejercer su agencia y otorgar significados para la 
construcción de su(s) ciudadanía(s). 

El cuestionamiento latinoamericano realizado a la definición he- 
gemónica de la ciudadanía ha traído consigo el surgimiento de nuevos 
modelos. Lizcano (2012) subraya que se requiere un replanteamiento 
que pueda vincular libertad, igualdad, solidaridad y el bien común 
entre los ciudadanos como comunidades políticas, étnicas, religiosas, 
etcétera, al tener siempre en mira los derechos individuales, humanos 
y civiles. 

En el caso específico de esta investigación, como se ha menciona- 
do, existe un problema para adjudicar a las juventudes elementos para 
ser identificadas como sujetos políticos, con la capacidad de incidir en 
su entorno y ejercer su agencia; por ello, las juventudes presentan re- 
sistencias, buscan la reivindicación de sus derechos y visibilizar sus 
necesidades. 

Entre los problemas para el reconocimiento de las juventudes 
ciudadanas se encuentra que la ciudadanía hegemónica se ejerce den- 
tro de espacios específicos, en edades establecidas y siguiendo reglas 
determinadas; mientras que las juventudes lo realizan en escenarios 
diversos y bajo prácticas desiguales; como menciona Giraldo-Zuluaga 
(2015) sobre la participación juvenil: “no solo requiere ser entendida 
desde su relación de empoderamiento respecto de los adultos, sino 
que deben reconocerse sus propias formas de construcción social y las 
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transformaciones y expresiones en que basan sus identidades, orienta- 
ciones y modos de actuar.” (p. 86). 

Cuando se habla de la ciudadanía juvenil no se puede hacer desde 
el pensamiento adultocéntrico que pretende normar y regir las prác- 
ticas de las juventudes bajo sus estándares, porque precisamente sus 
prácticas culturales distan de las adultas; con ellas buscan empoderar- 
se y reconocerse como seres sociales con la capacidad de decisión. Las 
juventudes exigen de los adultos que les permitan tomar el control de 
sus vidas, al considerarse aptos para criticar, proponer, argumentar y 
aprender de sus errores. Es necesario recalcar que lo mencionado con 
respecto al sujeto adulto es desde la manera clásica, puesto que las 
adulteces y las juventudes no son categorías mutuamente excluyentes. 

Cañas Restrepo (2003) enumera algunas dificultades en el reco- 
nocimiento de la ciudadanía en las juventudes: el pensamiento capi- 
talista, eurocéntrico, machista y demás pensamientos clásicos se ven 
reflejados en diversos sectores sociales, por lo que para las juventudes 
existe un dilema constante sobre qué acciones realizar, si aquellas que 
empoderan al sistema hegemónico o aquellas que cambien los contex- 
tos en los que se desenvuelven. 

El sistema en el que viven las juventudes las condiciona a ser 
consumidores; se pretende que sean personas competitivas, que haya 
rivalidad para ganar puestos, productos, “mejores” vidas (desde una 
perspectiva económica), es decir, una vida con los antivalores del capi- 
talismo, que dejan de lado la libertar, autonomía, respeto y democra- 
cia de la ciudadanía. 

Por otro lado, este mismo autor señala que la definición de ju- 
ventud refiere mayormente a la población masculina, en los discursos 
hegemónicos se invisibiliza el papel tan importante en el que se ve 
envuelta la población juvenil femenina: en la reclamación de derechos 
como el aborto legal, la falta de equidad, la libertad para expresar sus 
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identidades mediante prendas de vestir, su sexualidad, entre otros, 
mucho de esto representado por el feminismo. 

En este sentido, los movimientos sociales representados por las 
mujeres, aunado a la categoría de juventudes, son mal vistos porque 
desafían al patriarcado, las normas del mismo y el poder del gobierno. 
Además de ello, sus prácticas culturales transformadas en ciudadanías 
feministas no se apegan al imaginario de la categoría de ciudadanía 
clásica. 

En general, los movimientos sociales creados y vividos por las 
juventudes de los diversos géneros tienen un peso importante para la 
concepción de la(s) ciudadanía(s) que construyen, puesto que, como 
señala Zebadúa (2015), existen tres elementos que hacen que se posi- 
cionen de forma distinta a los del siglo pasado, a saber: 

1. Existe una heterogeneidad dentro de los diversos grupos que 
se presentan en un movimiento, buscan una participación 
horizontal en sus movimientos. 

2. Hay diversas formas de actuar en los movimientos, ya no 
se exige completa seriedad en el movimiento, ahora existen 
prácticas culturales que abonan a estos procesos políticos, 
como la presencia de música, bailes, performance, chistes, 
entre muchas otras. 

3. Por último, lo político ya no está ligado únicamente a las per- 
sonas profesionales en este tema o a instituciones jurídicas, 
ahora, en el caso de las juventudes, presentan prácticas polí- 
ticas desde sus sueños, pensares y sentires, y por ello pueden 
llegar a ser ilimitadas. 

A partir de estas tres consideraciones, se puede señalar que las 
prácticas culturales para la construcción de ciudadanías juveniles se 
han transformando a lo largo del tiempo; si bien los objetivos por los 
que se manifiestan son de total seriedad para cada persona, esto no 
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significa que sus prácticas políticas tengan que considerarse como 
aburridas; deben estar impregnadas de horizontalidad, diálogo, sue- 
ños y de esperanza por modificar sus entornos. 

Las prácticas culturales sociales han significado a la juventud -y a 
la ciudadanía- de forma estandarizada, se pretende que ejerzan la ciu- 
dadanía a partir de la edad legal institucionalizada; sin embargo, como 
señala Fernández (2012) la participación institucional es la menos legí- 
tima para las juventudes, debido a su restricción en acción y espacio, 
por ello menciona “La participación juvenil no se limita a los espacios 
institucionales ni se refiere solamente a la esfera de la política: hay 
muchas y diversas formas de participación” (p. 129). 

Por su parte, Benedicto (2016) considera que se lleva a las juven- 
tudes a la adultez por un único camino; lo que no satisface las necesi- 
dades de comunidades juveniles, sino que obstaculiza el ejercicio de la 
ciudadanía y la capacidad para ejercer sus derechos. El estigma social 
piensa las ciudadanías juveniles desde en un proceso etario, donde el 
que más sabe es el adulto (Silva-Nova, Cristancho, Parra, Quevedo y 
Rodríguez, 2015). 

Sin embargo, las juventudes son comunidades complejas, se ven 
interpeladas por la política, la economía, la iglesia, la familia, entre 
otras tantas instituciones para el ejercicio de sus prácticas culturales; 
como se ha dicho, estas los/las condicionan. Ante este dilema, Arias 
Gómez y Romero Castro (2005) señalan que por ello es necesario ha- 
blar de las juventudes como una forma de “diferenciación social cons- 
truida, como un sistema de prácticas discursivas, es decir, no como 
una condición objetiva de las personas, sino como un conjunto de 
maneras de nombrar y auto-nombrar ciertos sujetos que definen po- 
siciones e interpelaciones.” (p. 23). 

Las juventudes son nombradas y autonombradas, históricamen- 
te, como sujetos atados a sus tutores/tutoras; sin embargo, desde el si- 
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glo pasado se suscitan prácticas sociales para resignificar la categoría 
de juventud y nombrarlas juventudes, aludiendo a que cada persona 
vive una juventud distinta, una forma de ser única en el mundo. De 
ahí la necesidad de pensar a las juventudes fuera de lo etario, puesto 
que hacerlo de esta manera invisibiliza “una rica variedad de aspectos, 
pues en las sociedades actuales los horizontes, para dar razón de este 
término se amplían y complejizan en el marco de la intensa heteroge- 
neidad que se observa en el plano económico, social y cultural” (Arias 
Gómez y Romero Castro, 2005, p, 19). 

Las juventudes se encuentran en esta lucha cultural por la recla- 
mación del poder ante el pensamiento hegemónico. Desde las institu- 
ciones clásicas es necesario verificar el actuar que priva de espacios y 
regulaciones a las juventudes para que desarrollen su ciudadanía, por 
ello es necesario reconocer algunos de los elementos que conforman 
las ciudadanías juveniles, tomando en cuenta que esta no solo es una 
categoría, sino también un proceso; es imperante reconocer las prácti- 
cas de las juventudes para la resignificación de ciudadanías. 

Para reconocer las cualidades de las ciudadanías juveniles es ne- 
cesario comprender que estas se significan desde las prácticas coti- 
dianas culturales (aunque es necesario mencionar que no todas sus 
acciones son prácticas culturales y, a su vez, no todas las prácticas 
culturales crean ciudadanías, todo depende de la significación y rela- 
ción que tengan con lo político). Es necesario entender estas prácticas 
culturales como una forma distinta de apropiarse de los espacios, la 
resignificación de habitar la ciudad. Analizar las prácticas de las ju- 
ventudes desde los estudios culturales permite ver nuevas formas de 
pensar lo político y la política; comprender estas prácticas culturales 
es entender y dar razón a las manifestaciones de los/las jóvenes más 
allá de la condición etarea (Herrera, Muñoz Gávira, 2008; Arias Gó- 
mez; Romero Castro, 2005; Muñoz González, Muñoz Gaviria, 2008). 
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El estudio de las prácticas culturales juveniles para la resignifica- 
ción de la ciudadanía es reconocer que dichas ciudadanías se desarro- 
llan en contextos parcialmente definidos, que se ven interpelados por 
las ideologías de las instituciones políticas, religiosas, familiares, educa- 
tivas, económicas, sociales, por las de los sujetos mismos, entre otras. 
Sin embargo, existen ciertas coincidencias o concesos en las caracterís- 
ticas de las ciudadanías emergentes y, en específico, las juveniles. 

Desde la perspectiva de Bonilla, Torres y Ospina (2016) y Ardila 
Durán (2014), las ciudadanías emergentes -entre ellas las juveniles- 
solo se puede desarrollar cuando la persona tiene las cualidades de 
redefinir, descubrir y reconstruir derechos, deberes y alternativas; es 
ser una persona consciente de la situación que atraviesa el entorno en 
el que se desarrolla. Es necesario recalcar que, como sucede en esta 
reflexión (así como en las posteriores), no se hace referencia a las ca- 
racterísticas etarias para la práctica de las ciudadanías. 

En el caso específico de la(s) ciudadanía(s) juvenil(es), autores 
como Cañas Restrepo (2003) afirma que existen contextos en los que 
las juventudes desarrollan sus ciudadanías, con apreciaciones distin- 
tas del mundo, desde prácticas políticas fortalecidas desde “sus po- 
tencialidades, capacidades, sueños y expectativas; desde sus utopías, 
proyectos de vida y proyectos políticos” (p. 92). Por otro lado Giral- 
do-Zuluaga (2015), Duzán (2014) y Ferrer Araújo (2017) coinciden al 
decir que las ciudadanías juveniles se dan en espacios distintos de 
los establecidos para la ciudadanía clásica; ejercen ciudadanías desde 
temáticas distintas, como desde la escuela, el arte, los movimientos 
populares, las manifestaciones culturales, los festivales de música, en- 
tre otras muchas que logran representar muchas de sus identidades. 

Las cualidades de estas ciudadanías pueden ser nombradas; sin 
embargo, como la ciudadanía es un proceso inacabado, siempre están 
incorporando más prácticas culturales y, al tomar en cuenta los con- 


202 


Ciudadanías juveniles en el contexto educativo latinoamericano 


textos, se comprende que las prácticas responden a las necesidades de 
ciertas comunidades. Sin embargo, Benedicto (2016) reconoce que para 
ejercer la ciudadanía juvenil es necesario tomar en cuenta que la “Auto- 
nomía y capacidad de agencia constituyen, pues, los dos componentes 
imprescindibles para que los jóvenes hagan realidad su condición ciu- 
dadana” (p. 933). 

En el sentido anterior, Giraldo-Zuluaga (2015) menciona que el 
ciudadano se comprende desde la tarea activa en defensa y amplia- 
ción de sus límites, sus prácticas: 

se ajustan a los valores relativos a la interacción democrática (libertad, 

igualdad jurídica, pluralidad, tolerancia, respeto, diálogo, negociación, plu- 

ralidad y participación), al cumplimiento de las obligaciones sociales (res- 
ponsabilidad familiar, escolar, laboral, etcétera), a la autorrealización (su- 


jeto autónomo), a la ayuda al más débil (solidaridad) y a la defensa de un 
medioambiente saludable y sostenible (p. 88). 


Las juventudes pretenden distanciarse de la forma homogénea 
de considerar a la sociedad, donde los hombres y mujeres tienen una 
única forma de ser; buscan ver más allá de estas dos categorías, más 
allá del etario que envuelve la vida de estas personas, involucran, a 
comunidades como la LGBTTTIO +, indígenas, así como de diversas 
nacionalidades, con distintos gustos, pensamientos, es decir, luchan 
por las diversas identidades de cada persona. 

Este vínculo de identidades con la agencia permite un involucra- 
miento más estrecho entre las juventudes y su agencia, lo que se trans- 
forma en el ejercicio de ciudadanías juveniles. Cuando las luchas que 
ejercen trastocan sus sueños, proyectos, derechos y obligaciones, per- 
miten que los sujetos transformen sus pensamientos y que aparezcan 
ante la sociedad como actores sociales competentes y comprometidos 
(Benedicto, 2016; Berríos y García, 2018). 

Las identidades de las juventudes y el ejercicio de las ciudadanías 
se ven representadas en diversos espacios con prácticas culturales dis- 
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tintas a las institucionalizadas, se hace desde la música, teatro, canto, 
baile, pintura, marchas, pintas en las paredes, deportes, redes socia- 
les, videos, mensajes de voz, entre muchas otras; sus luchas se diri- 
gen a problemáticas como el machismo, cuestiones de género, espa- 
cios culturales, violencia, educación, medio ambiente, entre muchas. 
En palabras de Cañas Restrepo (2003), las juventudes buscan crear, 
mantener y afianzar unos vínculos sociales, defender la libertad y la 
autonomía, cultivar sueños y esperanzas, encontrarse un lugar en el 
mundo, y no sin dificultades con su familia, sus pares, sus vecinos, las 
organizaciones sociales, el gobierno y la ciudad. 

Por ello, las ciudadanías juveniles se pueden comprender como 
todas aquellas prácticas políticas que realizan las juventudes que les 
permiten, mediante su capacidad de agencia, posicionarse como su- 
jetos sociales históricos al tomar partido en la transformación de los 
contextos a los que pertenecen. No obstante, por sus características 
ideológicas, los procesos pedagógicos dentro de los espacios de la es- 
cuela se muestran como relevantes; además, debido a que es desde el 
posicionamiento docente-discente, dentro de una institución de edu- 
cación formal, que se ha realizado esta investigación, es imperante co- 
nocer la forma en que la educación se vincula con la forma en que has- 
ta ahora se ha abordado las categorías de ciudadanías y juventudes. 


Educación, juventudes y ciudadanía 


La escuela, así como sucede con conceptos como ciudadanía 
y juventud, ha sido históricamente conceptualizada desde el pensa- 
miento eurocéntrico, al igual que las funciones de los/las docentes y 
del estudiantado; las prácticas culturales, el currículo y las normas que 
las rigen se han visto condicionadas por las formas hegemónicas de 
concebir a la educación. 
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Desde este pensamiento, el papel docente/discente dentro del 
aula se ha visto encaminado a posiciones específicas; la docencia 
como aquella actividad dedicada a ofrecer información, exposición, 
por el otro lado, el/la discente como quien necesita únicamente ins- 
trucción, quien absorbe la información, un ser falto de conocimiento. 
En este proceso vertical, el/la docente se presenta como emisor y el/la 
estudiante, en la parte baja de esa relación, siempre receptor/recepto- 
ra del conocimiento incuestionable de quien imparte la asignatura. Sin 
embargo, como señala Gutiérrez (2015), las relaciones dentro del aula 
son mucho más complejas que el supuesto histórico dominante, sobre 
todo por el carácter crítico. 

La necesidad de pensar una pedagogía distinta a la arraigada a 
los valores del eurocéntrico-adultocéntrico permite que autores/auto- 
ras creen nuevas formas de enseñar, dentro y fuera del aula, es decir, 
pensar en nuevas formas de ejercer la pedagogía en contextos especií- 
ficos, como sucede desde Latinoamérica. Ejercer la educación a partir 
de las necesidades contextuales permite crear diálogos críticos con 
los/las discentes sobre procesos sociales, históricos, políticos y cul- 
turales en los que se ven inmersos, con la finalidad de crear nuevas 
formas de hacer escuela y prácticas que no respondan a los intereses 
dominantes. 

Una de las autoras que habla sobre la necesidad de construir 
pedagogías distintas, desde contextos decoloniales latinoamericanos, 
es la pensadora Catherine Walsh, quien sostiene que: “Entiendo la 
pedagogía como una práctica y un proceso sociopolítico productivo, 
como una metodología esencial e indispensable, fundamentada en la 
realidad de las personas, sus subjetividades, historias y luchas” (2017, 
p 87). 

Si bien los contextos a los que se refiere la autora no están re- 
lacionados directamente con las prácticas docentes-discentes dentro 
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de las aulas, los elementos que enlista como parte de su concepción 
de pedagogía responden a la necesidad de vincular la educación a los 
conceptos de juventudes y ciudadanía; al considerar las subjetividades 
y procesos históricos de ambas categorías fuera de las hegemónicas 
se pueden identificar características como el involucramiento sociopo- 
lítico en las realidades contextuales de las personas. 

Los conceptos de grietas y sembrar, abordados por Walsh, re- 
sultan útiles para vincular la educación con la ciudadanía juvenil; el 
primero, como aquellas prácticas culturales que desafían los proce- 
sos coloniales, que permiten a las personas cuestionar los estánda- 
res; este tipo de prácticas, como sucede con el concepto abordado 
de pedagogía, buscan ser situados, no pretenden cambiar el mundo 
completamente, pero sí crear grietas en los contextos de las personas, 
es decir, en palabras de la autora, es necesario hacer un esfuerzo por 
identificar: 

lo encarnado, situado y local, en las resquebraduras existentes —en pro- 

ceso y por venir— que desafían, transgreden, interrumpen y desplazan el 

sistema dominante, en las fisuras de abajo, donde se encuentran, se cons- 


truyen y Caminan formas de estar-hacer-ser-sentirpensar-sabervivir muy 
otras, en las posibilidades mismas de hacer grietas. (Walsh. 2017, p.82). 


El concepto de sembrar refiere a la posibilidad de crear, impulsar, 
apoyar y visualizar prácticas culturales que abonen a nuevas formas 
de comprender el mundo, la forma de vivir, a las personas y a la natu- 
raleza, lejos de las prácticas coloniales dominantes. También permite 
la posibilidad de crear pedagogías otras, formas de enseñanza fuera y 
dentro del aula. Walsh afirma: “En la práctica, proceso y continuidad 
se descubren, inventan y realizan métodos de los cómo hacer, pe- 
dagogías vivas, de vida y dignidad renacientes, que cultivan semillas 
de decolonialidad y sus gérmenes, brotes, raíces y crecimientos muy 
otros” (2017, p.92). 
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En este sentido, por un lado la educación y la ciudadanía juvenil 
se pueden entender como prácticas con la posibilidad de crear grietas 
en procesos hegemónicos de la pedagogía formal e informal; dentro 
del aula existe la posibilidad de cuestionar el currículo, la relación do- 
cente-estudiante, los procesos sociopolíticos que involucran el contex- 
to de la escuela y las prácticas históricamente dominantes. Por otro 
lado, tanto la educación como la ciudadanía juvenil pueden sembrar 
nuevas opciones para entender el papel de las juventudes dentro y fue- 
ra de la escuela, sus prácticas culturales, así como sembrar prácticas 
que se contrapongan a los antivalores de la colonialidad, como esta- 
blecer la relación docente-discente desde una perspectiva dialógica, 
donde se logre el respeto, con la posibilidad de nombrar los miedos, 
alegrías y anhelos. 

Agrietar y sembrar son prácticas necesarias dentro de las aulas 
de la educación formal, porque permiten establecer relaciones críticas 
sobre problemas sociales actuales, cuestionar nuestros pensamien- 
tos/prácticas cotidianas encarnadas y posibilitan tomar partido con 
la agencia política desde entornos cargados ideológicos como es la 
escuela. 

Al igual que como sucede con la ciudadanía juvenil, el involucra- 
miento político desde las escuelas no refiere únicamente a las prácti- 
cas institucionalizadas jurídicas, sino también al compromiso e invo- 
lucramiento crítico que deben tener los participantes de la educación 
formal para erradicar prácticas de injusticia que impiden el fortaleci- 
miento de las relaciones sociales, el desarrollo personal y el recono- 
cimiento de las identidades de Cada persona. Los participantes y la 
educación son políticos, por ello el pedagogo Paulo Freire afirma: 

Después de descubrir que también es un político, el profesor se debe pre- 


guntar: “¿Qué tipo de política estoy haciendo en clase?”. Es decir: “Soy un 
profesor ¿a favor de quién?”. Cuando se cuestione a favor de quién está 
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educando, también deberá preguntarse contra quién lo está haciendo. Está 
claro que el profesor que se interroga a favor de quién y contra quién está 
educando también debe estar enseñando a favor y en contra de algo. (2014, 
p.78). 


En este sentido, es claro que la posición de autoridad (no auto- 
ritaria) del/la docente conlleva un posicionamiento político-ideológico 
que puede dar continuidad a la ideología del Estado o de la institución 
educativa que, dependiendo el caso, pueden estar a favor del pensa- 
miento colonial-capitalista o tener discontinuidades del pensamiento 
hegemónico. 

Si bien el/la docente es la de autoridad dentro del salón de cla- 
ses, imparte una asignatura, vigila que se cumplan las normas y tiene 
una posición política; no significa que el estudiantado se encuentre 
como receptor de la información que se brinda, que acepta verdades 
absolutas. Las juventudes que tienen posibilidad de construir distin- 
tas formas de ciudadanía, también tienen la posibilidad de ejercer su 
agencia dentro de los espacios de educación formal, su posición como 
estudiantes les permite la libertad (no libertinaje) de ejercer su agencia 
para tomar partido a favor o en contra de diversas prácticas dentro de 
los contextos educativos; este involucramiento político permite crear, 
desde la relación docente-discente, distintas formas de educación que 
respondan a las necesidades contextuales. Respecto a la práctica do- 
cente crítica, el pedagogo Peter McLaren afirma que: 

Debe convertir a los salones de clase en espacios críticos que verdadera- 

mente pongan en peligro la obviedad de la cultura; por ejemplo, la forma en 


que es usualmente construida la realidad como una colección de verdades 
inalterables y relaciones sociales incambiables (2005, p 339). 


La labor docente debe abonar, agrietar y sembrar (Walsh, 2017) 
en los procesos de formación de los/las estudiantes, donde se cuestio- 
nen las prácticas culturales hegemónicas. Si bien estos elementos res- 
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ponden directamente a la educación formal, son símiles a las prácticas 
ciudadanas juveniles; en ellas también existen procesos de aprendiza- 
je en comunidad, donde una persona toma la figura de quien enseña 
sobre procesos de ciudadanía, pero en otros tantos se presenta como 
quien aprende, en ambas posiciones, al igual que en la educación Ccrí- 
tica, son procesos dialógicos horizontales. 

Así, las juventudes y la educación comparten el posicionamiento 
político desde la agencia, las prácticas dialógicas para el aprendizaje, 
la influencia en la transformación de los contextos y la necesidad de 
entablar procesos críticos para cuestionar las prácticas históricamente 
dominantes; por ello, las ideas, sueños, prácticas y conocimientos de 
las juventudes permiten seguir agrietando-sembrando en la educación 
y en la ciudadanía. 

La necesidad de vincular la ciudadanía, juventudes y educación 
se da al comprender que esta investigación se realizó desde una es- 
cuela preparatoria privada latinoamericana. Pensar a las ciudadanías 
juveniles desde contextos educativos latinoamericanos permite reco- 
nocer sus capacidades de agencia/transformación para vincularlos a 
prácticas decoloniales situadas. 
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Introducción 


El presente capítulo describe y analiza el nivel de participación elec- 
toral y representación política de las mujeres en México. Particular- 
mente, revisamos la realidad de mujeres bochiltecas que experimen- 
tan dificultades de hacer efectivo su proceder político, a pesar de la 
aprobación de la paridad de género en las candidaturas para cargos de 
representación popular, registrada en el documento constitucional del 
2014 (CNDH, 2020), padecen la exclusión de género. 

El texto explora algunas experiencias, resistencias y expresiones 
de violencia política hacia las mujeres candidatas y electas de Bochil, 
Chiapas. Los resultados de esta investigación aportan evidencia que la 
participación política de las mujeres en cargos subrepresentación polí- 
tica, o de contendientes electorales, sufren violencia de género contra 
ellas por el hecho de ser mujeres, o bien por determinadas prácticas 
culturales. 

Fundamentalmente, la toma de conciencia de la discriminación 
que sufren las mujeres bochiltecas -en general, las mujeres que par- 
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ticipan en contiendas electorales- no es fácil en una sociedad donde 
son aparentemente libres y se requiere de una gran capacidad para re- 
conocer que es una inconstante la igualdad de género. Además, entre 
las mujeres indígenas prevalece el peso de las costumbres de un siste- 
ma netamente patriarcal, que en muchas ocasiones impide la práctica 
de los derechos civiles. Por estas razones, el tema de la participación 
electoral de las mujeres de Bochil es importante, pues permite eviden- 
ciar la situación política en Chiapas. 

Aunado a esto, se sabe que la población indígena es una de las 
más vulnerables de México: impera la marginación económica, algu- 
nos sectores viven en la pobreza y en la marginación, a veces no cuen- 
tan con los servicios públicos básicos, problemas de acceso al sistema 
de salud, etcétera. 

Para justificar estas consideraciones, exponemos —en los siguien- 
tes apartados- algunas claves del trabajo de investigación en el que 
subrayamos la inserción que existe con los estudios culturales; asi- 
mismo, describimos los insumos metodológicos y damos cuenta del 
análisis obtenido de los resultados del trabajo de campo. Al final del 
documento, planteamos algunas valoraciones que consideramos signi- 
ficativas a futuro para cualquier indagación sobre el asunto. 


La política electoral de la mujer y su importancia en los estu- 
dios culturales 


El tema de la participación de la mujer en política electoral de 
México destaca por su enorme actualidad y valía, ya sea por el marco 
constitucional del Estado de derecho, o bien a través del desempeño 
de perspectivas culturales y políticas, o interesante para el campo de 
la investigación en las ciencias sociales. De este último, el interés aca- 
démico se centra en saber si existe una concreta realidad de las garan- 
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tías políticas de las mujeres o, por el contrario, condiciones adversas y 
desfavorables en el quehacer político. 

En general, para combatir la desigualdad de género entre muje- 
res y hombres, en los últimos gobiernos mexicanos se ha intentado 
hacer valer el estado de derecho. Una vía para alcanzar este objetivo 
es la formulación de una política electoral que defina y disponga con 
claridad las garantías individuales para cualquier ciudadana mexicana 
y/o ciudadano mexicano. En ese sentido, el actual gobierno establece, 
en el Programa Nacional para la Igualdad entre Mujeres y Hombres 
2020-2024 (PND, 2020), un conjunto de exigencias regulativas, toman- 
do en cuenta los principios rectores establecidos en la Constitución Po- 
lítica Mexicana (CNDH, 2020) en la que se garantiza el pleno ejercicio 
de los derechos civiles de todos los ciudadanos, sin importar género, 
credo religioso, corriente partidista y estrato social. 

Sin embargo, para las mujeres la lucha por la igualdad ha sido 
difícil, sobre todo porque tienden a enfrentarse a diferentes embates 
de las estructuras de poder —entre ellas, el poder patriarcal- que recu- 
rren a medios políticos con el fin de excluirlas. Un fenómeno que no 
es exclusivo de México, sino que es parte de la historia de la sociedad 
moderna. Por eso, la existencia de iniciativas políticas que asumen 
algunos países, de perfil democrático, con la finalidad de erradicar 
la exclusión y, no sólo eso, sino, en algunos casos, de “regular” las 
estructuras patriarcales del poder como la principal causa de desigual- 
dad contra las mujeres, cuestión que ha sido el foco de interés del 
enfoque feminista (Cobo, 2014). 

La teoría feminista plantea que esta situación del ingreso y reco- 
nocimiento de las mujeres en los espacios políticos, se debe en gran 
medida como respuesta a las relaciones de poder marcadas impuestas 
por la dominación masculina, afectando no sólo a los cargos de subre- 
presentación público sino al resto de los ámbitos de la vida social (Mac- 
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Kinnon, 1989). De acuerdo con el PND (2020) esta forma estructural 
de dominio implica “los distintos modelos de crecimiento económico 
y el desarrollo, nunca consideraron las problemáticas diferenciadas 
que afectan a niñas y mujeres, y reprodujeron condiciones de discri- 
minación, lo cual generó efectos nocivos sobre los propios niveles de 
desarrollo de la sociedad...” (s/p). 

Ante este legado inequitativo hacia las mujeres, es traducible, en 
detrimento de ellas, las siguientes necesidades de las que siempre han 
tenido obstáculos y limitaciones: lograr autonomía económica, aún no 
cuenta con las mismas oportunidades laborales como sí sucede con 
los hombres; seguir asumiendo exclusivamente la responsabilidad en 
los trabajos domésticos y de cuidados; restricciones para ejercer sus 
derechos al bienestar y a la salud; la reiterativa violencia de género en 
contra de ellas y de las niñas, además de la limitada capacidad a la 
libertad mental y corporal-, la movilidad, el bienestar y el ejercicio 
de los derechos civiles por los altos índices de inseguridad y violencia 
prevaleciente en las comunidades y territorios en los que gestionan su 
vida; la casi nula participación de decisiones en los distintos ámbitos 
de la vida de las mujeres y subrepresentación en puestos de poder po- 
lítico, económico y social (PND, 2020). 

Desde la lógica gubernamental, así como de los grupos de opo- 
sición a favor de la integración femenina, se ha planteado modelos de 
inclusión social para contrarrestar aquellas prácticas que vulneran y 
merman el crecimiento social y personal de las mujeres. Una de las 
salidas al problema es la denominada paridad de género vinculada con 
el trabajo de subrepresentación en puestos de poder político. Según 
cifras registradas por el PND (2020), en 2017, las mujeres represen- 
taban el 23% de las titulares de dependencias de la Administración 
Pública de las Entidades Federativas, un 30% del total de magistradas 
y magistrados integrantes del pleno de los Tribunales Superiores de 
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Justicia en los Estados, en tanto que en 2016 únicamente 11.5% de las 
presidencias municipales en el país eran encabezadas por una mujer. 

Estas cifras apuntan, a pesar de que la representación de las mu- 
jeres se ha incrementado en los últimos años en México en puestos le- 
gislativos,1 que aún persiste la desigualdad de género en el derecho a 
la participación política, afectando la posibilidad de hacer factible una 
agenda de género que ayude a las necesidades integrales de las muje- 
res en el país. No obstante, el problema se agudiza en las comunida- 
des o localidades indígenas, ya que las mujeres afrontan no solamente 
la práctica de sus derechos civiles, sino, simultáneamente, padecen de 
manera cotidiana el peso de las costumbres y valores ancestrales, y 
que la propia comunidad les impone. Estos usos y costumbres no son 
neutrales, se caracterizan por la hegemonía masculina cuyo núcleo 
cultural prefigura a la mujer como alguien que sólo tiene presencia en 
las actividades domésticas y de crianza. De ahí que una respuesta O 
mecanismo para contravenir estas prácticas excluyentes sea la imple- 
mentación de la paridad de género. 

La paridad de género se concibe, de acuerdo con Krook (2014, 
citado por Freidenberg y Alva, 2017), a raíz de la implementación de 
las cuotas de género que establece medidas dirigidas a incrementar el 
número de candidaturas de mujeres en las instituciones de represen- 
tación. Se trata de una opción crítica a las distintas realidades políticas 
y culturales que discriminan a las mujeres, responden al movimiento 
por la lucha de la integración femenina a los ámbitos del poder insti- 
tucional. Actualmente, más de 100 países han adoptado algún tipo de 


1 Al respecto, Salazar y Osornio (2017) apuntan recientemente un alza en México con 
respecto a otros países. Se registra que los sistemas de cuotas y/o paridad para la inte- 
gración del poder legislativo nacional en 54 países, México ocupa el cuarto lugar en tér- 
minos de porcentaje de mujeres legisladoras con respecto al total. Así, se tiene a Ruanda 
con 63.7% de legisladoras, Bolivia, con 53.1%, Senegal, con 42.7% y México con 42.4%. 
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cuota y/o principio de paridad de género, en América Latina el número 
registra a 16 países, incluyendo México. 

Algunos estudios (Freidenberg y Alva, 2017; Ordoñez y Flo- 
res-Ivich, 2017; Salazar y Osornio, 2017) señalan que la integración de 
las mujeres a la contienda electoral expresa prácticas de resistencias, 
diferentes ritmos de participación, además de las condiciones políti- 
co institucionales y de resultados. Por si fuera poco, las condiciones 
culturales -es el caso de las mujeres indígenas y tema de nuestra di- 
sertación- condicionan otra serie de comportamientos que, en lugar 
de favorecer la entera libertad de la acción ciudadana, muchas veces 
pone trabas o dificultades a la participación de las mujeres. 

Justamente, esta dimensión problemática sobre el papel de las 
mujeres en la política electoral hace posible una intersección con los 
estudios culturales. Si se admite que uno de los temas principales de 
la cultura es el poder y sus expresiones estructurales -en nuestro Caso 
la subrepresentación del poder político-, entonces la participación po- 
lítica de las mujeres en una situación de desigualdad y, en particular, 
con el abono de los procesos culturales in situ, permiten identificar 
prácticas culturales y sus relaciones con el poder. Esta última, según 
algunos autores (Grosbberg, 2012; Rufer, 2016; Sardar y Loon, 2005), 
representan, junto al estudio de la cultura en toda su complejidad y el 
análisis del contexto político y social, las líneas de pensamiento de los 
estudios culturales. 

El poder y sus expresiones en lo femenino es una de las preocu- 
paciones del enfoque feminista y de las teorías posdisciplinarias del 
poder (Castro y Casique, 2008; Cobo, 2014). Las dificultades de em- 
plear las directrices de estas posiciones, estriban en poder canalizar lo 
cotidiano y la subjetividad con el núcleo de las dinámicas colectivas, 
más el rol que determinan las estructuras ya establecidas. Los estu- 
dios culturales se orientan hacia la determinación ideológica de estas 
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últimas por ser las fundamentales de la organización subyacente de lo 
social. 

Además, lo posdisciplinar -como una de las virtudes de los estu- 
dios culturales- solventa la discusión de las diversas perspectivas que 
abordan lo cotidiano sin llegar a ponderar alguna en particular, puesto 
que la formulación transdisciplinar de los estudios culturales concen- 
tra en parte una crítica a los procederes disciplinares de la investiga- 
ción, es decir, favorece una actitud no reduccionista ante la produc- 
ción de conocimiento (Restrepo, 2014). Es lo que Hall (2010) denominó 
un campo de investigación sin garantías. Desprovisto de la fijación 
disciplinar, la actitud posdisciplinar entrelaza distintos ámbitos cate- 
goriales con el propósito de escrudiñar las sospechas del poder y sus 
fabricaciones en las distintas escenificaciones de la cultura. 

En este orden de ideas, la violencia de género -una de varias 
situaciones reales que viven las mujeres al momento de hacer valer 
su derecho político a la participación electoral- se coloca, sin duda, 
dentro de la órbita de los estudios culturales en la medida que muestra 
las intricadas relaciones sociales de poder que habitan en un acto de 
reconocimiento y de pertenencia cultural, es decir, la intervención que 
tiene la cultura con las voluntades de poder para la producción de sen- 
tido, trayendo como resultado “significación, ideología y articulaciones 
hegemónicas (...), clave(s) en el campo de los estudios culturales” (Ru- 
fer, 2016, p. 49). 

Desde el seno de los estudios culturales, la violencia de género 
implica una producción de sentido relativa al poder. Así, la relación 
epistémica del proceso de la participación política de las mujeres y de 
los estudios culturales, se anuda a partir de la violencia que se palpa 
en torno al derecho político de las mujeres. Tal es así que, de acuerdo 
con el estudio de Freidenberg y Osornio (2017), en los últimos años 
muchas mujeres participantes en una campaña electoral en México 
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han intentado ejercer cargos de subrepresentación política, padecien- 
do situaciones de violencia tanto física como psicológica, o bien, sim- 
bólica. 

Ahora bien, este fenómeno no sólo se refiere a mujeres de contex- 
tos urbanos, sino también ocurre con mujeres indígenas mexicanas, 
que al igual que con sus pares citadinas, buscan ejercer su derecho 
político. En el caso de las mujeres indígenas de Bochil -se trata de un 
contexto indígena perteneciente a la Región de los Altos de Chiapas- 
la práctica de la paridad de género en sus escenarios políticos pondera 
otras dimensiones, en el que la cultura y otros factores condicionan la 
apropiación del poder. En este sentido, tradicionalmente los espacios 
de poder de las comunidades indígenas dominados por hombres co- 
menzaron, a partir de la Reforma Política Electoral del 2014 (Atenea, 
2017), a ser disputados por las mujeres, la resistencia a su inclusión de 
estas últimas adoptó múltiples formas con la finalidad de marginarlas. 

Las mujeres bochiltecas no sólo sufren la desigualdad de género, 
sino, a su vez, la marginación social en todos los niveles de la cultura, 
rasgo que no sólo tiene que ver exclusivamente con las mujeres, es 
decir, se trata de una condición presente en las comunidades indíge- 
nas que vienen soportando desde hace siglos en México. De manera 
general, las mujeres indígenas además de los hombres- se caracteri- 
zan por la inequidad de ingresos, laboral, educativa, salud, familiar y 
político (Cadet, 2017). Atribuciones, asimismo, que no ayudan mucho 
en el desarrollo justo de los derechos políticos electorales. 

La pretensión de esta investigación es colocar la participación 
política electoral como una situación urgente de atención, de hacer vi- 
sible las dificultades a las que se enfrentan las mujeres bochiltecas. El 
aporte estriba en señalar la pretendida igualdad para la participación 
política de la mujer indígena, observar a Bochil como un ejemplo de lo 
que puede estar sucediendo en otras localidades afines a la situación. 


Colección Procesos Culturales Emergentes 219 


El sentido ínter y transdisciplinario 


Además, reflexionar que, a pesar de las legislaciones ya establecidas 
en los documentos oficiales, efectivamente se presentan obstáculos a 
la igualdad de género en la vida política de Chiapas. 


La participación política de las mujeres indígenas en Bochil 


Como dejamos entrever, la investigación recupera la experiencia 
de mujeres bochiltecas que participaron en los últimos comicios elec- 
torales de Bochil, nos referimos a los años 2018 y 2021. Antes de ahon- 
dar en el tema, apuntamos algunos aspectos claves de dicha localidad. 

Bochil cuenta con una población alrededor de 34,997 habitantes, 
según el último censo poblacional del Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía (INEGI, 2020). Según el Instituto Nacional para el Federa- 
lismo y el Desarrollo Municipal (INAFED) (2021), esta localidad se ubi- 
ca en las montañas del norte del estado de Chiapas, perteneciente a la 
región de los Altos de Chiapas, también se le conoce tradicionalmente 
como Región de los Bosques (véase imagen 1). 

La mayoría de sus habitantes se dedica al comercio de ropa, aba- 
rrotes, material de construcción, entre otras actividades. Étnicamente 
hablando, Bochil pertenece a una de las ramas ancestrales mayenses, 
conocido como tsotsiles. En materia de educación, cuenta con todos 
los niveles educativos, desde la básica, hasta el nivel superior, aunque, 
la mayoría de los estudiantes opta por ir a culminar sus estudios uni- 
versitarios en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez; otros, en cambio, se van 
en busca del “sueño americano”, con el único propósito de generar 
nuevas oportunidades de vida. 

Bochil, por otro lado, es una localidad mayoritariamente indí- 
gena, el acceso a cargos públicos es muy complejo, no solo por la 
manera en cómo se eligen, sino también por cómo se ejecutan una 
vez ganadas las elecciones. Desde tiempos atrás se observa una baja 
participación de las mujeres, solamente se ha tenido escasamente a 
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Imagen 1. 


Bochil en los Altos de Chiapas. 


Fuente: INAFED (2021). 


dos de ellas como presidentas municipales. A las mujeres bochiltecas, 
nacidas en las comunidades de la cabecera municipal, culturalmente 
se les ha valorado sólo para las labores domésticas, aunque en la ac- 
tualidad ha empezado un cambio bastante significativo por las nuevas 
generaciones que deciden estudiar una carrera profesional y difícil- 
mente regresan al municipio, pues las oportunidades de conseguir un 
empleo son muy escasas en este contexto. 

Bochil ha estado inmerso en diversos conflictos relacionados con 
los cargos de elección popular: corrupción de algunos funcionarios pú- 
blicos, asesinatos de periodistas que critican a personajes de la políti- 
ca, robo de urnas, secuestro, la presencia del narcotráfico, entre otros. 
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Un rasgo importante de los habitantes de Bochil, es su arraigo 
ancestral. Un residuo de esta valoración cultural es la práctica política, 
ya que es producto de una construcción social complicada y difícil de 
entenderse sin caer en el cuestionamiento del cómo y porqué se ejecu- 
tan de dicha manera, un contexto en el cual predomina el poder polí- 
tico inclinado hacia los hombres y, con ello, las dificultades de acceso 
a la participación política de las mujeres indígenas. 

Con la implementación de las reformas electorales del Instituto 
Nacional Electoral (INE, 2017) en los años noventa del siglo XX, las 
actividades electorales de las mujeres en Bochil empezó hasta no hace 
unas décadas atrás a hacer suyo ese derecho. Además, esta política 
de igualdad consiste en replantear la creación de una democracia sus- 
tantiva entre hombres y mujeres, en la cual se les dé la oportunidad a 
las mujeres de ejercer en cargos de elección pública. Este reclamo se 
encuentra en la agenda de organismos como lo son el INE y el Instituto 
de Elecciones y Participación Ciudadana (IEPC). 

Desde el decreto en el que se daba por aceptado el voto de las 
mujeres en el país (CNDH, 2020), estas maneras de ejecutarlas se han 
visto envueltas en una serie de problemáticas, no solo porque las leyes 
que amparan a las mujeres son escasamente correctas, sino también, 
porque muy poco valor se le otorga a esta participación. La experien- 
cia de cada mujer es única, los diversos estilos de vida, sus trayecto- 
rias familiares, personales y profesionales repercuten en el ejercicio de 
participación ciudadana. A partir de este aspecto, la demanda por la 
defensa de los derechos políticos es requerida por distintas estancias 
políticas, académicas y civiles. 

A partir de la lucha social de las mujeres mexicanas, iniciada en 
octubre de 1955 (Galeana, 2014), se fueron construyendo las deman- 
das civiles hasta poder aterrizarlas en un marco legislativo. Sin embar- 
go, durante décadas las mexicanas tuvieron que enfrentar una serie 
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de limitaciones que ponen en tela de juicio ese derecho que se habían 
ganado, puesto que como miembros de la sociedad se les denominaba 
“Ciudadanas” para votar, pero sin la plena garantía del derecho a ser 
votadas. El siglo XX y de lo que va del nuevo milenio fue de grandes 
logros, se le atribuye al comienzo de la lucha para la defensa de los 
derechos de las mujeres en calidad de agentes políticos. En general, la 
defensa de los derechos de las mujeres ha sido un proceso complejo, 
puesto que se ha tenido que romper con paradigmas que estigmati- 
zaban a la mujer desde tiempos remotos: “largo ha sido el recorrido 
de las mujeres en la lucha por sus derechos. Primero lucharon por el 
acceso a la educación y por sus derechos laborales, después por sus 
derechos políticos, en la actualidad siguen luchando por su derecho a 
la salud y a una vida libre de violencia” (Galeana, 2014, p. 7). 

Las leyes que hoy protegen al derecho de las mujeres, tal y como 
se dijo al principio, han sido profundamente difíciles, no solo se ha te- 
nido que luchar por el libre derecho a recibir educación, sino también 
a la libre decisión sobre los derechos políticos. Hoy en día, se observan 
voces que resuenan en manifestaciones en búsqueda del respeto a la 
libre decisión sobre los derechos femeninos individuales, refiriéndose 
a la legalización del aborto y la violencia de género que se viven en 
ámbitos sociales, culturales, políticos, académicos, entre otros. 

Una cuestión identificada de lo dicho anteriormente, es la sola- 
pada relación interna del poder que habita en los partidos políticos. 
De acuerdo con las observaciones recuperadas del trabajo de inves- 
tigación -en el siguiente apartado daremos cuenta de los aspectos 
metodológicos del trabajo—, las mujeres bochiltecas participantes ex- 
perimentaron exclusión por parte de sus pares masculino al interior 
mismo de su bancada partidista. Ejemplo de ello es que el día 17 de 
abril del 2021 se realizó una reunión con la coalición “Va por Bochil”, 
encabezadas por los siguientes partidos: Partido Revolucionario insti- 
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tucional (PRI), Partido Acción Nacional (PAN) y el Partido de la Revo- 
lución Democrática (PRD). En esta reunión, que tenía como propósito 
reclutar “operadores” -personas que van a colaborar buscando el voto 
de la militancia-, asistieron 33 hombres y 2 mujeres; uno de los te- 
mas, era saber si ambas mujeres estaban facultadas para hacer labor 
de convencimiento con la finalidad de ganar. Los varones dudaban 
de la capacidad de las mujeres. Después, realizaron acuerdos sobre la 
operatividad de las actividades para la contienda electoral, pero sola- 
mente los varones junto con el candidato de la coalición opinaron, ni 
siquiera preguntaron a las mujeres su punto de vista. 

Si partimos de que la participación política de las mujeres es 
aceptada y fomentada, implicaría hablar de un espacio en el que pre- 
domina el diálogo sin distinciones, la toma de decisiones democráti- 
Cas, el respeto a la opinión individual, el consenso entre los participan- 
tes, entre otros aspectos inclusivos. Sin embargo, en estas reuniones 
de los integrantes del partido, estuvieron marginadas las mujeres a 
pesar de estar físicamente presentes en el lugar. En las observaciones 
registradas y en las entrevistas a las participantes de la investigación 
más adelante detallamos este punto- fueron recurrentes el mismo 
comportamiento. Precisamente porque en estos ambientes, cultural- 
mente regidos por reglas masculinas, la palabra del hombre tiene más 
valor, mayor peso. El rol del hombre desde esta visión es la de encabe- 
zar los ritos del poder político en todas sus manifestaciones (Amorós, 
2005). En otras palabras, a las mujeres no se les reconoce como un 
par político, es alguien que se le tipifica como un requisito electoral, 
un medio para llegar el poder y cumplir con los requerimientos que la 
institución reguladora exige. A esto, es lo que calificamos como vio- 
lencia de género, empleando formas de control para detentar el poder 
(Castro y Casique, 2008). 

El discurso gubernamental señaló que en el último año hubo un 
incremento de la participación política de la mujer en México (PND, 
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2020); sin embargo, en la realidad, en lo cotidiano, sigue habiendo ex- 
clusión en diferentes niveles políticos: desde la integrante de un partido 
hasta la de una candidata de un partido. Lo que se quiere decir es que 
el enfoque de género dista mucho de ser efectiva en áreas comunita- 
rias. De acuerdo con la Comisión Nacional de los Derechos Humanos 
(CNDH) el análisis de la información se lleva a cabo con base en el 
enfoque de género, ya que “contribuye a explicar por qué hay consi- 
derablemente menos mujeres que hombres en tales cargos, pues ello 
tiene que ver con prácticas culturales que han excluido a las mujeres 
de determinadas actividades o responsabilidades” (CNDH, 2017, p. 37). 

En términos de participación política, la perspectiva de género de 
las instituciones públicas y organizaciones civiles que han hecho apor- 
taciones al ámbito de la política, no ha repercutido tanto en la vida de 
las mujeres de Bochil, ya que la visión de ser la encargada del hogar y 
del cuidado de los niños persiste, una actitud reproduccionista de los 
esquemas tradicionales inculcadas de generación en generación. Por 
ello, la CNDH (2020) recalca que estas desigualdades tienen que ver 
con las prácticas culturales: Bochil desde tiempos remotos ha sido un 
municipio en el que no se respetaba la paridad de género, hoy supues- 
tamente sí se hace, siendo esta una de las reglas más importantes por 
cumplir durante el reclutamiento de los miembros de las planillas para 
poder denominarse como partido político contendiente en elecciones 
electorales. Aunque, si se observa de manera institucional el apego 
a la normatividad electoral, podría decirse que, sí se cumple, ya que 
las cuotas de género se registran en las planillas, pero difícilmente se 
constata esto en las actividades de campaña. Esto es, se observa una 
manipulación de las leyes de acuerdo a los intereses de cada partido, 
buscando favorecer a todos aquellos que poseen un poder político más 
importante en lugar de cumplir con las cuotas de género. En este últi- 
mo caso, los hombres terminan ejerciendo el cargo de una mujer, que 
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a veces puede llegar a ganar democráticamente —algo que ya sucedió 
en Bochil-, por un acuerdo, promovido por el partido, de relegar el 
puesto obtenido. 
Respecto a lo anterior, dice una de las colaboradoras en una de 
las entrevistas realizadas: 
Después de que yo hice mi denuncia en el IEPC y di parte a las autoridades 
del partido sobre lo que me estaba sucediendo, que no me querían dar mi 
lugar como regidora plurinominal, procedieron a darme el lugar que por la 
regla de paridad de género me correspondía, pero cuando ya llegué a la re- 
unión con el cabildo a presentarme como regidora. El presidente me dijo las 
encomiendas [sic] que eran en el área educativa. Pero que pasa después, él 
mismo me negaba las herramientas que yo necesitaba para poder trabajar, 
me sentí muy mal, pero no podía hacer nada porque siendo mujer si tenía 
un poco de miedo de denunciar [sic] (Entrevista, colaboradora 2). 


La práctica electoral de las mujeres bochiltecas, como hemos tra- 
tado de evidenciar, no se apega al marco de los derechos civiles. Pa- 
radójicamente, a pesar que se les da la oportunidad de contender un 
cargo, pero se les arrebata, en caso de ganar, alguna elección o, puede 
pasar de que las releguen a otra actividad ajena a lo obtenido. 

La discriminación se hace presente nuevamente con otra de las 
participantes de los comicios electorales recientes en Bochil: en las 
elecciones pasadas, correspondientes al periodo 2018-2021 en las que 
participaron las colaboradoras, se tuvo como candidata” por el parti- 
do Movimiento de Regeneración Nacional (MORENA) coalición “Juntos 
haremos historia” a una mujer indígena proveniente de una de las 
comunidades que conforman Bochil. En ese momento se aseguraba 
que ella había ganado las elecciones; lejos de ganar y ejercer un car- 
go, tuvo que enfrentar una demanda civil en el reclusorio del Amate 
—reclusorio localizado en Cintalapa, Chiapas- promovidos por grupos 


2 Mantenemos el anonimato de la colaboradora. A petición de la misma, no daremos 
muchos detalles de su situación jurídica. 
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afines al Partido Verde Ecologista de México, cuando primeramente 
la constancia por mayoría de votos ya se le había otorgado a ella. Fue- 
ron diversos acontecimientos los que provocaron el rechazo hacia la 
candidata, hubo de por medio diversos conflictos políticos que no solo 
violentaron sus garantías individuales, sino también diversos daños a 
su persona. 

Estos tipos de comportamientos no favorecen a las mujeres en 
los cargos públicos, lo que conlleva el replanteo sobre la paridad de 
género como un elemento esencial para la vida democrática de Bo- 
chil. Al respecto, Mouffe (1999, p. 38) considera fundamental que “la 
inclusión de las mujeres como ciudadanas activas (...) es un proyecto 
global, una suerte de alianza de intereses cuyo objetivo sería poner 
en práctica los derechos de todos los sectores sociales que han sido 
excluidos históricamente”. 


Claves metodológicas sobre la participación política 


En el apartado anterior, hemos expuesto ya algunos testimonios 
de las mujeres bochiltecas. Ahora daremos paso a explicar la idea me- 
todológica de la investigación realizada. Al ser un tema complicado por 
razones de seguridad, la cantidad de participantes fue muy restringi- 
da. De las pocas que quisieron colaborar en las entrevistas siempre 
se buscó protegerlas. El trabajo, en general, fue un proceso complejo, 
implementando entrevistas, un diario de campo y la observación par- 
ticipante como técnicas que más se acomodaron a las circunstancias, 
además de participar en talleres. La actividad de campo inició en el 
mes de octubre del 2020 con las entrevistas y finalizó en marzo del 
2021. 

Recuperamos de la etnografía participativa un elemento que más 
que ser un previo del diseño metodológico, fue más bien una nece- 
sidad inherente al contexto: nos referimos a aquello que contempla 
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lo autorreferencial, es decir, de quien se inserta como habitante y un 
actuante más de la localidad, que no es ajeno a las vivencias intersub- 
jetivas sino una expresión misma del suceso, posibilitando narrativas 
propias (Ricoeur, 1996). En este suceso intersubjetivo autorreferencial 
se mantiene un acercamiento vivo y directo con las personas. Lo au- 
torreferencial de lo subjetivo significó, formativamente hablando para 
la propia investigadora —nos referimos a una de las autoras del presen- 
te escrito que es bochilteca—, el poder reivindicarse como una mujer 
identificada con los vaivenes de Bochil, perteneciente a la cultura tsot- 
sil. Hablamos de la propia cultura, de la reafirmación de su identidad 
indígena. 

Este rasgo no sólo se limita al campo de acción de la propia etno- 
grafía, también afecta a los procesos formativos que en un momento 
determinado podría caber como visión en los estudios culturales.* 

En esta travesía formativa, se definen y asumen dimensiones que 
transforman la propia subjetiva de quien lo padece. Dicha transforma- 
ción permea en las adecuaciones o deconstrucciones teóricas y prácti- 
cas del conocimiento. Los estudios culturales como perspectiva provo- 
caron diversas resignificaciones: el tema mismo de la investigación fue 
producto de una concientización sobre la situación política que se vive 
en Bochil; luego, es llevada bajo el cobijo académico con la finalidad de 
exponer y trazar una experiencia que intente discurrir la problemática 
señalada. 

El objetivo de este proceso formativo no se centra sólo en la re- 
cepción de un corpus cognitivo y de habilidades, a la par es, asimismo, 
la nota de una ruptura sobre el poder que tiene históricamente el pa- 
triarcado en estos contextos indígenas. Al final, esta transformación 


3 Concretizada en un programa de estudios como lo es la Maestría en Estudios Cul- 


turales, perteneciente a la Facultad de Humanidades de la Universidad Autónoma de 
Chiapas. Una de las autoras cursa el programa. 
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implica deconstruir una práctica política, con miras a entender lo que 
somos y podemos llegar a ser. 

Tres fueron las mujeres bochiltecas que compartieron su expe- 
riencia política. La mayoría de ellas son mujeres originarias de Bo- 
chil, otras de las comunidades aledañas de este mismo municipio, con 
experiencia en procesos electorales. Para las entrevistas se tomaron 
en Cuenta tres bloques temáticos con sus respectivas preguntas: un 
bloque que apuntó sobre la idea que ellas tienen sobre la política, un 
segundo se centró en las experiencias como ciudadanas a partir de su 
participación dentro de los grupos políticos y un tercero relacionado 
con la idea de paridad de género y la violencia política hacia la mujer. 

La primera colaboradora es una mujer dedicada a las labores do- 
mésticas, es miembro del partido “Chiapas Unido”. La segunda colabo- 
radora es maestra de educación básica, miembro del partido “Mover 
a Chiapas”, actualmente se desempeña como regidora plurinominal 
en la presidencia municipal que comprende el periodo 2018-2021. La 
tercera colaboradora es abogada feminista militante de MORENA, ex 
precandidata a la diputación local en Bochil. A pesar de ser un nú- 
mero reducido de colaboradoras, debe destacarse más por su papel 
político y su importante presencia en la localidad y, por supuesto, su 
aceptación en colaborar, de manera anónima, en la investigación. Las 
tres se ven a sí mismas como mujeres feministas que han estado en 
constante resistencia sobre la violencia política por razones de género 
desde hace algunos años. 

Como decíamos, cada una ellas participaron en procesos electo- 
rales, buscando contender en los siguientes cargos: la primera cola- 
boradora fue ex candidata a primera regidora suplente por el partido 
Chiapas Unido para el periodo 2015-2018, pero no ganó la elección; la 
segunda colaboradora participó como candidata a síndica municipal 
por el partido Mover a Chiapas, en el 2018, para el período 2018-2021, 
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tampoco fue electa, pero por el número de votos obtenidos en la con- 
tienda, contribuyeron a que ganaran una regiduría plurinominal, y por 
reglas de paridad de género, le correspondía a una mujer ese cargo; la 
tercera colaboradora fue precandidata a la diputación local de Bochil, 
por el partido MORENA, el período 2021-2024, no ganó la elección del 
partido. 

Por otro lado, se aprovechó el apoyo brindado de diversas agru- 
paciones no gubernamentales para participar en la discusión sobre 
el tema de la política electoral, tal fue el caso del taller denominado 
“Mujeres construyendo democracia”, organizado por Jovenarte A.C. — 
organización no gubernamental afincada en la ciudad de San Cristóbal 
de las Casas—, lugar en la que se pudo contactar y, trabajar en parte, 
con las colaboradoras. 

A través de estas actividades se pudo establecer un esquema me- 
todológico que definiera una idea asociada a la práctica etnográfica ya 
que, por ser campañas electorales del 2019 y del 2020, era necesario 
estar presentes en las reuniones y eventos públicos. Cada una de las 
observaciones realizadas fue con cautela y con el permiso de algunas 
personas claves. De esta manera, entendemos a la etnografía como la 


descripción cultural basada en la participación de la investigadora o inves- 
tigador en la vida diaria de un grupo cultural definido sobre un periodo de 
tiempo prolongado, describe la cultura como conocimiento compartido y 
entendimiento de sentido común de los miembros de un grupo determina- 
do apropiado a tal escenario (Muela-Meza, 2004, p. 12). 


En la construcción de las categorías recuperamos -algunas ya 
mencionadas, como se puede constatar a lo largo del texto- por un 
lado, los aportes de la corriente feminista y, por el otro, algunas no- 
ciones de la teoría política y de la cultura. Enlistamos, para efectos de 
lo que describiremos en el siguiente apartado, las siguientes nociones: 
paridad de género y violencia de género, la estructura patriarcal, el 
recurso de la cultura como usurpación y el sistema de cargo. 
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La participación y la práctica política-electoral de las muje- 
res bochiltecas 


En este apartado presentamos el análisis obtenido. En primer 
término, se reconoce un comportamiento de exclusión, atravesado 
por varios factores que vulneran los derechos políticos de las mujeres 
bochiltecas. Se trata de las siguientes prácticas políticas y culturales: 
las costumbres tsotsiles como modelo cultural de ordenar lo político, 
la usurpación de la identidad indígena como medios de acceso a cat- 
gos públicos y como instrumento para la campaña electoral y la nega- 
ción de la paridad de género en términos cotidianos. 

El otro referente que deriva del análisis del trabajo fue compren- 
der el proceso político electoral, aunque no siempre se pudo contar 
con los permisos para estar presentes en algunos eventos o reunio- 
nes. Si bien es cierto, las prácticas políticas electorales de las mujeres 
tienen diversos escenarios por esta desigualdad de género latente en 
Bochil, pero con las entrevistas podíamos tener las interpretaciones 
sobre las nociones planteadas para el análisis. 

De esta manera, el tratamiento sobre la noción de política, a pesar 
del amplio espectro teórico que la hace posible, la definimos colocan- 
do la idea de las significaciones de política y de las experiencias que se 
derivan del proceso mismo de la actividad electoral. Estas cuestiones 
se permean en la idea de la participación ciudadana democrática en la 
sociedad, es decir, la política partidista de cargos de elección pública 
deviene en construcción conforme al influjo social, cultural y político 
de la acción de los sujetos. De ahí que recuperemos a Weber (2004) 
para tal propósito, este autor señala a la política como una lucha entre 
actores de distintas posiciones, practicando la violencia como una de 
las herramientas más usadas entre las contiendas políticas. 

Para Weber (2004) concebir la fórmula de la violencia es traduci- 
ble a dominación política. En este sentido, el contexto político de las 
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mujeres se evidencia en la cotidianidad de las comunidades, de tal 
manera que, el significado y sentido del concepto de política se refleja 
cuando se les pregunta sobre la manera en cómo entiende la política, 
qué piensan cuando escuchan este concepto y su opinión respecto 
a los procesos políticos de Bochil. Las mujeres no solo conciben un 
concepto, también hacen hincapié de su pensamiento en torno a las 
maneras en que se ejecutan estos fenómenos, tal es la apreciación de 
una colaboradora: 
La política es una mafia de poder, el gobierno es una corrupción, es 
algo que nunca va a terminar. La política nace de los partidos políticos, 
pero desgraciadamente las mujeres somos discriminadas, pues fíjate que 
cuando participé no fue tan fácil tomar esa decisión porque una se siente 
dependiente del marido, me dijeron que querían que yo participara por 
eso del género, porque primero era mi marido el que iba a participar, 
pero como él no le dieron el lugar porque les faltaba una mujer, yo entre 
de su parte. No te creas, a veces te dicen que te van a poyar y luego ya 
no, porque no aceptan que tu como mujer puedes sobresalir más que 
él, hasta nos quieren tener sumisas o envidia. Participé en la política, 
pero también empecé a tener problemas en mi hogar, él me dijo que, si 
ganaba yo, se iba a ir de la casa y eso también me desanimó. (Entrevista, 
colaboradora 1) 


La finalidad de la política en cualquiera de sus ideologías anti- 
guas y modernas es el poder (MacKinnon, 1989). La política adquie- 
re un cáliz interesante, liminal, cuando se le enmarca desde bases 
morales y éticas, o sea, ocupada del bienestar común, pero cuando se 
trata de imponer una política centralizada y jerarquizada, tentada a la 
demagogia y al autoritarismo, no caben las consignas desde un punto 
de vista filosófico de lo justo y lo bueno. Bobbio (1989) ha señalado que 
esta es una de las paradojas del poder, pues una de las claves de una 
teoría general de la política es definir el tipo de poder en un Estado 
para resolver el conflicto entre sociedad y gobierno. 

Y como toda realidad cultural que penetra como idea e imagina- 
rio ( Villar y Amaya, 2010), la subjetividad de los grupos escenifica esa 
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contradicción del poder. Participar en una contienda electoral, además 
de sus intricadas particularidades espaciales, conlleva un conf licto 
esencial del poder, el uso de un tipo específico de hacer política que 
viene dotado de valoraciones e ideas ya sea para buscar la democracia 
o la demagogia. Este dilema sobre la construcción de lo político se deja 
entrever las siguientes líneas: 
Yo entiendo la política, como el derecho a decidir o mejorar el Estado o 
la región, de crear nuevas leyes, reglamentos, gestionar proyectos, con la 
intención de mejor la calidad de vida en las comunidades. Cuando escucho 
la palabra política se me viene en la mente, funcionarios públicos, personas 
con Capacidades intelectuales, que se supone que están representando o 
gestionando algún cargo público, para beneficiar al pueblo, que a fin de 
cuentas el pueblo es el que designa a esa persona. 
Lamentablemente a muchos políticos se les ha olvidado el motivo por el 
cual fueron designados, hay mucha corrupción, desvío de recursos, enri- 
quecimiento para ellos mismos, y luego con el tema del pueblo, por ejem- 
plo los derechos sociales, la seguridad, proyectos productivos en cuanto a 
educación, salud... Lamentablemente en la región en donde vivimos que es 
Bochil, pues se carece mucho de estos temas, entonces, yo creo que habría 
que concientizar a lo mejor a las personas que se postulan para un cargo 
popular, de que no deben de olvidar cual es el propósito por el cual fueron 
elegidos. (Entrevista, colaboradora 3) 


El significado de política no se sujeta a esta representación co- 
lectiva, pues hay un fondo antropológico que sustenta y trasgrede la 
frontera de lo político bajo el marco de lo moderno, ya que las muje- 
res bochiltecas al ejercer su ciudadanía mediante su participación en 
los procesos políticos también manifiestan su ser indígena. Es decir, 
luchan con las estructuras jerarquizadas del poder, asumida por los 
hombres de la comunidad que trasladan su herencia comunitaria a los 
procesos políticos electorales. Para ellas no sólo es entender los jue- 
gos de la política institucional y ser partícipes, para ellas es, a la par, 
combatir las ignominias del poder tradicional, expresada a través del 
sistema de cargo (González de Fuente, 2011). 
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El sistema de cargos alude a la organización social de diversos 
pueblos originarios. De acuerdo con Rodríguez (2020) se constituye 
por un número de oficios religiosos y civiles definidos por la comuni- 
dad, ordenados jerárquicamente, y con asignación rotativa entre los 
miembros de esta por un período específico de tiempo. Este tipo de 
poder político ha sido interpretado, primeramente, como institución 
religiosa, posteriormente como institución económica y, en menor 
medida, como política. En este sentido, el sistema de cargos legitima 
las diferencias económicas, permite los procesos de concentración re- 
distribución social y facilita la reproducción social de la comunidad. 

Aunque el sistema de cargos no aparece en su totalidad más bien 
indicios de sus bases estructurales, los hombres bochiltecos que per- 
tenecen a un partido político y buscan un lugar dentro de la esfera 
política pública, en sus relaciones con sus pares femeninos “usan” este 
tipo de poder comunitario. Esto se pudo constatar al observar en una 
reunión celebrada con los integrantes del partido de MORENA en el 
que solamente había 7 mujeres, encargadas de preparar los alimentos 
y vestidas con su traje típico regional, a diferencia de los hombres que 
vestían con ropas mestizas. Durante la reunión con el candidato y los 
integrantes del partido, entre ellos se autodenominaban como “hom- 
bres de palabra”. Posteriormente, tomaron acuerdos y compromisos 
entre ellos sin llegar a involucrar a las mujeres. 

Precisamente, un reto de la democracia moderna es intentar 
“adaptar” los requerimientos jurisprudenciales hacia la visión de los 
pueblos indígenas. Hay que entender este intento como una mediación 
del Estado para ponderar los procesos de elección en las comunidades 
o localidades con alto índice de población indígena; sin embargo, la 
realidad de cada territorio comunitario es precisamente lo contrario, 
el referente no es el modelo cultural de la democracia -aunque existan 
aspectos de él, pero no es valorado en su totalidad- sino los usos y 
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costumbres asumidos, mismos que se complejizan para enajenar a las 
mujeres en su ejercicio político. 

De la reunión que decíamos hace un momento, puedo verse un 
uso de la cultura, lo que calificamos como la usurpación de la identi- 
dad tsotsil, hacer de la cultura un instrumento de poder para esceni- 
ficar el compromiso político que pretende enaltecer los valores de la 
localidad. Pero a la par, es controlar invisiblemente el rol de la mujer 
bochilteca en las actividades electorales, reducir su participación a un 
performance estratégico por medio de una simbolización de la vesti- 
menta. Es, asimismo, una referencia a la configuración del conf licto 
del modelo democrático de la política con el pensamiento de las tradi- 
ciones tan arraigadas en la idiosincrasia indígena. 

La implementación de este recurso de la cultura, que no es ex- 
clusivo de las comunidades indígenas de Chiapas, es un fenómeno 
mundial debido a un máximo desarrollo y abarcador de la economía 
capitalista. Hablamos de la globalización en la que las mercancías ya 
no sólo ocupan el centro de las operaciones mercantiles y del sistema 
de producción, lo que antes era un sitio sin valor como el consumo de 
modas y de estereotipos, la cultura popular y sus símbolos, la informa- 
ción en sus distintos entramados, la reformulación de las tradiciones y 
sus producciones culturales ( Yúdice, 2002), ahora entra de lleno como 
parte de la dinámica de los bienes de producción. 

En cuanto al tema de la paridad de género, afirmaciones como 
-de acuerdo a las entrevistas y en el taller- “la política no es de muje- 
res”, “debería de estar en su casa”, “debe de cuidar a los hijos y traba- 
jar en el campo”, “no meterse en asunto de hombres”, son pruebas de 
la todavía falta de la igualdad de género. Quienes detentan el poder en 
las reuniones, las asambleas generales, las invitaciones individuales y 
comunales son los hombres, tanto políticos viejos -así se les denomina 
a las personas adultas que participan en estas reuniones y son líderes 
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de grupos pequeños, se les considera personajes con experiencias po- 
líticas, pues ya llevan muchos años participando en estos movimien- 
tos—, así como también los que actualmente han alcanzado la mayoría 
de edad, aunque a estos últimos muy poca confianza se les otorga, 
son reclutados para concientizar a la población sobre el proceso de 
elección a cargos de elección popular. 

El espacio del poder político de Bochil más importante es el de la 
asamblea. A través de ella, se tiene la palabra para opinar y compartir, 
pero es también la personificación del poder mismo. En las asambleas 
comunales no permiten la entrada a mujeres. Por medio de las asam- 
bleas se reconocen a los miembros comunitarios, y estas se han vuelto 
recurrentes como una práctica cultural importante, pues a través de 
ella se formulan las necesidades sociales y económicas de la gente, 
pero también dentro de este proyecto político se realizan actos que en 
ocasiones solo benefician a un cierto porcentaje de personas. 

En las asambleas cada quien manifiesta sus intereses, pero el 
grave problema es que es una actividad exclusivamente masculina. 
Hay una total ausencia de la mujer. Esta dinámica de exclusión es 
implementada, asimismo, en las reglas electorales, pero -como decía- 
mos arriba- revestidas con las máscaras culturales de las tradiciones. 
En las observaciones que se hicieron a las asambleas comunitarias 
las pocas mujeres presentes se encargaban de preparar los alimentos 
u otras actividades, ajenas a lo que se decía en las reuniones y en el 
espacio comunitario, la misma situación pasaba en las reuniones entre 
integrantes del partido político. 

Por ende, las prácticas políticas electorales en Bochil responden 
a dos realidades: por un lado, el modelo democrático de ejercer el 
derecho político toma en cuenta al “bien común” y la inclusión de 
la participación ciudadana de hombres y mujeres, así como también 
el aspecto democrático que conciben las instituciones gubernamenta- 
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les como el IEPC, modelo que infunde la política estatal y social, que 
busca afianzar los derechos políticos, las libertades de expresión y 
de asociación partidista y, sobre todo, hacer prevalecer las garantías 
individuales de cada ciudadano. La segunda realidad encaja, de ante- 
mano ya establecida como herencia cultural, en el conjunto de usos 
y costumbres de los pueblos originarios, contexto en el que existen 
jerarquías, relaciones de poder inmersas en las prácticas culturales, 
violencias de diversos tipos: género, estatus social, partidista y cultu- 
ral. Ambas cuestiones reflejan una lucha constante entre el significado 
de lo que debería ser la política y el entretejido cultural de las fuerzas 
tradicionales que buscan reacomodarse. 

Fíjate que cuando nos convocaban a reuniones de cabildo, varias veces me 

cerró la puerta en la cara el hombre ese [sic], parecía yo payasa porque 

provocaba yo risa en los demás que asistían, pero nunca podía grabar todo 


lo que me hacía porque le tenía miedo, hasta que me arme de valor y lo 
confrontamos con las demás regidoras. (Entrevista, colaboradora 2) 


Además de la pugna pública del espacio institucional que se da, 
las mujeres bochiltecas han entendido que el ejercicio de participar 
por un lugar público debe supeditarse a las reglas del juego de las 
instituciones encargadas del cuidado de la democracia en los procesos 
electorales. Las mujeres han aceptado que su situación está supedi- 
tada en un estado de violación de sus derechos políticos electorales y 
de sus garantías individuales, que la manera de poder subvertirla es 
usando los instrumentos normativos y de otros usos del poder. 

Mira, yo me postulé como precandidata a la diputación local por el distri- 

to 11 en Bochil, por el partido de MORENA, la convocatoria me favorecía 

porque soy la única chica de procedencia indígena que es lo que solicita el 
partido; sin embargo, aunque los demás no cumplían con los requisitos, si 
tienen poder político dentro del partido, es por ello que la candidatura se la 


dieron a alguien que no es indígena. Ya apelé la resolución en el IEPC, pero 
aun no me dan ninguna respuesta. (Entrevista, colaboradora 3) 
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Aun cuando existe una vigilancia externa en los municipios, per- 
manecen diversos factores que invisibilizan a la mujer indígena, esto 
provoca que haya casos en que renuncian al puesto que se había gana- 
do, haciéndose habitual entre los partidos. 

Finalmente, como en muchos ámbitos de la vida social de las 
mujeres, predomina la visión hegemónica masculina, ha sido y sigue 
siendo el único autor político en contraste con la mujer. A esta última 
se le sigue desacreditando su capacidad de liderazgo, sus ideas y sus 
habilidades, su ser distinto, por una cuestión de género (Benhabib y 
Cornell, 1990). Lo complejo de todo esto, es que la mujer necesaria- 
mente tiene que duplicar sus esfuerzos para convencer a la gente de 
que tiene derecho a ejercer un cargo de elección pública. La exclusión 
de las mujeres en el ejercicio de participación política, a partir de los 
hallazgos comentados, surge por razones de género, por las prácticas 
culturales y porque históricamente la mujer no puede desarrollarse en 
unas estructuras masculinas que le niegan su quehacer político. 


Reflexiones finales 


Hablar de participación política de las mujeres bochiltecas, vista 
desde los estudios culturales en Chiapas, es hablar de graves inciden- 
cias al estado de derecho. El pretexto de los usos y costumbres, como 
una manera de actuar de los hombres indígenas “es la costumbre”, 
solo es una trampa que oculta la violencia sistemática patriarcal ha- 
cia las mujeres. Por ende, la participación política femenina desde el 
proceso electoral se vuelve un espejo de la ideología patriarcal, las 
controversias y conflictos que se derivan de la participación política 
igualitaria entre ambos géneros, entre hombres y mujeres, es produc- 
to de las anquilosadas formas del poder requisitada por referentes de 
la cultura patriarcal. 

A pesar de que existen estatutos jurídicos, es decir, leyes que 
amparan la participación de las mujeres desde hace décadas, la rea- 
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lidad es que aún falta mucho por construir, reconstruir y deconstruir 
no solamente las leyes, sino también las prácticas culturales. Esta bús- 
queda es mucho más complicada en los municipios indígenas, pues 
existe toda una tradición patriarcal que opacan las posibilidades de 
participación política ciudadana de las mujeres, la realidad cultural de 
este contexto proporciona un amplio repertorio de reflexiones críticas 
no solo desde la academia, sino que también, traspasa las visiones 
políticas del sujeto. 
Para ampliar lo anterior, recuperamos lo que dice la CNDH: 
podemos reflexionar que los usos y costumbres actualizados o refunciona- 
lizados según las circunstancias históricas y los procesos particulares de las 
comunidades, como resultado de la interacción con los otros componentes 
del orden social, han dejado atrapados a un conjunto de individuos, hom- 
bres y mujeres indígenas que, al no pertenecer más que a la comunidad y 
no formar parte de ninguna asociación que les confiera una capacidad de 


negociación con la comunidad, quedan subordinados e indefensos frente al 
peso de los usos y costumbres (CNDH, 2017, s/p). 


Lo importante del modelo democrático, representado por la 
CNDH, es que reconoce la problemática, del peso que tienen los usos 
y costumbres, identifican el difícil acceso que tienen las mujeres indí- 
genas a la participación electoral. Saben que todavía falta por hacer, 
de crear las condiciones ya no sólo correspondan a las acciones legis- 
lativas, sino las de incidir en el poder político en todo momento. En 
definitiva, no existe un seguimiento puntual por parte del IEPC que, 
durante la gestión electoral y en caso de que una mujer obtenga un 
cargo, garantice eficazmente de que se respete la participación políti- 
ca de las mujeres. 

Por el lado civil, en los últimos tiempos existen mujeres que están 
en resistencia, es decir, han decidido alzar la voz de estas violencias 
que se han generado a través de los procesos de los cargos de elección 
pública. Fruto de estas resistencias ha sido que en Bochil se ha pre- 
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sentado denuncias formales en las diversas instituciones de gobierno 
por violencia política por razones de género, pues mujeres que son 
miembros del ayuntamiento municipal del periodo 2018-2021, han de- 
nunciado acoso sexual y laboral. 

La turbulenta posición política que se crean, a partir de estas de- 
nuncias, es en ocasiones un medio para buscar el bien común y pensar 
en transformaciones no solamente para las mujeres sino, sobre todo, 
para crear una estabilidad política en todas sus áreas. Sin embargo, a 
veces se convierten en relaciones de poder que empañan el verdadero 
sentido que tiene la participación democrática. Es dable, asimismo, 
una visión cultural integral que permita el acceso equitativo de las mu- 
jeres, tema que no debe estar ausente en las agendas políticas de los 
distintos niveles de gobierno. Además, se requiere investigaciones que 
planteen el papel político de las mujeres en muchas otras actividades. 

Aunque las mujeres poseen un reto mayor en comparación a los 
hombres, ellas son capaces de desarrollar y construir propuestas po- 
líticas en pro de erradicar el difícil acceso a la participación, tomando 
como referencia que nada tiene que ver los aspectos físicos, culturales, 
sociales para poder contender, pues se trata del pleno derecho ciuda- 
dano sin concesiones. 
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en su formato electrónico se terminó de 
editar en la Ciudad de Tuxtla Gutiérrez, 
Chiapas, México, en el mes de noviem- 
bre de 2021. 


